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     —¿Qué, te vienes?


     Fue lo primero que oí al descolgar el IPhone que dormía en mi mesita de noche, después de una intensa noche de trabajo.


     Era domingo y mi amiga Ana me llamaba emocionada tras haber recibido un mail de una de las comerciales que le suministraban ropa a su tienda. Eran las tres de la tarde y yo seguía en la cama, ya que la noche anterior había sido intensa. 


     Trabajo de camarero en uno de los mejores Beach club de Marbella. Allí, la clientela es muy selecta y elegante. Lo que no quita que las damas adineradas que allí pasan las vacaciones anden a la caza de algún joven que les proporcione una noche de placer. 


     Esa noche, como otras muchas, había terminado en un chalet de lujo accediendo a los más bajos instintos de una de esas damas tan correctas. Que esperan que en la cama les hagan, lo que su marido no les hace y no se atreven a pedir, pero su cuerpo reclama a gritos.


     Había pasado de ese lujo a mi vida normal, a eso de las nueve de la mañana y mi amiga me reclamaba demasiado pronto.


    —No me jodas, Ana, déjame dormir. Que he llegado a casa hace poco. 


    —Jajajaja, tenemos entradas para ir a la semana de la moda en Madrid, para asistir a un desfile de Debota & Lomba. Vamos a preparar una excursión. 


    — Ven luego a mi casa y lo hablamos, ¿vale?, un beso cielo.


    —Un beso, amor.  


     Ana era mi mejor amiga. Amiga con derecho a roce, todo sea dicho. Tenía una tienda de ropa de marca con bastante prestigio en la zona. Ni que decir tiene, que Ana estaba bien situada a nivel económico y también en el ámbito de amistades, ya que vestía a la flor y nata de la noche marbellí.


     Además de ser mi folla amiga y algo más, era clienta del gimnasio en el que doy clases y entreno. Durante la semana soy entrenador personal y trabajo en un centro deportivo de la zona de Puerto Banús. Mi clientela era gente de alto poder adquisitivo y algunos con cargos importantes dentro de empresas, o incluso cargos gubernamentales. 


     Ni que decir tiene que yo también estoy muy bien relacionado dentro de las altas esferas. He puesto copas y he visto borrachos a casi todos los políticos de la provincia y parte de España. También he llegado a ejercer como confesor algunas veces, cosa que no me agrada mucho, pero es una cosa que los clientes creen que va incluida en el precio.


     Me llamo Jamal, es un nombre árabe que significa belleza. Mi madre me lo puso en honor a mi padre. No sé por qué, ya que ni siquiera lo conozco. Mi madre me contó cuando era pequeño, que mi padre era primo de un jeque árabe que había estado de vacaciones en Marbella. Era parte del séquito de su primo, se marcho de vuelta a Arabia, y ya no volvió. Ni aún cuando mi madre le dijo que estaba embarazada de él.


     Mi padre biológico, no se merecía nada por parte de mi madre, y aun así, me había puesto un nombre árabe en honor a sus orígenes. 


     Según mi madre, tengo sus ojos. Verde aceituna, con forma felina y muy penetrantes, ojos de moro, como dice ella. De mi madre tengo los labios, grandes y carnosos, tengo el pelo negro azabache y las pestañas largas como si fuesen un abanico. Mido, metro noventa  y tengo el cuerpo que siempre quise tener al llegar a mayor. 


    De joven empecé a destacar en el deporte. Mi madre se encargó de potenciar todas mis aptitudes y encaminarme hacia esa rama. Estudié INEF en la universidad de Granada. Tiempos que recuerdo con cariño. Ahí fue donde aprendí a moldear el cuerpo y conseguir objetivos concretos. Yo por aquel entonces hacía karate y salía a correr tres veces a la semana, hacía bici de montaña y jugaba a fútbol siete con los amigos. Pero fue allí, donde realmente encontré mi disciplina ideal: el Fitness. Mi cuerpo es una verdadera máquina a la hora de adaptarse a nuevas rutinas y métodos de entrenamiento. Cada cosa que enseño, la he probado previamente y he constatado su eficacia en mí mismo. En el gimnasio en el que trabajo estoy considerado como el mejor instructor, y por ello, negocio aparte mi sueldo, me considero un peldaño por encima del resto y tengo privilegios que nadie más tiene, motivo por el cual, alguno de los compañeros tiene algo de recelo hacia mí, cosa que intento paliar con mi positividad y buen rollo. Soy coaching emocional y deportivo, lo que hace que entienda y gestione esos comportamientos de la mejor manera. 


     Pongo en mi trabajo la misma pasión que en la vida cotidiana. Soy perfeccionista y me encanta el orden. Aparte de entrenar en el gimnasio, compito en fitness, en los Crossfit Games de Reebok. Y en carreras de obstáculos, siendo Spartan Race, mi carrera favorita. Formando parte de la tribu Trifecta. Quedando en esas carreras de obstáculos dentro del top cinco nacional, y entre los treinta mejores corredores del mundo. Podréis imaginar que mi cuerpo, aparte de estar musculado y potente, está muy proporcionado. Mi madre me contó que mi padre era un hombre con un físico espectacular. Mi abuelo materno también fue futbolista de segunda división en aquellos tiempos. Entonces, no sé, dé qué rama del árbol he heredado esta bendición de cuerpo. 


      Lo importante es el trabajo duro que realizo, para poder mantenerme a ese nivel. 


     Ese domingo no iba a ser menos y tocaba entrenamiento. Los domingos después de trabajar en el Beach Club me reservaba el entrenamiento más suave, pero el más gratificante de la semana. Tocaba montar en bici de montaña. Así que me enfundé en mi mono de triatlón blanco, que me quedaba como un guante y me calcé mis zapatillas Spiuk, blancas y grises. Bajé hasta el trastero de mi casa y cogí mi Orbea Oiz 2022 color verde manzana. Emprendí entonces el camino que me llevaría por todo Puerto Banús  hasta la otra punta de Marbella. Era un día soleado, pero sin mucho calor, un día para disfrutar del clima y del terreno. 


     Salí del asfalto a una pista de tierra que iba paralela al mar, para más tarde intentarme en un camino que me conduciría a un bosque de pino mediterráneo. Me encanta poder respirar aire puro mientras entreno en la naturaleza, ese es uno de los factores que me hacen amar la bicicleta de montaña. Te puedes sentir libre y aventurero mientras te exprimes recorriendo nuevos caminos, pero los domingos la ruta era la misma de siempre. 


     Llegando al bosque de La Cicatriz, me interno por un sendero bastante técnico, el cual me cuesta recorrer más de media hora, haciéndome disfrutar como un enano y exprimiendo las suspensiones de mi bici al máximo, ya que es un trazado exigente y muy técnico. Me hace estar concentrado durante el tiempo que dura el recorrido, hasta que vuelvo a pisar asfalto. Salgo a la carretera a unos diez kilómetros de mi casa, durante los cuales me relajo y disfruto de la brisa y el olor a Mediterráneo, hasta llegar al portal de mi ático en el centro de Marbella. 


     Vivo en un Loft en el casco viejo. Antiguamente, eran unos graneros que tenían mis abuelos encima de un edificio que era una casa que fue de su propiedad. Después vendieron la casa por pisos, y a mí me dejaron la parte superior.


     Tenía que tirarlo todo y hacerlo nuevo, pero hecha la reforma, lo que antiguamente era un desván para almacenar cosas inservibles, se transformó en un ático diáfano con decoración minimalista. El resultado es que tengo la casa que quiero, en el centro y por poco dinero, ya que el ático me lo dieron como herencia anticipada mis abuelos, dos años antes de fallecer. En la parte baja de la casa tengo un trastero lleno de estanterías, que uso como almacén de consumibles para la casa y donde guardo mi bici, material de escalada, una piragua y demás material deportivo. 


     Crucé la puerta de mi Loft, me dirigí al equipo estéreo, lo conecté y tras enlazarse con mi IPhone, abrí Spotify y puse una lista de reproducción de Chillout.


     Me encanta relajarme después de entrenar, dejé las llaves y el móvil en la encimera de la cocina y me dirigí al baño. Está en la parte derecha, según entras por la puerta, enfrente de la cocina. El baño es blanco como las paredes. Destaca el espejo doble con marco de led azul encima de un mueble de madera lacada sobre el cual hay un lavabo con un grifo de diseño. Lo primero que hice al llegar a casa fue quitarme la ropa, echarla en el cesto que tengo para ello y lavarme la cara, había llegado sudando a tope y necesitaba ir refrescándome. Desnudo como estaba, volví a la cocina. Ahí estaba la nevera y es de allí donde saqué una lata de Powerade, la abrí y empecé a bebérmela, dejé la puerta de la nevera abierta para que el frío refrescase mi piel, me acabé la lata en dos tragos y me dirigí de nuevo al baño para darme una ducha. 


     La ducha era un plato doble de resina de color negro, que contrastaba con la claridad de todo el baño. Los azulejos del interior de la ducha también eran negros y la mampara era un cristal, el cual tiene un vinilo opaco, justo desde mis rodillas hasta mis hombros. Lo que hace que desde la ducha puedas ver el resto de la habitación, y también puedan verte, en caso de estar acompañado. Es algo muy sensual y que ha gustado a todas las mujeres que, o me han visto ducharme o se han duchado en ella. Alguna incluso se ha animado a compartir ducha conmigo ante esa visión tan tentadora. 


     Me gusta ir desnudo por la casa, me considero naturista, me gusta mi cuerpo y me gusta la naturalidad, así que en cuanto puedo me desnudo. Me gusta esa sensación de libertad, también suelo frecuentar playas nudistas, allí por donde voy. Suelen ser sitios tranquilos donde poder disfrutar de la libertad sin que te molesten. 


     Me gusta disfrutar de momentos de soledad y meditación, sobre todo los días previos a una competición, en los que me gusta estar concentrado, e incluso me cojo algún día libre en el trabajo. 


     Mi jefe nunca me ha puesto pegas, ya que mi participación en esas carreras y mis triunfos, han sido siempre publicidad positiva para el centro deportivo donde trabajo. 


    Una vez duchado y aseado, me acerqué a la cocina, abrí uno de los armarios colgados, saqué un bote de proteínas, un shaker y una caja de leche, la vertí entera dentro y puse dos cazos grandes de proteína de suero aislado al 95 %. Esa era mi bebida de recuperación post entreno.


    Al lado del baño, en la misma pared, está la cama. De dos metros por dos metros, con un colchón especial adaptado a mis necesidades físicas, el somier es un canapé blanco, reforzado interior para aguantar no solo mi peso sino las embestidas y el peso de dos cuerpos. Tuve que mandar que lo reforzaran, ya que al poco de instalarlo y después de unas cuantas visitas femeninas, empezó a hacer ruido y a abrirse de la parte de abajo. No soy comedido en mis encuentros sexuales, mis amigas lo saben y las camas en las que estoy también. 


     Al lado de la cama tengo una zona que utilizo de tatami. Hay una alfombra acolchada y es el lugar de la casa en donde hago mis estiramientos, alguna tanda de flexiones por la mañana y donde hago mi rutina de hipopresivos diaria. 


     Hay parte de mi entrenamiento que coordino con la fisio del centro deportivo en donde trabajo. Es una chica catalana que se llama María José, o como yo la llamo cariñosamente, Mery. 


     Se trasladó por amor al sur, lo suyo no cuajo, pero se enamoró de nuestro sol y de la gracia de su gente. Según ella, el sur es único. Es bastante graciosa, además de tener un cuerpazo de infarto, mide un metro ochenta y con unas curvas de escándalo. Ese cuerpazo también es obra mía, ya que intercambiamos sesiones de fisioterapia por sesiones de entrenamiento, entrenaba conmigo dos veces a la semana, y a la vez, también ejerzo de dietista. Ella era mi profesora de hipopresivos,  me preparaba rutinas personalizadas y adaptadas a mis necesidades. Un intercambio muy correcto, que nunca fue más allá del umbral de lo estrictamente profesional. 


     Ya en mi alfombra, me dediqué a estirar los músculos de las piernas durante casi 15 minutos. Una vez acabada la sesión de estiramientos volví a la cocina, estaba separada del resto del ático por una barra de mármol blanco veteado, en la cual siempre hay un frutero repleto, me encanta la fruta, y en mi dieta la incluyo, sobre todo la de temporada. Cogí dos plátanos y me los comí, saboreándolos al máximo. 


     En eso estaba cuando sonó el video portero. Al descolgar y ver quién era, en mi cara se dibujó una sonrisa de medio lado, era mi amiga Ana


    —Vamos sube morenaza.


    —Abre musculitos.— Respondió ella.


     Tardó como tres minutos en subir. Abrí la puerta y la dejé así. Me fui a la cómoda donde guardo mi ropa interior, saqué unos calzoncillos Calvin Klein morados y me los puse.


    —¿Que pasa macizo? — dijo mi amiga en cuanto entró por la puerta.


    —Me pillas por los pelos. Acabo de llegar de entrenar con la bici.


    —Mmmm. Casi te pillo en la ducha.— Dijo mientras se acercaba meneando las caderas exageradamente, con andares de pantera.


     Al llegar a mi lado, puso las manos en mis caderas y se puso de puntillas para darme un beso en los labios. Fue un beso suave, un pico tierno. Pero ese beso duró más de la cuenta, dejando entrever sus intenciones. Había venido a por sexo. Y como buen amigo que era, no se lo iba a negar. La relación que teníamos, era muy especial. 


     Era una relación, cada día más de moda, poliamor. Ana me quiere, no como a su novio, pero me quiere. Y yo la quiero, pero no como a una novia, yo no quiero estar atado, a nada, ni a nadie. Su novio estaba al corriente de todo y lejos de enfadarse, compartía sin problema a su chica. 


    Él a su vez también tenía otras amigas con las que mantenía relaciones paralelas. No era como tener amante, era tener otra novia. Ana para mí era especial, aun así, no era mi pareja. Me gustaba demasiado el sexo e ir de flor en flor siempre había sido mi especialidad. Era muy selectivo con las mujeres que elegía para estar con ellas y nunca me había gustado, acostarme con cualquiera.  


     Ana, siempre estaba ahí. Le contaba todos mis escarceos y ella se calentaba mientras le contaba mis aventuras.


    —¿Oye Jam, nos vamos de fin de semana a Madrid?


    —Lo que quieras. ¿No te vas con tu chico?


    —No, no, prefiero un fin de semana loco contigo. Además, quiero lucir acompañante.


    —Jajaja. Mira que eres, Ana. 


    —Si sí. Quiero ser envidiada por todo el mundo.


     Habíamos ido a sentarnos al sofá de piel blanca que estaba enfrente de la tv curva de sesenta pulgadas, que hacía de salón dentro de mi Loft.


    —Quiero que Amaya. Que es la representante de Devota y Lomba, se quede con la boca abierta cuando te vea. Es una madurita muy sexi, una Cougar. Una fiera enfundada en ropa cara y con modales exquisitos. Seguro que en la cama es una zorra, del estilo que te gustan a tí, Jamal.


    —Jajajaj. Pues tal vez me tengas que dejar un ratito libre con tu amiga. Para comprobar como es de salvaje. 


    —No te adelantes, además está casada, y todavía no hemos hecho planes. ¿Bueno, qué?, ¿te apetece esa excursión?


    —Sí claro, además, solo he estado en Madrid dos veces, por viajes de estudios, y me apetece conocer la capital, contigo. Pero tengo que avisar que días es el viaje, para que no cuenten conmigo en el Odissey, ese fin de semana. Ya sabes que en esta época empieza a haber más gente y el jefe me quiere allí.


     Para esas alturas, una de las manos de Ana estaba apoyada en mis muslos y su dedo índice hacía círculos, como esperando una señal para seguir adelante, en ese momento, acerqué mi boca a la suya, la sujeté por el cuello y la besé de una manera tierna y sensual, rozándola suavemente y dándole pequeños mordiscos para que empezara a excitarse. Su mano pareció romper la barrera imaginaria que la separaba de mi bóxer y empezó a acariciarme por encima de este. No tardé en reaccionar, y al notar mi dureza, su mano agarró mi polla por encima de la tela. Mis manos habían ido a parar, desde su cuello hasta sus pechos, y los amasaba suavemente. Su excitación era ya más que palpable. Tenía los pezones tan duros que parecía que iban a rasgar la tela de su camiseta. Ana tenía el pecho operado, y de un tamaño perfecto para su cuerpo. No llevaba sujetador, lo que hacía que la reacción fuese inmediata. 


     Sin mediar palabra, Ana se sentó encima de mí. Mirándome a los ojos, metió la mano por debajo de mi bóxer y volvió a coger mi miembro, que esperaba impaciente, el contacto de su piel.


     Mientras, mi boca había encontrado el camino de su cuello y la besaba y mordía a partes iguales. Sabedor de que eso la volvía loca, mis manos sujetaron los laterales de la camiseta de tirantes blanca que llevaba y se la saqué por encima del cuello, quedando desnuda de cintura para arriba. 


    —Me pones muy caliente. He venido para que me devores, y me hagas gritar como solo tu sabes hacer.— Dijo mordiéndose el labio de abajo.


    —Hoy no va a ser diferente. Te voy a hacer gemir hasta que se te acaben los suspiros. Y te voy a hacer gritar hasta que te quedes sin voz. Mmmmmm.— Ronroneé en su oído.


     Sus manos aprisionaban el tronco de mi miembro haciendo un movimiento hacia arriba que hacía fluir la sangre en ese sentido y llenaban mi polla hasta ponerla a punto de explotar. Llegados a ese estado, yo ya tenía ganas de pasar a la acción, levanté la minifalda que llevaba, sujete sus cachetes y empecé a amasarlos, separándolos para que ella notara movimiento en toda su vulva. Ana reaccionó mordiéndome el cuello, mientras comenzó a hacer un movimiento de sube y baja en mi tronco que me terminó de poner a tope. 


     Sin soltar mi polla, descabalgó de encima de mí y se puso de rodillas, separó mis piernas y dirigiendo su boca a mi tremenda erección, se metió en la boca todo lo que pudo, aun así, más de la mitad se quedaba fuera. He de decir que tengo una polla impresionante, que en erección toma el diámetro de un vaso de tubo y me mide unos veintidós centímetros. Estoy muy bien dotado, según mi madre también eso es herencia de mi padre biológico. Ese es otro de los encantos ocultos que adoran todas las mujeres que han estado conmigo.


     Mientras, Ana seguía con lo suyo, le recogí el pelo en una coleta y sujetando esta, la movía controlando el recorrido de su boca sobre mi polla. Ana era una experta con el sexo oral, lo hacía muy húmedo, como si en lugar de la boca fuese un coño. Una boca caliente y húmeda que si no controlabas, podía hacerte acabar demasiado pronto. 


    —No tan deprisa leona. O me vaciaré enseguida. 


    — Córrete donde quieras. Ya me ocuparé de tenerte caliente y dispuesto para repetir y que me llenes entera.— En su voz se notaba lo que pretendía esa tarde. 


    —No me cabe la menor duda de eso.— Le respondí con una mueca de placer en mi rostro


    Tal y como estaba de rodillas, me levante del sofá y puesto de pie, ella tuvo que erguir su espalda para alcanzar su premio. En esa posición, yo empecé a dominarla, ya no era ella la que me hacía a mí, era yo quien estaba follándole la boca. A mi ritmo, con la profundidad que yo quería y la velocidad que me permitía sentir centímetro a centímetro la humedad de su boca. De vez en cuando hacía una cosa que me encanta. Sacarla entera y dejarla con la boca abierta, esperando que la llenara de nuevo y contemplar desde arriba como gran parte de mi enorme falo desaparecía en su interior. Era una sensación de poder y dominación de la que disfrutaba al máximo. 


     En el sexo soy muy dominante. No solo parezco un macho alfa. Soy un macho alfa. Las mujeres lo saben y esto me ha reportado una buena cantidad de experiencias sexuales, que he compartido con un buen número de amantes. 


     Tener a Ana a mi disposición, era un verdadero lujo. Una de mis mejores amigas, era también una de mis mejores amantes, ya que la relación de amistad había dado lugar a algo más. Amor sin compromisos, complicidad total y cariño sin ataduras. 


     Coloqué a Ana de rodillas en mi alfombra acolchada y volví a meter mi polla en su boca, yo tenía claro cuál iba a ser mi próxima maniobra. Soltándole el pelo y dejando desierta su boca, me agaché y le comí los labios, sabía a mí. Estaba marcada con mi sabor, eso la excitaba todavía más, y aún faltaba lo mejor. Le di la vuelta, me agaché detrás de ella y poniéndome en su misma posición, hundí mi cara en su intimidad. Un olor a sexo invadió mis sentidos y una necesidad de saborear ese manjar me empujó a degustar sus rincones más escondidos. Mi lengua recorría sus labios notando su humedad, deleitándome con el sabor que emanaba de su interior. Una vez localizado su botón del placer, lo succioné hasta arrancarle un gemido que pareció no tener fin. Cuando hube saboreado su esencia y para acabar mi exploración, mi lengua se deslizó hasta el nacimiento de su espalda, pasando por su entrada trasera, y deteniéndome en ella para dejarla lubricada para un posible ataque por la puerta de atrás. El sexo anal era un placer para el que no todas las mujeres estaban preparadas, muchas se han negado a hacerlo conmigo, pero la que lo ha probado se ha vuelto adicta al disfrute de su retaguardia. 


     Acabada mi exploración oral por los rincones más íntimos de mi amante, fui subiendo por su columna dándole mil besos en el espacio que hay entre sus hoyuelos y su nuca, lugar en donde mis besos se transformaron en mordiscos. Me encanta morder y estirar de la piel, para que se sientan dominadas, es la ley de la selva. Son mías mientras estamos en la cama y tengo que demostrar quién va a tener el control de la situación. 


     Mientras mi lengua estaba ocupada, mis manos también, y mi polla se encontraba ya con un condón puesto y lista para la acción. 


    Subí una mano hasta su hombro, bajé otra hasta su cadera y empecé a refrotar mi erección, que había perdido un poco de rigidez, contra la entrada de su cueva, esperando que recuperase todo su esplendor para empezar el primer asalto a su coño. 


     Cuando llevaba dos o tres movimientos de cadera, noté una mano, que, sujetándomela, la apuntó directamente a su objetivo. Pese a no tenerla a tope, mi miembro en ese estado era lo suficientemente grande y rígido para que entre sin problema en donde mi amante estaba deseando tenerlo desde hacía rato. 


     Al notar como me iba abriendo paso en su interior, Ana no pudo menos que gritar. 


    —Ahhhhh. Joder que pollón. Quiero que me partas en dos.— Mientras, su mano había vuelto a apoyarse en el suelo y ya en posición de perrito, ella misma era la que se movía adelante y atrás para lograr que mi falo se hinchase en su interior. 


    —Te voy a follar hasta que te desmayes. Te vas a ir a tu casa sin poder andar, morena. 


     Dicho esto y notando como ya estaba al cien por cien de dureza. Mi siguiente maniobra fue sujetar sus caderas y empezar con movimientos bruscos pero controlados. He de decir que el tamaño de mi polla me había traído problemas a la hora de estar con algunas mujeres, y sobre todo el primer día. Pero ese no era el problema de Ana, estaba acostumbrada y no solo no tenía problemas, sino que pedía más y más. Lo que me daba la total libertad, a la hora de poseerla de mil maneras diferentes y con la intensidad que quisiera. 


     Enterraba mi mástil en ella una y otra vez, viendo cómo se perdía dentro y notando como llegaba a la entrada del útero, dilatándola y abriéndola entera.  Como mis caderas chocaban con sus glúteos y como gritaba de placer mientras se notaban sus primeras convulsiones. Estaba llegando al orgasmo y su vagina se contraía alrededor de mi miembro como si quisiera exprimirlo. Mientras temblaba, la oía gemir y gritar de placer debajo de mi cuerpo, que no cesaba de empujar, como si se tratara de un taladro percutor. Con una cadencia constante y una profundidad que hacía que gritase a cada embiste. 


    —No pares cabrón. Haz que siga corriéndome mientras me revientas. Dios, fóllame más… más fuerte. Vamosssss.


    Ya llevábamos un buen rato en esa postura cuando sentí que estaba demasiado caliente y decidí cambiar de postura para relajarme un poco. 


    —Móntame tú a mí. Quiero que me exprimas como solo tú sabes. Busca tu premio. Mmmmmmm.


     Dicho esto salí de su interior y dándole una sonora palmada en el trasero, la dejé que se irguiera para una vez estando los dos de pie uno frente a otro, nuestras bocas se encontraran y nuestras lenguas entrarán en batalla. Devorándonos, como dos animales en celo, justo lo que éramos en ese momento. 


     Cogí a Ana de la mano y la llevé a la cama donde me tumbé bocarriba, esperando que mi amazona particular se situara encima de su semental de raza árabe. No tardó mi fiera acompañante en subir a tomar posición. Una vez sentada encima de mis caderas y aprovechando la dureza que sentía entre sus piernas, empezó un movimiento de vaivén deslizando sus labios arriba y abajo de mi polla, logrando ponerme a punto de explotar y logrando ella misma, un orgasmo que hizo que su humedad empapara mis muslos. 


    —Vamos, móntame ya. O me voy a correr ahora mismo. 


    —Te voy a dejar seco, Jamal. Déjame a mí. Mmmmmmmm. Que dura la tienes, voy a succionártela hasta que hagas rebosar el condón. 


    Aún no había terminado de decir esto y sujetándola con la mano, había puesto mi dura erección apuntando hacia la entrada de su coño, después de rozar varias veces sus labios y presionado su clítoris, sus caderas descendieron hasta que su monte de Venus chocó con mi pubis. 


    —Me estás llenando entera.— Dijo mientras apoyaba sus manos en mis pectorales, dispuesta a cabalgarme. 


     Agarré sus pechos y pellizcando suavemente sus pezones, empezó a moverse arriba y abajo, muy despacio, dejándome ver cómo se movía, como una sensual fiera. Sus movimientos delicados a la par que firmes y esa manera de exhibirse la hacían, una de las mujeres de mi top ten. En algunas cosas era insuperable, y una de ellas era como engullía mi monstruo y cómo le gustaba verlo y enseñármelo. Ver cómo me cabalgaba me volvía loco y ella lo sabía muy bien. Controlaba, cuándo aumentar el ritmo y como propiciar el momento justo en el que obtenía su botín. 


     Después de un buen rato de empalarse sin descanso y viendo mi grado de excitación, reclamó aquello que con tanta ansia, había venido a buscar. 


    —Quiero que te corras. Vacíate dentro de mí.—  Una vez dicho esto, aceleró aún más. 


     Acto seguido se sentó sobre mí y empezó a hacer círculos con sus caderas, a la vez que de alguna manera, era capaz de movilizar su interior y exprimirme. Estaba  llegando el momento que los dos ansiábamos después de ese combate.


    —Te va a explotar la polla. Vamos, dámelo, dámelo, yaaaaaa. 


     Como si mi cuerpo fuese suyo. Al oír la palabra: yaaaa. Estallé en un orgasmo que hizo que mi miembro se convulsionara y comenzara a lanzar chorros de semen, que quedaron contenidos dentro del condón.  


     Salí de ella, dejando su vagina abierta y dilatada. Ana estaba a punto del orgasmo y aprovechando la posición en la que estaba, puso una pierna a cada lado de mi cabeza, de manera que su coñito que estaba a punto de explotar, quedaba justo encima de mi boca.


    —Vamos, Jam. Haz que me corra, busca tu premio. 


     No pude responder, mi boca estaba ocupada succionando su clítoris en busca de su orgasmo. Fue un cunilingus feroz y sin tregua, succionaba, lamía y jugaba con boca en toda su intimidad, mientras mis manos apretaban y amasaban sus duros glúteos. No tardó ni dos minutos en alcanzar el orgasmo. Sus piernas se cerraron aprisionando mi cabeza, sus manos fueron directas a tirar de mi pelo, aprisionando todavía más mi boca. Su espalda se arqueó y su clítoris, todavía atrapado entre mis labios, comenzó a latir y a tener pequeños espasmos. Ese era mi premio. Para mí, el sexo tiene un fin, el disfrute de los dos. Busco mi placer, pero me preocupo de que mis amantes, también obtengan el suyo. 


     Mi erección había bajado un poco, pero no había desaparecido por completo, me desprendí de la funda que había usado, tirándola a la basura y regresé a la cama. Ana estaba tumbada bocarriba, con las piernas abiertas con cara de vicio. Me tumbé al lado de mi amante, que me abrazó y se puso a acariciarme el pecho, mientras pasaba una pierna por encima de las mías. La abracé y empecé a acariciar su espalda. 


    —Me encantan tus visitas, leona. ¿Te quieres quedar a cenar? Es lo mínimo que puedo hacer por tí. Mmmmmmm.— Acabé la frase con un suspiro. Esa mujer sabía sacar mi parte salvaje y me encantaba pasar tiempo con ella. Pero los dos sabíamos que no estábamos hechos para estar juntos como pareja. Así que nos dejábamos llevar, en nombre del poliamor. 


    —No, Jam. He quedado con Javi que volvería a casa para la cena. Ya vendré algún día de esta semana a desayunar contigo. 


     Uno o dos días a la semana, mi amiga Ana venía a casa a desayunar. Lo que significaba: sexo salvaje antes de ir al trabajo. Esos días, después de una sesión de sexo mañanero y de desayunar, venía al gimnasio conmigo y entrenábamos juntos. Doble entrenamiento. 


     Después de estar un rato dándonos cariño, Ana se levantó y fue a la ducha. Tenía unos andares felinos, de gata en celo, que podían volver loco a cualquier hombre. Mi amiga tenía mucha clase y eso se notaba también en su manera de caminar. Hechizaba a los hombres, con un halo, mezcla de mujer misteriosa y pantera salvaje. Cuando caminaba por la calle hacía que los hombres se giraran descaradamente a mirarla, y no era para menos. Su melena morena que caía casi hasta media espalda, sus ojos azules, sus labios carnosos y su piel morena, incitaban a contemplarla y desearla. Su metro setenta y cinco la hacía sobresalir por encima de la media, su espalda recta y sus pechos perfectos, le daban un aire de superioridad, que no pasaba inadvertido y al final sus piernas, musculadas, potentes y bien torneadas, le daban ese aire de diosa griega que tenía. Ella lo sabía, lo aprovechaba y lucía en todo su esplendor. En su trabajo, la imagen lo es todo y ella tenía la imagen perfecta, podía servir de modelo para cualquier diseño que tuviese en la tienda. 


     Ana entró en la ducha, abrió el agua, me miró a través de cristal y me guiñó un ojo. Me giré en la cama, me tumbé boca abajo abrazado a la almohada y me dediqué a observar como esa diosa, en ese momento; mi diosa, se refrescaba para volver a casa con su novio. 


     Se oía el sonido de agua caer a través de mi ducha de lluvia, mezclado con la suave música Chillout que salía del equipo de música. Mi amiga, con el pelo enjabonado y el agua resbalando por su piel desnuda, era una imagen para recordar, pero no era necesario recordarla. La tenía dos o tres veces a la semana, solo para mí y en mi casa. 


     Estaba admirando esa imagen cuando se paró el agua, Ana se escurrió el pelo y cogió una toalla del perchero, se envolvió y regresó a la cama. Se sentó a mis pies, deslizó una de sus manos a lo largo de mi pierna, llegando hasta mi semierecto miembro, y agarrándolo lo sacudió. 


    —Estás en forma, ¿ehhhh? — dijo mientras lo sujetaba con fuerza. 


     Mi respuesta no tardó en llegar. 


    —Claro. Está bien entrenada. Tú te ocupas de eso, morenaza. 


    —¿Yo? Jajajjajaj.— Dijo Ana mientras se reía—. Yo y unas cuantas más. 


    —Las mujeres me persiguen. Y claro, uno no es de piedra. 


    —¿No eres de piedra?— dijo, con mi miembro ya duro entre sus manos.


     Cuando acabó de decir eso, lo que tenía entre las manos ya estaba listo de nuevo. 


    —Venga, deja eso, o no vas a llegar a cenar. Y no quiero que Javi se enfade conmigo. Ya sabes lo bien que nos llevamos.— Dije, en tono de sarcasmo.


     A su pareja no le caía demasiado bien. No era por mí. Creo que me tenía un poco, o un mucho de envidia. Después de todo, Ana lo quería más a él, pero tenía mejor sexo conmigo, y él lo sabía. 


     Me levanté de la cama y fui a la nevera, saqué una botella de agua y regresé a la cama. Le ofrecí a mi amante, que dio un gran trago para reponer lo perdido. En mi Loft no hace calor, lo tengo climatizado a veinticuatro grados todo el año. El aire acondicionado, fue una de las cosas en las que más atención puse durante la reforma. Ya que en Málaga, hace mucho calor en verano y la inversión estaba más que justificada. 


    —Voy a vestirme y me voy para casa, se me ha pasado el rato volando. Me suele pasar cuando vengo aquí. 


    —Pues claro, el tiempo pasa volando cuando estás a gusto. ¿Y estás a gusto, no? Morenaza…


    —Mmmmmmm. A gusto no es la palabra, musculitos.— Me dijo mientras se ponía su camiseta de tirantes y su minifalda. 


    —Te olvidas de algo… le dije metiendo la mano bajo su falda. 


    —No se me olvida nada. No traía.— Me dijo mientras me guiñaba un ojo. 


     Se levantó de la cama y meneando el culo se dirigió directa a la puerta. La abrió y cuando casi había salido, se giró, y lanzándome un beso me dijo. 


    —Volveré a por más. 


     Y sin esperar respuesta, cerró la puerta al salir. 
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     Son las seis cuarenta y cinco, y en el despertador, como cada mañana, empezó a sonar la canción: ¨viva la vida¨, de Cold Play. Desde que la oí por primera vez, la tengo como tono de despertador, la considero un himno con el que despertarse en un gran día, y yo intentaba que cada día fuese así. Me apasionaba entrenar, y me encantaba mi trabajo como entrenador. 


     Me gustaba escuchar la canción hasta el final y ese era el momento en el que me levantaba de la cama, lo primero, era ir al baño, me lavaba la cara, me echaba desodorante, me peinaba y me pesaba. Me pesaba cada día por costumbre, no por necesitarlo, ya que mi espejo, siempre ha sido el mejor indicativo de mi forma física. 


     Una vez pasado por el baño, me vestía. Entrenaba en ayunas, esto hacía acelerar el metabolismo de las grasas y estimular el cuerpo para el resto del día. Me puse mis pantaloncillos cortos de Nike y mi camiseta de tirantes a juego, mis zapatillas Brooks Gliceryn y me coloqué mis Airpods. El móvil lo llevaba en un cinturón de running, donde compartía espacio con las llaves de mi casa. 


     Como cada mañana, mi primer entrenamiento consistía en correr entre seis y diez kilómetros, dependiendo del entreno que me tocaba. Salía tan temprano a correr para no pillar las horas de calor que hacen imposible realizar algunas partes del entreno. El calor pasa factura cuando entrenas duro, y no compensa forzar tanto. 


    Cuando competía, las condiciones podían cambiar y había que estar preparados para todo. Por eso un día a la semana salía a correr a la una de la tarde, cuando acababa en el trabajo y el calor era más intenso. Otro día subía a entrenar a la Sierra de las nieves, para entrenar en altura. Con el fin de potenciar piernas y perfeccionar técnica de saltos. Solía ir a la zona de Istán, en el parque natural de la Sierra, un sitio en el que se respiraba tranquilidad. Una zona por encima de mil metros de altura en la que destacaba, el pico de Sierra Real, al cual me gusta subir por una serie de senderos muy técnicos, por los cuales me pongo a prueba. Esa zona era más fresca y cuando aprieta el calor en la playa, era mi lugar favorito de entrenamiento.


     Esa mañana hice mi recorrido habitual, casi una hora de running suavecito. 


     Después de mi entrenamiento matutino, me gustaba tomar un café en el bar de debajo de mi casa. Es un bar de los de siempre y a su dueño, Paco, lo conozco desde que era pequeño. Era vecino de mis abuelos cuando vivían en el, edificio que yo vivo ahora. Entré en el bar saludando al dueño, como siempre. 


    —Paco, buenos días. 


    —Buenos días, Jamal. ¿Qué tal ha ido el finde?


    —Un fin de semana normal Paco. Trabajar, entrenar y poco más.— Le dije, guiñándole un ojo.


    —Aprovecha ahora que eres joven.— Me dijo riéndose.


     Después del café, subí a mi ático y me preparé el desayuno. Me hice un batido de proteínas y llene un vaso con copos de avena, eche la mitad del batido al vaso con la avena y me bebí la otra mitad. 


     Me metí en la ducha y después de refrescarme y asearme, inicié mi ritual diario, me lavé los dientes, me afeité y me eché una buena dosis de Invictus. Me puse a hacer estiramientos, acabé el desayuno tomándome los cereales y acabando con un plátano. Ya había recargado las pilas y estaba listo para empezar una nueva jornada laboral. 


     En mi armario empotrado tengo una estantería y un perchero solamente con la ropa de deporte, que es la que uso para trabajar, me puse unos pantalones cortos negros de Under Armour que me quedaban bastante ajustados. La camiseta del trabajo, es una camiseta Nike que lleva el logo del centro deportivo bordado en la parte delantera y mi nombre en la parte trasera, junto con el título de Personal Tainer ,también bordado.


     Bajé a la calle y con mi mochila al hombro me fui andando al curro, tengo unos quince minutos hasta allí. El paseo matutino hasta el trabajo, me relajaba. A esas horas la ciudad empieza a despertar y me cruzo a diario con la misma gente; repartidores, tenderos, limpiadores, etc.


     El centro deportivo, estaba cerca del puerto deportivo, lo que hace que gran cantidad de los clientes sea gente que esté de paso. Yo me ocupaba de los socios fijos y solamente en casos especiales de esa clientela eventual. Por mis manos han pasado; estrellas de Hollywood, cantantes famosos y varias personalidades de las revistas del corazón. No daba clases colectivas, de eso se ocupan mis compañeros. Solamente ejercía como entrenador personal y con dedicación exclusiva al cliente. 


     Nada más cruzar la puerta del centro deportivo, me recibió como cada día la sonrisa de Elena.


    —Hola, Jam. buenos días.


    —Hola, Elena, buenos días. ¿Qué tal?


      Elena era la recepcionista, monitora de Spinning y profesora de pilatesdel centro deportivo. El año anterior había sido elegida miss Málaga, yendo a Miss España, pero sin llegar a nada más. Eventualmente, hacía algún desfile de pasarela, y algún catálogo de ropa. Ya que la agencia en la que estaba, la tenía en muy buena consideración. También y por medio de ella, llegué a hacer algún catálogo de ropa interior. Una experiencia más, que no me aportó mucho dinero, pero sí que me sirvió para conocer ese mundo desde dentro. Una mañana entera posando y tensando los abdominales para un, muy buen resultado. Seguramente me volverán a llamar, ya que quedaron muy contentos con el trabajo.


     Una vez en el vestuario, y habiendo dejado la mochila en mi taquilla, volví a la recepción y allí repasé mi agenda como todos los días para ver los clientes que tenía.


    —A ver que tenemos para hoy. ¿Qué tal el fin de semana?


    —Muy bien. Nos fuimos a sierra nevada a hacer senderismo y pasamos allí la noche en un refugio muy chulo. 


    —Pásame la agenda que voy a echar un vistazo.


     Al ver la agenda una sonrisa asomo en mis labios. Tenía a última hora de la tarde a mi amiga Amanda. Siempre que se apuntaba a última hora significaba una cosa. Quería sexo.


     Nunca me lío con las clientas. Es una norma que únicamente rompo con Amanda. La conocí cuando empezó a venir al gimnasio después de su separación. Estaba en un estado físico muy dejado, y necesitaba un cambio de vida. Su exmarido era el armador de una naviera de las más importantes de España y vivían en Marbella en un lujoso chalet. Ella tras su separación se había mudado a una casa cerca de la playa, menos lujosa pero a todo confort. Su exmarido la maltrataba y cuando reunió pruebas, lo denunció y ganó el juicio, lo cual le reportó una cantidad de dinero importantísima y una pensión que le aseguraba el llevar la vida cómoda que llevaba sin preocuparse por nada que no fuese disfrutar y vivir. Cuando acudió al centro deportivo, habló directamente con mi jefe, el cual enseguida me llamó y me presentó a Amanda. Yo iba a ser su entrenador personal, sería el encargado de darle un nuevo aspecto y de motivarla para conseguir sus objetivos.


     Cuando la conocí era una mujer apesadumbrada que lo había pasado muy mal. Yo la entrené, pero a su vez hacía de confesor y también en este caso de paño de lágrimas. Le fui cogiendo cariño y a la vez que entrenaba conmigo, le iba dando consejos de belleza y moda, le presenté a mi amiga Ana y entre las dos dieron un cambio radical a su estilo y su forma de vestir. 


     Pasó de tener una melena castaña, lacia y sin brillo, a ser rubia, con mechas y un corte a lo chico con el flequillo largo. También le recomendó a su cirujano plástico y como no, acabó poniéndose una talla de pecho bastante más grande de la que tenía. En tres meses, Amanda dio un cambio radical a su aspecto, y también a su actitud, era una mujer de 43 años segura de sí misma que tranquilamente pasaría por una mujer diez años más joven.


     Un día al acabar de entrenar me invitó a su casa a cenar y una cosa llevó a la otra, nos dejamos llevar y a partir de ese día nos convertimos en amantes fijos. La confianza era total y era su único amante, lo que hacía que con ella no utilizase preservativo. A pesar de su edad era toda una fiera en la cama. Era multiorgásmica y estar con ella, era estar con alguien que no tenía límite, podía estar toda la noche sin apenas descansar y estar teniendo orgasmos continuamente. También hacía hipopresivos, y eso le daba una fuerza en el suelo pélvico que hacía su vagina diferente a las demás. 


     Esa mañana tenía cuatro clientes, un empresario del calzado, un capitán de yate, una ama de casa, mujer de un adinerado banquero y el hijo de un amigo de mi jefe que estaba preparando unas oposiciones para bombero. Con mi último cliente era con el que mejor me lo pasaba, incluso a veces entrenaba con él, eso aumentaba su motivación. Mis métodos funcionaban y el entrenamiento era duro y exigente. Ese día aproveché la hora para entrenar con él, le propuse seguir entrenando un poco más y así yo completaría mi entrenamiento diario. Aceptó y acabamos de entrenar casi a las dos de la tarde. Mi horario de trabajo por la mañana era de nueve a una, cuatro horas por la mañana y por la tarde de cuatro a ocho, lo que me dejaba un margen de tres horas para entrenar y comer tranquilo. Me gustaba cocinar sin prisa y normalmente era así, lo estricto de mi dieta me hacía procurar comer siempre en casa.


     Después de la ducha, en el vestuario, y después de ponerme la ropa que llevaba en mi mochila, salí del gym despidiéndome de Elena y su perpetua sonrisa.


     En casa y nada más llegar, continué una vez más con mi ritual naturista de quedarme sin ropa. Pero esta vez al ir a cocinar me puse un delantal para que no me salpicara nada. Metí en el microondas unas judías verdes con dos patatas y una cebolla para que se hicieran al vapor y encendí la plancha, saqué una pieza de muslo de pavo, lo corté en dados y empecé a hacerlo. Saqué mi botella de agua y le di un buen trago. Mientras tanto, el microondas con su pitido anunciaba que ya está el primer plato preparado. Lo saqué, lo puse en una fuente y lo aliñé con dos cucharadas de aceite de oliva sin filtrar y medio aguacate. 


     El pavo ya estaba también listo y con los dos platos acabados, la comida estaba lista. Los puse encima de la barra, que también servía de mesa. Tenía cuatro banquetas de piel blanca debajo de la barra. Saqué una y me senté, puse la televisión y empecé a comer mientras veía las noticias. Acabé, y después de recoger la cocina y poner el lavavajillas, me senté en el sofá para descansar. 


     Como casi todos los días, me quedé dormido viendo la tele. Media hora después me despertó un dolor en la entrepierna, tenía una erección que hacía que me doliese, tenía el miembro a punto de explotar, me llevé la mano y comprobé que la tenía dura como una piedra. En cualquier otra ocasión me habría masturbado para bajar la erección y calmarme, pero esa tarde tenía a Amanda a última hora, y eso me hacía reservarme para rendir al nivel que esa madura me iba a exigir horas más tarde.


     Faltaba todavía media hora para irme a trabajar. Me tomé un café tranquilamente y después de vestirme, salí de casa rumbo al centro deportivo a continuar con mi jornada laboral, donde me esperaban otras cuatro horas de entrenamiento. 


     Empecé la tarde con una rutina de Crossfit parecido al que hago yo. El cliente se llamaba Eric, era noruego y disc-jockey del Beach club donde trabajo los fines de semana. Somos amigos y compañeros de trabajo, pero vive demasiado intensamente las noches de fiesta. Así que le cuesta recuperar después de los fines de semana, y ese lunes, como casi todos los lunes, se pegó una sudada de campeonato. 


     Pasé de Erick a un empresario de unos cincuenta años con una crisis de madurez que le hacía querer aparentar mucha menos edad, quería parecer diez años menor y casi lo conseguía. Estaba fuerte y su cuerpo musculado y fibroso le hacía parecer mucho más joven, estaba entrenando duro y eso se notaba. Su objetivo era hacer una Spartan race. Me comprometí con él a prepararlo para que lograse terminar una con buenos resultados y le propuse que me acompañase a una carrera cuando estuviese listo. 


     Un empresario de la noche, con varios clubs en su haber y varios negocios de dudosa reputación, fue el siguiente. Con un entrenamiento funcional para ganar agilidad y fuerza. Mientras entrenaba a; ¨el Capo¨, como lo llamaban en el gimnasio. Ya tenía la mente puesta en mi siguiente clienta. Amanda.


     Cuando el capo salió de la sala, fui a beber un trago de agua mientras una rubia con un cuerpo de infarto entraba por la puerta. Se dirigió hacia mí y me dio dos besos a la vez que me cogía por la cintura. 


    —¿Qué tal estás, Jam?, ya sabes, que si quieres, estás invitado a cenar en mi casa cuando acabemos.— Dijo guiñándome un ojo.


    —Hola, Amanda. Cuando he visto en la agenda tu nombre ya sabía que hoy cenaría contigo. 


     Me encanta la sensualidad de las mujeres maduras. A mis treinta y un años no me considero un jovencito. Pero siempre me han gustado las mujeres más mayores que yo, las Milf. Amanda era ese prototipo de mujer, así que es normal que me sintiera atraído por ella. 


     Empezamos el entrenamiento calentando articulaciones con unos ejercicios de movilidad, seguidos de unos estiramientos. El entrenamiento de Amanda solía ser; unas series de ejercicios de alta intensidad para facilitar la quema de grasas y aumentar movilidad, elasticidad y potencia. Y un circuito de fuerza-resistencia. Cuando acabamos el entrenamiento, Amanda estaba sudando de lo lindo.


    —Hoy me has metido caña, ehhh. Voy a la ducha. Espero que luego me des todavía más caña y que después nos volvamos a duchar juntos.— Dijo Amanda cogiendo su toalla y saliendo de la sala moviendo las caderas como si fuera una gata en celo. 


    —¿Te quedaran fuerzas para mí? Esta noche te haré sudar de otra manera. Relájate en la ducha, que luego te haré la cena para que te repongas. 


     Me gusta cocinar cuando voy a su casa. Ya sabe cuál tiene que ser el menú. Ensalada y solomillo. Yo preparo todo mientras ella me mira embelesada. 


     Recogí todo lo empleado en la sesión de entrenamiento y me di una ducha rápida antes de salir. Esta vez me puse un short vaquero de desigual y una camiseta negra de Guess que me quedaba como un guante. 


     Desde la puerta, al despedirme de Elena, ya podía ver el coche de Amanda. 


     Tenía un Porsche Panamera blanco que se quedó tras el divorcio. Abrí la puerta de coche y entré dentro. Una mano se posó en mi rodilla y antes de arrancar me dio un beso rápido en los labios.


    Arrancó, y el coche empezó a callejear por Marbella dirección a la carretera de la costa.


     Llevaba una minifalda verde y una blusa blanca semitransparente que dejaba ver que no llevaba sujetador. Llevé una de mis manos a su rodilla y mis dedos se deslizaron por la cara interna de sus muslos. Se estremeció mientras se mordía el labio inferior, pude notar como sus pezones se ponían erectos como dos dedales e intuía que sus partes más íntimas estarían ya, húmedas y listas para la acción. Tenía los pezones grandes, de acorde al tamaño de pecho que se había puesto y eso era una cosa que me volvía loco. 


    —Vamos, deja de tocarme o vamos a tener un accidente.— Me dijo con su voz más sensual. 


    —Di mejor. Si no dejas de tocarme voy a parar el coche y me vas a tener que follar.— Dije yo con una amplia y maliciosa sonrisa. 


    —¿Quieres que pare el coche?.— Contestó ella decidida a hacerlo. 


    —No, no. Mejor deja las cosas para casa. Necesito espacio para estar cómodo y follarte como te mereces.


     Amanda conducía muy bien. Me contó que había tomado clases de conducción cuando se compraron el Porsche. Le gustaba ir rápido y sentir la potencia. En la cama era igual. Estar con ella era como conducir su coche. Admirable por fuera, una fiera por dentro, manejable y rabiosa al mismo tiempo. 


     Serpenteando por la carretera de la costa no tardamos en llegar a su casa. No era el lujoso chalet en donde había vivido antes del divorcio, pero era una casa de una planta con garaje adosado y más de dos mil metros de jardín, con palmeras y olivos sobre un manto de césped impoluto. El jardinero iba dos veces por semana y también era el encargado de mantener la piscina. No tenía vecinos cerca, lo que le daba una libertad total. Todo el terreno estaba rodeado por un seto de ciprés de dos metros de altura que le daban la intimidad que a ella le gustaba y que aprovechaba al máximo, ya que Amanda, también se había contagiado de mi pasión por andar desnudo en casa, incluso en alguna ocasión me había acompañado a las playas nudistas que solía frecuentar. 


     Las luces del Panamera iluminaron la verja forjada que daba paso a un camino que terminaba en el garaje, con un mando a distancia abrió la puerta de hierro y avanzamos por los adoquines del camino hasta aparcar bajo el techo del garaje. Dejamos el coche, y al bajar, me encontré con Amanda parada frente a mí. Acto seguido, con cara de niña traviesa, se empezó a quitar la ropa. Primero la blusa, hasta dejar sus pechos al aire, después bajó su falda hasta sacarla por los pies. No llevaba ropa interior y en el lugar donde debería estar su tanga, solo se distinguía una pequeña tira de pelo.


    —Que pronto te desnudas.— Le dije relamiéndome. 


    —Si quieres, aquí está tu primer plato.— Contestó ella pícaramente. 


    Y dicho esto se acercó a mí y empezó quitándome la camiseta hasta dejar mi torso desnudo, luego siguió con el short hasta que me quedé sin nada. Para su sorpresa yo tampoco llevaba ropa interior y cuando bajó mi pantalón hasta mis tobillos, mi polla saltó como un resorte, quedando a la altura de su cara. Acción que no desaprovechó y cogiéndola con una mano, la empezó a mover arriba y abajo. Pasando su lengua por la hinchada cabeza, haciendo que fluyera más sangre a esa zona. Para después metérsela hasta donde le cabía, mientras su mano seguía con ese movimiento de vaivén que tanto me gustaba. Yo estaba muy excitado, y sabía que ella también. Era una mujer que enseguida se mojaba entera, era muy húmeda y casi no necesita calentamiento previo para estar preparada. Así que decidí pasar a la acción. 


    —Date la vuelta, apoya las manos en el capó y abre las piernas. 


    —Como usted diga, mi amo.— Respondió, obedeciendo mis ordenes. 


      A Amanda le encantaba adoptar el rol de sumisa y dejarme ser el dominante, su macho alfa. 


     Una vez hizo lo que le había pedido, me puse detrás de ella y dirigiendo hacia su vulva mi tremenda erección, empuje hasta que se perdió toda entera en su interior de una sola estocada. Lo que me reportó una queja por su parte. Estaba acostumbrada a mi tamaño, pero le había cogido de sorpresa y esas cosas no le gustaban nada. 


    —Joder Jamal. No seas bruto que casi me desgarras.— Dijo con tono serio.


    —Lo siento, solo quería sorprenderte. 


    —Con ese pedazo de rabo que tienes no puedes ir haciendo eso. No seas tan animal. 


     Paró en seco, me hizo salir de ella y caminando medio enfadada, entró en casa. Yo fui tras ella, pero no me esperó, y desapareció por la puerta de entrada sin mediar palabra. 


     Al entrar la encontré en la cocina sacando las cosas para la cena. 


    —Vamos, no te enfades rubia. Que te voy a hacer una cena que te vas a chupar los dedos. Y luego podrás chupar otra cosa si quieres. 


    —Hazme la cena para compensar por haberme hecho daño y luego ya hablaremos. 


     Desnudo como estaba me puse a cocinar, ensalada de cogollos mezclados con lechuga iceberg, aguacate, cebolla caramelizada y virutas de jamón. Eso era la guarnición para el plato principal. Medallones de solomillo de ternera a la plancha. 


     Comida sana y equilibrada para reponer los músculos después del duro día de trabajo y de paso darle placer también al paladar.


     Mientras yo cocinaba, Amanda me observaba con una copa de vino en la mano. Le gusta tomarse un par de copas de vino cenando. Yo no bebía alcohol, la verdad es que no me gustaba, ni lo necesitaba. Cuando salía de fiesta con mis amigos o con mis amigas, podía aguantar su ritmo y no necesitaba, ni beber, ni tomar ningún tipo de droga para pasármelo bien y divertirme. Aparte, el alcohol no entraba dentro de mi plan saludable de vida. Puedo llegar a comprender la costumbre y la respeto, pero lo probé cuando era joven y no lo veía necesario en ningún momento de mi vida.


    —¿Qué?, ¿ya se te ha pasado el enfado, rubia?— le pregunté a mi amiga.


    —Sigue haciendo lo que estás haciendo y déjame un ratito más que me regale la vista contigo y a lo mejor te perdono pronto.


    Seguí preparando la ensalada y cuando ya la había terminado y me disponía a encender la plancha para hacer el solomillo, unas manos me sujetaron la cintura desde atrás y una voz me susurro al oído:


    —No te muevas, que ahora te voy a hacer una buena comida.


    —Mmmmmm.— Es lo único que pude responder yo. 


     Mientras decía esto, ya había sujetado mi miembro con las dos manos y este, al notar esa maniobra, reaccionó al instante. Me volvió a coger por las caderas y esta vez me giró, de espaldas a la encimera y con ella de frente, intenté besarla en los labios, pero ella me lo impidió. 


    —Hoy mando yo. Por haber sido un niño malo. Ahora siéntate en la encimera.


     Sabía que debía ser un chico bueno y obedecer para que me levantara el castigo. Y eso fue lo que hice. Me quité el delantal y me senté en la encimera, con las piernas colgando y una tremenda erección que hacía que mi miembro llegase a estar apoyado en el frío mármol. Amanda cogió una silla y se sentó enfrente de mí, de manera que la cabeza quedaba justo a la altura de mi polla. 


     Poniendo una mano en cada uno de mis muslos, su boca avanzó hasta encontrar la cabeza de mi miembro, que latía erecto, esperando que esa cavidad caliente y húmeda lo apresara. Comenzó metiéndosela en la boca todo lo que pudo. La punta y poco más, pocas mujeres pueden engullir mi monstruo, no hay espacio dentro de la boca para poder albergar toda mi masculinidad. Amanda no tenía la boca muy grande, pero había desarrollado una técnica, que consistía en lamer todo mi falo con la lengua muy húmeda mientras me masturbaba con las dos manos. Llegado ese punto los dos sabíamos que el primer asalto iba a ser antes de cenar. Pero ella era la que mandaba y me lo dejó bien claro.


    —Quiero que te corras en mi boca. Que me des el aperitivo, antes del plato principal.


    —Si sigues así, no voy a tardar mucho en darte lo que buscas.


    —Eso espero, que me llenes la boca enterita. Quiero saborearte.


     Dicho esto aceleró su ritmo y metiéndose la punta en la boca empezó a rodearla con la lengua. Esto me volvía loco y ella lo sabía, mientras con las dos manos me apretaba de la base hasta la punta muy fuerte. La hice ponerse de rodillas, cogió el cojín de una de las sillas de la cocina y lo puso en el suelo. Así como estaba bajé de la encimera y me coloqué enfrente suya para que la posición fuese la misma y continuara con su trabajo.


     Después un rato, las ganas de eyacular se apoderaron de mí, unos calores subían desde mi pubis hacia mi pecho, anunciando lo que a continuación iba a pasar. 


    —Voy a correrme. Déjame a mí.— Avisé a mi amante. 


    —Vamos lléname de leche.


     En ese momento yo tomé las riendas y sujetando mi polla la empecé a menear bruscamente. Mi otra mano fue a su barbilla y sujetándola fuertemente le ordené:


    —Abre la boca.


     Ella abrió la boca esperando su premio. Un gruñido que me salió del pecho la hizo abrir más los ojos. Ya sabía lo que iba a pasar a continuación. Entonces empecé a correrme. El primer chorro de leche fue a parar a su ojo derecho, el cual se cerró como acto reflejo, el segundo a su flequillo rubio, entonces apunté directamente a su boca y el resto de mi néctar fue a parar justo ahí. Cuando acabé de vaciarme, todavía estaba con la boca abierta y antes de cerrarla me enseñó lo que había dentro. 


     Tenía ganas de Amanda, y eso se notaba, una buena cantidad de semen adornaba su cara y llenaba su boca. 


     Limpiando su ojo y cerrando la boca me dirigió una mirada de puro vicio. No apartó sus ojos de los míos mientras tragaba mis jugos. 


    —Mmmmm. Está delicioso, ¿que has comido Jam?


    —Jajajaj. ¿Lo has notado, ehhhh?. Tengo un truco para que mi esperma sepa dulce. Durante la tarde me he comido cuatro dátiles. Siempre que he hecho eso, las que lo han probado han alagado su sabor. 


    —Doy fe de ello. El mejor que he probado.— Dijo pasándose la lengua por los labios.


     Los dátiles me los trae un cliente argelino que viene cuando pasa por la península, son mucho más grandes, más sabrosos y más dulces que los que venden aquí y merece la pena ver la cara de mis amigas cuando se tragan mi semen. 


    —Voy al baño a limpiarme. Ve poniendo la mesa que vuelvo enseguida.— Me dijo la anfitriona. 


    —Como tú digas, rubia.


     Se encaminó al baño y yo seguí en la cocina, terminando de preparar la cena y poniendo la mesa. 


     Oí, unas risas de fondo y al momento vi aparecer a Amanda, riéndose y con el flequillo puesto para arriba como en la película de algo pasa con Mery. 


    —Mira a ver que me has echado en el flequillo, que se me ha quedado así.— Me dijo sin dejar de reírse.


    Estallé en una carcajada que no me permitía ni hablar. La imagen no tenía desperdicio, parecía Cameron Diaz. Pero en versión potente. Me encanta cuando ríe. Amanda tiene un brillo en la mirada muy particular. Cuando la conocí estaba apagada y triste, en cambio, ahora estaba llena de vitalidad y con una sonrisa contagiosa. Puse cara de malo y me acerqué a ella, le di un azote que le dejó la nalga con mi mano marcada. Dejó de reír y me miró con una cara que lo decía todo. Quería follar. 


    —Ahhhh. No, no, aún no rubia. Tenemos que cenar, que tengo hambre y tú también, que acabas de entrenar y quiero que cojas fuerzas para lo que te espera después.


    —Vamos a cenar, tienes razón, así, ya no paramos más tarde y cumples lo que me has prometido. 


     La cena estaba deliciosa. Me encantaba cocinar y cocinar platos sanos y sabrosos se había convertido en mi especialidad. Las ensaladas y su mezcla de sabores, eran lo que mejor se me daba. Y en este caso, la cena resultó deliciosa. 


    —Pero que buena que está la ensalada, me encanta como combinas los sabores para darle ese toque tan, Jamal.— Dijo Amanda poniendo cara de placer. 


    —Es un placer, hacerte buenas comidas.— Dije con doble sentido.


    —No presumas tanto, que de momento, la que mejores comidas ha hecho aquí, soy yo. Lo tuyo está por ver, o mejor dicho. Por correr.— Dijo, con una sonrisa maliciosa. 


     Supe entonces cuál sería mi próximo paso ante esa provocación. Me levanté de la mesa y llevé los platos al fregadero. Me puse detrás de su silla y la hice ponerse de pie, le di la vuelta y sentándola en la mesa, me dispuse a hacerle lo mismo que ella me había hecho a mí. 


     Le separé las piernas y ella se recostó, apoyando las manos en la mesa sin dejar de mirarme. Esos ojos de tigresa, me acechaban pidiéndome guerra. 


    —Ha llegado la hora del postre. Espero que lo disfrutes. Aunque yo voy a ser el que lo saboree.— Y dicho esto, me senté en una silla delante de ella y enterré mi cara entre sus muslos. 


    —Toma tu postre semental. Deléitate.— Dijo agarrándome del pelo y hundiendo más aún mi cabeza en su entrepierna. 


     Esta vez, no hubo delicadeza alguna por mi parte. Comencé a devorar su intimidad, hasta que no habían pasado ni dos minutos y ya gemía anunciando su primer orgasmo. Estar con una mujer multiorgásmica, era diferente a tener sexo con mujeres que solo tienen un orgasmo por encuentro. El saber que después de un orgasmo llega otro, otro y otro. Es muy estimulante pero también agotador. Son amantes que no tienen límite. No se cansan de correrse y por eso, son tan difíciles de satisfacer. Hay que estar en forma y aguantar lo suficiente para darles lo que necesitan hasta dejarlas satisfechas. Con Amanda había aprendido trucos para aguantar horas y horas en la cama. Así era, y esta noche no iba a ser diferente. 


     Al haberme corrido antes. Yo aguantaría más la segunda vez. Pero, aun así, quería que Amanda se llevara buena parte de su ración de orgasmos antes de follarla. 


    —Sigue comiéndomelo así, me encanta que devores mi coño, lo tienes encharcado. Vamos, vamos, me corrooo, ahhhh, sí, sí. 


     Después de decir eso, se quedó sin respiración un segundo, al tiempo que cerraba los ojos y su cuerpo se tensaba como la cuerda de una guitarra. 


     Arqueó la espalda y otra vez su mano se dirigió a mi cabeza, pero esta vez la levantó hasta que nuestros ojos se encontraron. 


    —Cómeme el coño hasta dejarme seca. Y trágate todo lo que salga por él. 


     Y dicho esto volvió a ponerme en el sitio en el que me quería; entre sus piernas, saboreando su esencia de mujer. Era una delicia. Su sabor me ponía más caliente todavía y su manera de pedirme más, me hacía ensañarme con su clítoris, el cual succionaba como si quisiera arrancarlo, asediándolo con la punta de mi lengua. 


     Puse un nuevo aliciente e introduje dos dedos dentro de su vagina, buscando el botón de placer, ese que está en la parte interna del clítoris. Comencé a masajearlo mientras seguía con mi ataque incesante a su parte visible. No tardé en notar de nuevo las convulsiones que anunciaban la llegada de otro orgasmo, este más fuerte que el anterior. Mi otra mano libre fue a parar entonces a su monte de Venus, presionando para evitar que se moviera y poder seguir así con mis certeros movimientos. 


     Llevábamos un buen rato, y unos cuantos orgasmos más, cuando levantando la cabeza le dije:


    —Ya estás lista, ahora voy a follarte. 


    —Nací lista para que me follaras, semental.— Dijo abriendo aún más las piernas, mostrándome el camino.


     Y dicho esto, me levanté y en esa misma posición, la sujeté por la parte interna de las rodillas, levanté sus piernas para que su sexo quedara abierto y accesible. Apunté mi polla y entonces empecé a empujar lentamente, viendo como mi poderosa verga se abría paso e iba desapareciendo dentro de su más que dilatado y preparado coño. Amanda abrió la boca al máximo y cuando llegué al fondo, hasta donde su cuerpo me permitía entrar, me dijo:


    —Me vas a partir en dos cabrón. 


     Cuando Amanda empezaba a hablar sucio era cuando realmente empezaba la acción. 


    —Esta noche te voy a saciar rubia. Voy a hacer que me pidas parar. 


    —No creo...— Dijo ella queriendo picarme. 


    —Mañana no vas a poder andar como una señora. 


     Empecé a empujar cada vez más rápido y al cabo de un rato, su vagina se empezó a dilatar y a dejar paso a mi verga, que golpe a golpe se abría camino, hasta que tras forzar un poco sin llegar a molestar a su dueña, cedió toda resistencia y toda mi polla desapareció totalmente en su interior. Entonces la banda sonora cambió y a sus chapoteos se unió el golpear de mi pelvis en sus caderas y el chocar de mis huevos en su culo. 


     Después de un buen rato en esa postura hice una cosa que me encanta y a ella también. Le abrí las piernas al máximo y le dije. 


    —Mira cómo te follo. 


     Acto seguido saqué la polla del todo hasta que se veía la punta. Un capullo gordo y morado asomó de entre sus labios, para volver a entrar hasta el cuello de su útero, mientras todo mi miembro desaparecía en su interior. 


     Repetí esta maniobra varias veces hasta que me dijo:


    —Me estás dejando el coño bien abierto. Y espero que también me lo dejes bien lleno, sé que aún tienes leche para mí. 


    —Agárrate a mis hombros. 


     Acerqué mi cuello para que se agarrara y cuando lo hubo hecho, la levanté en el aire con mi polla aún dentro y en esta postura empecé a subirla y bajarla. No era esfuerzo para mí, pero yo sabía que esa demostración de fuerza la volvía loca. No paraba de tener orgasmos, uno tras otro iban ganando intensidad. Las reacciones de su cuerpo eran más bruscas y su lenguaje también. 


     Tal y como la tenía la puse de espaldas a una pared y seguí empotrándola, ella no paraba de gemir y yo gruñía como cuando entrenaba, esto era muy parecido. 


     Había pasado más de hora y media y mi aguante empezaba a flaquear. 


    —Creo que no tardaré en correrme.— Le dije al oído. 


     Entonces fue ella la que paró, me hizo bajarla y después de cogerme de la mano, me llevó hasta su habitación. Allí se tumbó boca abajo en la cama. 


    —Quiero que acabes así. Que me llenes de leche. 


     Esa postura en la mujer, es de sumisión. Tumbada boca abajo, el macho es el que controla todo, la profundidad, el ritmo, el ángulo. En esa postura yo me siento poderoso. Teniendo el control. 


     Subí a la cama tras ella, me coloqué con las rodillas a los lados de su cadera, le separé las nalgas y ante mí aparecieron sus dos entradas. Manteniéndolas separadas con una mano, con la otra guie mi semierecto pene a la entrada de su coño, la metí dentro y comencé con movimientos lentos y poco profundos, hasta que fui adquiriendo dureza. Cuando noté que estaba a punto de estallar, aumenté la velocidad y la profundidad. Subí una mano hasta su cuello y la sujeté con fuerza desde atrás, la otra la coloqué en su cadera y así la tenía inmóvil. Me hundía en sus entrañas tanto, que era imposible entrar más. Amanda seguía con su recital de orgasmos. 


    —Reviéntame cabrón. Vamos párteme en dos y lléname con tu leche. Sí, siiiiii. 


     Ese último sí, duro una eternidad, porque cuando estaba hablando, mi polla se hinchó al máximo antes de empezar a descargar de nuevo, pero esta vez en su interior una cantidad de semen importante. Al notar esto, se agarró fuerte a las sábanas, se quedó quieta mientras con su vagina hacía fuerza como si quisiera atrapar mi polla para siempre. 


     Al acabar me quedé en esa postura y con la polla dentro todavía un rato, hasta que perdió rigidez. Al sacarla un chorro de semen salió tras ella. 


    —Pues sí que me has llenado. ¿Tenías ganas eh? De correrte dentro. 


    —Contigo siempre tengo ganas de correrme dentro. Es un gran placer. 


    —Mira cómo me sale tu leche. 


     Y dicho esto se puso de medio lado en la cama, levantó una pierna y abriendo sus labios, hizo presión desde dentro de su vagina y salió un borbotón de semen que resbaló por sus muslos hasta llegar a las sábanas. 


    —Me has abierto bien el coño. Ya sabes lo que tengo que hacer para cerrarlo. 


    —Si quieres te ayudo.— Respondí casi sin resuello.


    —No, no, déjame a mí sola, pero siéntate en la cama y observa mi último orgasmo. 


     Yo ya sabía lo que venía a continuación, así que hice lo que me pidió y me recosté a los pies de la cama a observar. 


     Amanda se sentó en la almohada con la espalda apoyada en el acolchado de la cabecera, con las piernas abiertas, una sonrisa de niña mala y unos ojos todavía tomados por la lujuria. 


     Por sus muslos resbalaban todavía los restos de mi corrida mezclados con su flujo. Ella se llevó una mano al clítoris y otra a sus pechos. Así comenzó a masturbarse mientras me miraba a los ojos y de vez en cuando a mi polla. Después de follar conmigo, siempre se masturbaba sin penetración para que los músculos de su vagina se cerraran y así se fueran tonificando después de haber estado forzados tanto tiempo. Además, según ella, le dejaba el coño tan abierto que le molestaba por la noche a la hora de dormir. 


     Amanda no tardó en correrse de nuevo.


    —Me tengo que correr una vez más. Con una no es suficiente de cómo me has dejado el coño. Hoy me has dado fuerte. 


     No tardó ni tres minutos en correrse de nuevo, y esta vez ya, sí que retiró la mano de su botón del placer. 


     Estaba satisfecha, y yo que decir tiene que también. Nos quedamos abrazados en la cama un rato y al ver que nos estábamos quedando dormidos, le dije a Amanda: 


    —¿Qué? ¿Me quedo a dormir?


    —Pues claro semental. Descansa y mañana te llevo a casa.— Dijo abrazándome y cerrando los ojos. 

  


  
     


     


     


     


     


     


     


                                               Lucía


     


     


     Eran las cinco y media de la madrugada cuando me desperté de repente. Pronto pasó mi sobresalto cuando una sensación familiar resultó ser lo que me había arrancado de los brazos de Morfeo. 


     La boca de Amanda succionaba la punta de mi erecto miembro. La luz de la mesita de noche alumbraba tímidamente la escena que tenía delante de mis ojos. 


    —Buenos días, rubia. Vaya despertar. 


    —Hoy te vas a ir contento a trabajar, moreno.— Dijo sacándose mi polla de la boca.


     Lo que pasó seguidamente, fue una continuación de la sesión de sexo de la noche anterior. Más de una hora de sexo salvaje, en la cual, Amanda volvió a tener una cantidad incontable de orgasmos mientras yo la empotraba en su cama. 


     Al acabar nos quedamos dormidos un rato más y cuando nos despertamos sentimos un hambre voraz. 


     Tras pasar por la ducha y desnudos como era nuestra costumbre, fuimos a la cocina en donde preparé un desayuno continental para reponer lo gastado en la noche y tener energías para afrontar el nuevo día.


     Primero un té para activar el sistema digestivo, seguido de unas tostadas de revuelto de setas con gambas, con zumo de naranja natural y un café doble para terminar de ponernos en marcha. 


     Comimos sin prisa, faltaba una hora para entrar a trabajar y Amanda me iba a llevar directamente allí, tengo ropa de trabajo en la taquilla y otro par de zapatillas, así que no tenía que pasar por casa.


    —Doble sesión, ehhhhh, rubia. No te podrás quejar.


    — ¿Quejarme? jajajajaj. En este momento, soy la mejor follada de todo Málaga.— Me encantas moreno.


    Realmente nos entendíamos muy bien, nos habíamos hecho amigos, muy amigos. 


     Nos vestimos entre bromas:


    —Te queda mejor el traje de Adán. —Me dijo Amanda, dándome un azote en mi nalga derecha.


    —Como te dé yo un azote, no voy a llegar a tiempo a trabajar, y entonces sí que vas a ser la más follada de Málaga y parte de España.


    —Jajajajaja. ¿También de España?— Me dijo con una sonrisa socarrona. 


     Me puse la ropa que estaba impecable ya que solo la había llevado puesta media hora, lo que nos costó llegar desde el gym a su casa. Ella se puso un vestido blanco tipo ibicenca con puntillas de la marca Desigual que le sentaba de maravilla.


     Me miró a los ojos y levantándose el vestido me provocó una vez más. 


    —Mira Jam. Voy muy fresquita.— Me dijo mientras me enseñaba su pubis desnudo y sin ningún pelito. 


    —Estás tentando a la suerte, rubia.— Entonces le di la vuelta, le acaricie una de sus nalgas para después darle un sonoro azote. Que resonó en todo el salón.


     Salimos al garaje donde nos esperaba su Porsche. Nos montamos y recorrimos el tramo que hay hasta el centro deportivo sin parar de hacer bromas y provocarnos mutuamente. 


     Me dejó en la puerta y nos despedimos con un pico muy cariñoso. 


    —Hasta la semana que viene, semental.


    —Hasta cuando quieras, rubia. 


     Me quedé de pie viendo cómo el Panamera blanco se perdía por las calles de Puerto Banús. 


     Al entrar en recepción, la sonrisa de Elena, esta vez era diferente, era una sonrisa pícara y maliciosa. 


    —¿Qué tal Jam?. Has dormido bien?. O mejor dicho, has dormido?— me preguntó rompiendo a reír.


    —Hoy, ya he entrenado.— Le dije yo, con una sonrisa de medio lado y cara de fucker.


     Me fui al vestuario a cambiarme de ropa antes de salir a mirar el horario. Soy un hombre de costumbres fijas, esa es mi rutina diaria, y no la rompo bajo ningún concepto. 


     Aproveché el neceser de mi taquilla, me eché desodorante y me perfumé con Olimpus. De nuevo, olía a Jamal.


     Volví a salir a la recepción a consultar mi agenda para el martes. Todo correcto, pero por la tarde, mi jefe me había metido a dos clientas nuevas. Eran suecas, estaban atracadas con su yate en el puerto deportivo y querían entrenar. La mañana pasó rápida y sin nada que resaltar. 


    Unas clases de movilidad para una cincuentona, hermana del alcalde, que empezaba a cuidarse a su edad y tenía que empezar por lo más básico. Salíamos a caminar media hora a buen paso, después estiramientos y movilizaciones generales. Entrenar con ella, era como ver Sálvame, se sabía todo de los personajes del corazón, además estaba metida en todos los saraos de Marbella. Conocía a más famosos que Jorge Javier Vázquez. 


     Después me tocaba un torero de fama reconocida que también estaba en mi cartera de clientes, era la viva imagen de la constancia y perseverancia. Meticuloso y perfeccionista, su dieta y su trabajo duro le hacían tener un físico fibroso, ágil y fuerte. 


    Eso era un aliciente más para lograr el carácter y personalidad que le daban a ese torero para tener la fama que merecidamente tenía. Venía dos veces a la semana y los demás días entrenaba en casa.


     La tercera de la mañana era Carla, la hija del jefe. Entrenaba conmigo dos o tres veces por semana. Tenía 22 años y un cuerpo definido, pero guardando esas curvas que tanto nos gustan a los hombres, era una niña encantadora, digna hija de su padre. 


    Terminaba la mañana con el aspirante a bombero otra vez como el día anterior, pero esta vez no entrenaríamos juntos. Me limitaría a meterle caña y a hacerle sudar de lo lindo subiendo la cuerda y haciendo circuito de intervalos de alta intensidad. 


    Al terminar de entrenar, despedí al último cliente de la mañana chocando con él y felicitándole por el buen trabajo realizado. Me fui al vestuario, me puse la ropa del día anterior y como era costumbre los martes, me fui a comer a San Pedro. Todos los martes y casi todos los sábados comía en casa de mi madre o en el restaurante de mi padrastro. Mi madre se casó cuando yo tenía tres años, sé que quiere a mi padrastro, y mi padrastro la quiere a ella. Me crio como si fuese hijo suyo y yo siempre le he llamado papá. Se llama Francisco y su restaurante está en San Pedro de Alcántara. Al principio vivíamos en Marbella, pero luego reformaron el piso de encima del restaurante y cuando tenía diez años nos mudamos a vivir allí.


     Me fui para casa. En los bajos del edificio donde vivo, tengo un garaje donde guardo mi coche, tengo un Jaguar XF que me consiguió un amigo que tiene un negocio de compra venta de coches. Me salió bien de precio, no hago muchos kilómetros con él, pero los hago muy a gusto. Es negro con la tapicería de piel color crema y un equipo de música que me montó mi amigo. Un equipo que, cuando le doy caña, hago que todo el mundo gire la cabeza. Me gusta la música House y mi compañero Eric, me graba sesiones que hace en el Odissey. Eric llena de graves contundentes y melodías bailongas las noches más glamorosas de Marbella, y de paso también mi coche. Me senté en el asiento de piel, puse en marcha el coche, encendí el equipo de música y el cajón del subwofer empezó a soplar haciendo que retumbara todo el garaje. Le di al mando a distancia que abría la puerta, aceleré, y doscientos ochenta caballos empujaron el coche hacia las calles de Marbella. Tomé la carretera de la costa, se tardaba un poco más, pero se disfrutaba de la conducción y eso era lo que me gustaba de mi coche. Conducirlo. Se tarda unos veinte minutos por ese recorrido, veinte minutos de disfrute, respirando la brisa del mar. En el primer semáforo en rojo que me tocó parar, aproveché para sacar de la guantera, mis Ray Ban negras de aviador con los cristales de espejo y ponérmelas. Ahora sí que parecía un malote al estilo Gandía Shore. Me gustaba vacilar, aunque por esta zona, era un poco difícil. Te descuidas y un Ferrari te dejaba en vergüenza en cualquier sitio. Llegué a San Pedro y entré por las calles que van a parar a la playa, cuando llegué al paseo marítimo empecé a buscar sitio para aparcar. El restaurante de mis padres estaba en primera línea de playa, funcionaba a la perfección, por el buen trato de todo el personal y la buena mano de mi madre en la cocina. Mi madre hace las mejores paellas del Mediterráneo. Y el tomar un vermut casero en la terraza, con boquerones y  pescaíto, no tiene precio.


     Mi madre se llama Lucía y es realmente el amor de mi vida. Ella me ha cuidado y protegido siempre, a ella le debo todo lo que soy. Ha trabajado duro para sacarme adelante y lo ha conseguido. Mi padre me ha dado valores y lecciones de vida que me han servido para ser la persona que soy hoy en día, y también me había enseñado a trabajar. Cuando era joven, los fines de semana trabajaba en el comedor o sirviendo en la barra cuando había algún acontecimiento. Francisco en ningún momento me ha recordado, ni me ha dicho nada de que realmente yo no fuese su hijo, al contrario, su apoyo incondicional ha sido lo que me ha unido a él en todo momento queriéndolo como a un padre de verdad. 


     Después de aparcar el Jaguar a cien metros de casa de mis padres y recorrer esa calle que había recorrido mil veces anteriormente, llegué al restaurante. Me entraba hambre solo con pisar el primer peldaño de los escalones de la entrada. 


    —Hola, Jamal. ¿Que pasa tío?— Me saludó chocando el camarero de la barra. 


    —A comer con los papis. Necesito mi dosis de paella semanal.— Era Miguel, un camarero de mi edad que llevaba trabajando allí desde los veinte años. Habíamos pasado muchas horas de barra juntos y eso une mucho. Con una mirada ya sabes lo que quiere el otro. Como un hermano para mí.


    No quise entrar el comedor para no saludar a todo el mundo, estaban ocupados sirviendo las comidas. A la hora del café bajaría a tomármelo con ellos, como hago siempre. Mi padre estaba terminando de coger las comandas, le dije a Miguel que lo avisara de que había llegado para que subiera a comer cuando acabase. 


     Subí las escaleras de dos en dos y cuando abrí la puerta me encontré con mi madre que ya me esperaba en el recibidor. 


    —Jamal, cariño. ¿Qué tal estás?


    —Hambriento, mamá. Necesito tu paella, estoy desfallecido, ya le he dicho a Miguel que avise a papa.— Le dije, mientras le daba un abrazo y dos besos.


    —Clara está a punto de llegar. Habrá salido ahora del instituto.


     Tenía una hermana de diecisiete años que se llamaba Clara. Era la niña de mis ojos y mi segundo amor. Solo con mirarla me derretía. El típico icono de belleza andaluza. Morena, de larga melena y con unos ojos negros grandes, muy expresivos. 


     Me senté a la mesa y miré el móvil, un par de whassup en el grupo de los amigos y poco más. Le escribí a mi hermanita un mensaje. 


    —Enana, o te das prisa, o te quedas sin paella.


     No había pasado ni treinta segundos cuando oímos un grito en la escalera.


    —¡Mamaaaaa, no le des de comer!


     Fui hacia puerta y en cuanto esa enana gritona cruzó el umbral de la casa, la cogí por la cintura y la levanté hasta que casi golpeó el techo con la cabeza.


    —¿Pero tú que comes tío? Cada día estás más fuerte.


    —¿Y tú? ¿Qué comes? Que cada día pesas menos.


     Los dos rompimos a reír mientras nos abrazábamos y nos dábamos un ciento de besos como era costumbre. 


     Detrás de ella apareció mi padre.


    —Papa.— Le dije mientras lo abrazaba.


    —¿Qué tal estás, Jamal?


    —Hambriento.— Respondí.


    Mi madre con su sonrisa característica se asomó por la puerta de la cocina.


    —Vamos, a la mesa, que ya está todo listo.


     Nos sentamos en nuestros sitios habituales y mi madre apareció como era de costumbre todos los martes, con una paella cocinada como en el restaurante, pero con un ingrediente más que la hacía única. Amor. 


     Si la del restaurante era la mejor paella del Mediterráneo, la de casa, era la mejor paella del mundo. 


     Éramos una familia unida que se llevaba bien, se notaba en nuestras caras. Tanto yo como Clara éramos dos hijos que no daban problemas, quitando alguna travesura sin importancia, de joven me dedicaba a trabajar y a estudiar. Sacaba buenas notas y se me daba bien. Lo que hizo que sacarme la carrera no me costara mucho esfuerzo, aprobé todo a la primera y con buenas notas. El deporte era mi pasión, y el haber estado leyendo libros sobre entrenamientos y preparaciones desde pequeño, también me había servido a la hora de conseguir el título para poder ejercer el trabajo de mis sueños. A mis padres le tenía que agradecer esa oportunidad, y lo hice graduándome a la primera. 


     Mi hermana, era un ángel, aunque últimamente me habían comentado mis padres que empezaba a tener un noviete, eso a mí no me hacía ninguna gracia. Cosas de hermano mayor. Aparte de eso era muy inteligente y sacaba muy buenas notas. Los fines de semana ayudaba a mis padres en el restaurante, como había hecho yo. Lo que le enseñaba a trabajar, a la vez que conseguía dinero para sus gastos, le gustaba la ropa de marca y siempre iba como un pincel, en eso nos parecíamos. Mi padre nos pagaba igual que a los demás camareros y eso era casi un sueldo. 


    —Si trabajáis como los demás, tenéis que cobrar como los demás.— Decía.


    Mis padres pagaron todos los gastos de mis estudios, así que cuando acabé y me puse a trabajar en el centro deportivo, tenía una buena cantidad de dinero ahorrado, que me sirvió para pagar parte de la reforma de mi ático y dar la entrada del Jaguar. 


     Hasta que la obra estuvo terminada y el loft preparado, iba y venía dos veces diarias desde casa de mis padres, hasta mi trabajo en el puerto deportivo. El resultado de mi esfuerzo, me llevó a estar independizado a la edad de 24 años. Seis años después tengo la casa y el coche pagados, un buen sueldo en el gym y un sobresueldo en el Beach club. Vivo desahogado y con algún ahorro. Mi sueldo en el centro deportivo, es el más alto de todos los instructores, gano cerca de dos mil quinientos euros y en el Beach club me pagan doscientos cincuenta euros por noche, lo que hace que cada mes me encuentre con cerca de cuatro mil euros en la cuenta. El nivel de vida que llevo me lo puedo permitir, me gusta y me lo he ganado a base de esfuerzo y constancia. Profesionalidad y trabajo duro. Bueno, lo de trabajo duro, lo digo por decir, mi trabajo me encanta, y aparte de algún cliente con malas pulgas que no le gusta sudar, o algún cliente del Beach con malos tragos, mi clientela en general es gente que tiene muy claro lo que quiere y yo se lo doy, ya sea conseguir objetivos física o espirituosamente. Moldeo sus cuerpos o les sirvo copas según sus necesidades. En algún caso las dos cosas. Casi todos los que entrenan conmigo, se pasan los fines de semana por el Odissey.


     Como cada martes, la comida estaba deliciosa.


    —Mamá, esto está de muerte. Cada semana está mejor que la anterior.


    —Claro, los martes paella, que viene el niño mimado a comer.— Dijo mi hermana con un sarcasmo gracioso y acento andaluz.


    —¿Vendrás este sábado a comer Jamal?— Preguntó mi padre.


    —Sí, seguramente sí.


    —Vente un rato antes y me ayudas con la terraza.— Me dijo mi hermana.


    —Vale, entrenaré y me vendré, así me tomaré unas tapas con la enana, a ver si me cuenta algo de ese noviete, que me han dicho que tiene.


    —No tengo ningún noviete, y si lo tuviera no te lo diría, seguro que irías a espantarlo con esas pintas de matón que tienes.


     Los cuatro nos echamos a reír, sabíamos que a mi hermanita no le faltaba razón. 


     Después de comer, mi madre se quedó recogiendo la mesa y nosotros nos bajamos al restaurante a tomar el postre y el café. Había más de medio comedor lleno. Nos sentamos en una mesa apartada y mientras mi hermana iba a por los postres, yo fui directo a la barra, a por los cafés. Mi padre fue mesa por mesa saludando a los clientes que quedaban y preguntándoles, qué tal la comida. Era costumbre de mi padre y un detalle hacia la gente. Después de hablar con Miguel mientras hacía los cafés, me los llevé en una bandeja a la mesa. Mi hermana estaba ya con los postres y mi madre asomó por la puerta con una sonrisa de oreja a oreja. Era feliz al tenernos a todos juntos. Siempre me había preguntado, si mi madre alguna vez habría echado de menos a mi padre natural. Pero creo que con Francisco se le olvidó, al menos en parte la aventura que había tenido con ese árabe que le robo el corazón hacía treinta y un años. 


    Nos sentamos en la mesa y poco a poco fueron pasando a saludarme los demás trabajadores del restaurante. Tenía dos cocineras que ayudaban a mi madre en la cocina y dos camareros de confianza en el salón, en temporada alta la plantilla se ampliaba en bastantes más, pero era marzo y aunque la temperatura era perfecta, los turistas estaban en sus ciudades hormiguero trabajando para poder tener ese mes, en el que descansan en nuestras playas y comen en nuestros restaurantes. Nuestros meses de más trabajo.


    —¿Otra vez me has traído arroz con leche?


    —Haber ido tú a por los postres, listo.— Me respondió mi hermana.


     Estaba sentada a mi lado y le di un codazo mientras me echaba a reír. El arroz con leche que hacía mi madre, estaba de escándalo.


    Me tomé el café y salí del comedor despidiéndome de todos con besos y volviéndome desde la puerta, le dije a mi madre:


    —Mamá, cuenta conmigo para el sábado. 


    —Muy bien cariño, te espero.— Me dijo sonriendo de nuevo.


     Los demás levantaron la mano y después de despedirme de Miguel chocando, salí del restaurante con una sonrisa de oreja a oreja. Me puse mis gafas de sol, cogí mi coche y puse rumbo de vuelta a mi ático, quería pasar a cambiarme antes de volver a trabajar, aunque iba un poco justo de tiempo. Volví por la autovía, puse el modo deportivo y dándole un poco de calor al Jaguar, hice subir la aguja hasta ciento noventa. Eso de notar como empuja cuando aceleras a fondo me encanta. Llegue a casa en poco más de diez minutos. Metí mi coche en el garaje y subí las escaleras que llevaban al ático. Me desnudé y tiré la ropa al cubo. Me puse un short vaquero y una camiseta de tirantes, unas zapatillas Adidas negras con tiras blancas y me fui para el trabajo.


     Estaba llegando y un whassup sonó en mi móvil.


    —Mañana madrugo contigo. 


     Era Ana, mi amiga, que me avisaba que desayunaría conmigo. 


     Nada más llegar le pregunté a Elena.


    —¿Ha llamado Ana?


    —Sí. Ha cogido la primera hora de mañana.


     Sexo y entrenamiento. Ana también era una mujer de costumbres. Y en lo que a mí respecta tenía costumbre de pasar de una mujer a otra. Ellas lo sabían y no les importaba, al revés, parece que les divertía. Lejos de enfadarse, me compartían. Yo, por mi parte, eran mis amigas - amantes. Tenía todo lo bueno de una relación estable, sin ningún tipo de atadura ni compromiso, además con dos mujeres, muy mujeres, tanto física como mentalmente. 


     Esa tarde la tenía relajada. Los clientes que tenía eran veteranos y no les tenía que corregir en nada, simplemente meterles caña y hacerles sudar. Todos, excepto las dos suecas, a las que no conocía de nada. 


     Pasado los tres primeros clientes, les tocaba el turno a las suecas. Puse el aire acondicionado un poco más fuerte, ya que la sala se había caldeado bastante y una vez salió el último cliente, apareció mi jefe acompañado de dos bellezas rubias, de ojos azules, embutidas en unas mallas de Nike que les sentaban como una segunda piel. Llevaban unas camisetas también muy ajustadas que no dejaban mucho a la imaginación, sin escote pero marcando a la perfección sus atributos femeninos. 


     Mi jefe me llamó y procedió a hacer las presentaciones. 


    —Jamal. Te presento a Hilda y a Greta. Hablan en inglés. Por eso te las dejo a tí. Son clientes VIP. Trátalas lo mejor posible.— Me dijo, guiñándome un ojo. 


    —Encantado de conoceros. Nice yo meet you.— Como les dije en inglés. 


    —Encantadas de conocerte.— Me respondieron las dos a la vez. 


    —Jamal te dejo solo. Chicas lo que necesitéis, le comentáis a Jamal y él os atenderá. 


    — Muchas gracias.— Respondieron, una tras otra, las dos muy educadas. 


     Mi jefe se marchó de la sala, dejándome con dos diosas escandinavas para mí solo. 


    —Sois hermanas?—  pregunté antes de empezar la clase. 


    —No, no.— Me contestó Hilda rápidamente.— Somos amigas y estamos haciendo la vuelta al Mediterráneo en yate. 


    —Empezamos en Italia y esta era una escala obligada en España. 


     Hablaban un inglés perfecto. Yo, como todo buen camarero de lugar turístico que soy. Hablo inglés desde los tiempos del restaurante de mi padre. Mientras estudiaba la carrera me saqué el B-2. Así ya contaba con titulación oficial. No me fue muy difícil, ya que llevaba años hablando con los guiris en el restaurante. Un añadido al currículum. Y algo necesario en situaciones así. 


    —¿Qué entrenamiento lleváis?. Lo puedo adivinar por vuestros cuerpos, pero prefiero que me contéis algo. 


    —Hacemos sobre todo pierna y zona media. Muchas planchas y abdominales. Y trabajamos la elasticidad de manera específica.— Me comentó Greta. 


    —También hacemos otros deportes.— Comentó Hilda. 


     Las dos se echaron a reír y comentaron algo en sueco para que yo no pudiese entenderlas. 


     Comenzamos el entrenamiento y se notaba que entrenaban con mucha frecuencia. Eran perfección moviéndose al ritmo que les marcaba. Tenían una fuerza y una resistencia digna de atletas olímpicas. Las mejores mujeres que han pasado por mis manos. Un deleite ver cómo trabajaban sin parar al máximo nivel. Llegó el final de la sesión y les dejé hacer estiramientos libres. Ahí vino mi sorpresa. Hicieron una rutina de estiramientos que ni yo mismo habría preparado para ninguno de mis clientes. 


     Abrían las piernas totalmente y bajaban el torso hasta el suelo. Anteriormente, solo había visto eso una vez. En una bailarina profesional, que era clienta y trabaja elasticidad única y exclusivamente. 


    —¿Os dedicáis al deporte profesionalmente?— No pude menos que preguntarles. 


    —Jajajjajaja. Somos del equipo sueco de gimnasia deportiva.— Dijo Greta con una amplia sonrisa. 


    —Medalla de plata en los mundiales el año pasado.— Respondió Hilda. 


    —Ya sabía yo. Que lo vuestro no era normal.— Les Respondí. 


    —Y tú, ¿no compites en nada?— me interrogó Greta. 


    —Compito en carreras de obstáculos. Soy un Spartano. Dije con una media sonrisa. 


    —Au, au, au.— Dijo Hilda con el puño en alto—. Hoy cenaremos en el infierno. 


    —Jajajajjaja. Prefiero cenar en casa.— Les respondí. 


    —Nosotras también preferimos cenar en tu casa.— Me respondió Greta, en un tono muy sensual. 


     Ya la hemos liado, pensé yo. No sabía cómo salir de esta. Mi jefe me había recalcado que: lo que quieran. Y yo soy muy obediente. 


    —Si queréis venir a cenar. Estáis invitadas. Soy un buen anfitrión. 


    —Está bien. Iremos a cenar contigo pero mañana te invitamos a cenar nosotras en nuestro barco. 


    —Como queráis. Vais a probar la carne española. 


     Los tres rompimos en una carcajada por el doble sentido de esa afirmación. 


     Despedí a Greta y a Hilda con dos besos, dándoles mi número de teléfono. Se fueron a la ducha y entonces recibí un whassup. 


    —Necesitamos tu dirección, guapo. 


     Debían estar desnudas cuando me mandaron el whassup. Les di mi dirección y con una sonrisa de oreja a oreja, me fui al despacho de mi jefe. 


    —En que líos me metes, Carlos. Tengo dos suecas despampanantes, irresistibles y medalla de plata, en mi casa a cenar esta noche. 


    —Jajajjajaj. Satisfacción total Jamal. Así me gusta. Son medallistas mundiales. Clientela así, es lo que más prestigio le da al negocio. 


    —Tranquilo jefe, las trataré como se merecen. 


     Mi jefe se echó las manos a la cabeza y levantó el pulgar despidiéndose. Me fui a la ducha pensando en el menú que prepararía esa noche, para esas mujeres tan exclusivas. 

  


  
     


     


     


     


     


     


     


                                                    Greta


     


     


     Pasaban cinco minutos de las ocho cuando llamaron a mi portero automático. Por la pantalla pude ver a esas dos bellezas que ya me estaban esperando. En un más que correcto inglés les dije:


    —Esperadme abajo, chicas. Ahora voy. 


     Pude ver su cara de asombro y contradicción. Esperaban subir a cenar a mi ático, pero la noche les deparaba unas cuantas sorpresas. 


     Abrí la puerta del garaje desde dentro, salí a saludarlas y después de darles dos besos les dije: 


    —Vamos chicas. Hoy cenamos fuera. 


    —Jamal, nosotras veníamos a cenar, a tu casa.— Contestó Greta, bastante contrariada. 


    —Tranquilas, vais a cenar en mi casa, pero no aquí. 


     Subí a mi Jaguar y lo saqué del garaje para que se pudieran montar más fácilmente. 


    —Me gusta tu coche.— Me dijo Greta sentándose junto a mí en el asiento delantero. 


    —Mmmmmmm. A mí me gusta el tacto de la piel.— Comentó Heidi. 


    —Os voy a enseñar Marbella de noche. Os va a gustar. 


     Dicho esto puse el equipo con música House de la buena. Les expliqué quién era el dj y les conté algo sobre mi trabajo de fin de semana. 


     Greta y Heidi, resultaron ser unas chicas muy normales, disfrutaban de mis explicaciones y se mostraban alegres y joviales en todo momento. 


     Tenían un guía de lujo para conocer la ciudad y lo agradecían mostrándose tal como eran. Con mi Jaguar cargado de belleza helvética, puse rumbo al paseo marítimo de Marbella, desde mi casa, pasando por el puerto deportivo hasta llegar a la playa, para ir bordeando la costa hasta llegar a Puerto Banús. Allí estaba el Odissey. Les enseñé por fuera mi lugar de trabajo y se quedaron impresionadas. Seguí conduciendo por la carretera que va paralela al mar hasta llegar a San Pedro. La segunda visita del día a casa de mis padres. 


     Había avisado a mi padre y ya nos habían preparado una mesa aparte en el comedor. Incluso había elegido el menú, así que mis nuevas amigas no se tenían que preocupar por nada. 


     Aparcamos cerca del restaurante, bajé del coche y fui a abrirles la puerta, primera Greta que iba delante y después a Heidi que estaba atrás. Al bajar del coche pude observar que aparte de su belleza, tenían mucha clase. La manera de caminar y moverse era muy fina y delicada. 


     Cuando entramos por la puerta del restaurante, ya estaba mi madre esperándonos. Saludé a Miguel que todavía estaba tras la barra y fui directo a dar dos besos y un abrazo a la anfitriona. 


    —Mamá… gracias.— Le dije mientras la besaba. 


    —Hijo mío, no paras. 


    —Son dos clientas VIP. Muy VIP. Campeonas del mundo de gimnasia deportiva. 


    —Greta, Heidi. Mi madre, Lucía. 


    —Encantadas de conocerla.— Le dijeron en un español muy mejorable. Las dos le dieron dos besos. 


     Mi madre nos acompañó hasta la mesa que teníamos reservada, la había decorado con velas y hasta había colocado dos rosas rojas en un pequeño jarrón en el centro. Nos dejó solos deseándonos que pasáramos una buena velada y que nos aprovechara la cena. 


     Nada más irse mi madre, apareció mi padre. Después de darle dos besos y un abrazo les presenté a mis clientas. 


    —Papa. Ellas son Greta y Heidi. Unas amigas. 


     Se levantaron de la mesa y le dieron a mi padre dos besos cada una. 


    —Encantadas.— Fue su contestación. 


    —Esta noche sois nuestras invitadas y cualquier cosa que necesitéis no tenéis más que pedirla.— Les dijo mi padre con una sonrisa de oreja a oreja. 


    —Gracias.— Respondió Heidi.


    —Muchas gracias.— Contestó Greta.


    —Gracias, papá. Ya puedes ir sacando lo que te he dicho antes. 


     Mi padre me guiñó un ojo y me dijo.


    —Jamal, cada día te las buscas más guapas.


     La afirmación de mi padre no era para menos. 


     Greta, que estaba un poco más morena que Heidi, llevaba un vestido de tirantes blanco que le llegaba por debajo del culo y que ceñía y marcaba las curvas de esa diosa nórdica. Mientras que Heidi llevaba una minifalda blanca y un top palabra de honor en tono verde pastel que resaltaba sus pechos y su cintura al máximo. 


     Sin duda hubiesen sido objetivo de mis miradas y mi deseo allí donde me las hubiera encontrado. Pero, era trabajo y no quería que mis apetitos se cruzaran con mis intereses. Por eso y evitando males mayores, me las había llevado al restaurante de mi padre. 


    —Chicas, el menú ya está elegido. Así que solo os tenéis que disfrutar de la comida de mi madre, es como si yo mismo la hubiera hecho.


    —Seguro que estará deliciosa, Jamal. Qué buena idea venir aquí.— Dijo Greta con una enorme sonrisa en los labios.


    —Delicatessen.— Completó, Heidi.


     Los tres rompimos a reír y nos dispusimos a saborear la cena que mi madre nos había preparado siguiendo mis indicaciones.


     Mi padre en persona, fue el encargado de servir nuestra mesa. Para empezar nos trajo, como era tradición, un aperitivo compuesto por pescaíto y unos calamares a la andaluza. Con esto les pedí un vino blanco y en lo que duraron los dos platos casi se habían terminado la botella entera. Estas suecas bebían como esponjas. Al acabar con el pescado, mi padre sacó una botella de vino tinto ribera del Duero para acompañar a unos centros compuestos de patatas enteras en salsa de pimienta, especialidad que hace mi madre, y una ensalada de huevo duro con jamón y foie, especialidad de Jamal. Esto era el acompañamiento para el solomillo especial de la casa. Medallones de ibérico al punto y con un toque a la sal de escamas. Mis acompañantes no paraban de elogiar la comida y dar las gracias por aquel festival de sabores. Una vez acabamos, llegaba el postre. Un flan de tomillo que hacía mi madre, casero y delicioso. Todo un manjar que terminó de saciar las papilas de mis amigas suecas. 


    —Delicioso Jamal. Dale la enhorabuena a tu madre. 


    —Puedes dársela tú, saldrá luego a despedirse de nosotros.— Le dije a Heidi. 


    —Que bien se come en España.— Afirmó Greta. 


     Había elegido esta comida por sabrosa, pero también por equilibrada y rica en sabor y en proteínas. Les expliqué a las chicas el porqué de mi elección y me empezaron a aplaudir. 


    —Eres el mejor Jamal. 


    —Eso dicen.— Contesté yo con una sonrisa de fucker muy exagerada. 


    —Eso habrá que comprobarlo.— Sentenció Greta. 


     De una manera u otra estaba metido en la boca del lobo y mi escapatoria no iba a ser nada fácil. 


     Después de la cena venía la sobremesa, ahí es cuando me hablaron de sus vidas y cuando yo conté la mía. 


     Greta era hija de un empresario de éxito, y Heidi, hija de un afamado abogado financiero. Se conocían desde pequeñas y su afición y dedicación al deporte había surgido a la vez. Me contaron también, como había sido la experiencia de participar en un mundial y la sensación de subir al podio en una prueba así. 


     No tenían novio ninguna de las dos, pero Heidi tenía un “amigo especial”. 


     Mi padre nos sirvió un café con Baileys y hielo. Y a las chicas les sacó un chupito de licor de mora que el mismo destilaba en la bodega que teníamos.


     Al terminar, cogí las rosas del centro de la mesa y cortándoles el tallo, puse una rosa en la oreja izquierda de cada una, dándoles definitivamente un toque más andaluz. 


     Mi madre salió a despedirnos y mi padre hizo lo mismo. Después de los agradecimientos y los besos correspondientes, salimos a la calle y mis acompañantes que a esas alturas estaban medió achispadas, se me colgaron una de cada hombro. Así, como si fuese 007, nos fuimos hasta el Jaguar para continuar con su incursión en la noche Marbellí. 


     Volvimos por la misma carretera que habíamos ido, claro. Al final pasamos por el Odissey, que estaba abierto, pero a esas horas todavía tranquilo. En la puerta estaba Eddy, nuestro segurata. Un verdadero armario. Nos abrió el cordón rojo de seda de la entrada y chocándome nos dejó pasar. 


    —Pasa Jam, la cosa está tranquila. Que bien acompañado vas. 


    —Dos clientas del gym. Greta y Heidi. 


    —Encantado, señoritas.— Les dijo muy amable Eddy. 


    —Gracias.— Respondieron las dos al unísono. 


     Pasamos al interior y solo dos barras estaban abiertas. Era martes fuera de temporada y habría como unas veinte personas. Noches tranquilas y clientes selectos, que se quitan el estrés así, después de un día de duro trabajo. La música era Chillout. Eric no trabajaba entre semana. No era necesario dj a no ser que hubiese alguna fiesta especial. 


    —¿Que queréis chicas?— Les pregunté mientras entraba en la barra. Saludé a Carlo, uno de los camareros, que era compañero y amigo desde hacía mucho tiempo. 


    —Gin tónic.— Dijeron las dos. 


     Al contemplar desde la barra a esos ejemplares, mi amigo me preguntó.


    —¿Oye Jamal, te hace falta ayuda con las guiris?


    —No, no. Y son intocables. Son clientas muy importantes. 


    —Impresionantes las rubias. Mmmmm. Vaya bombones.— Dijo Carlo con mirada asesina.


    —Ni se te ocurra. Son mías.— Le dije con una sonrisa de superioridad que se me salía de la cara. 


     Acto seguido, cogí tres copas de balón y puse hielo en todas ellas. En una puse Nestea, evidentemente era para mí. En las otras dos puse Puerto de Indias, ginebra de la tierra, hoy tocaba todo producto español. Tónica de sabor a cereza y unas gominolas también de cereza, completaban su gin tónic. 


     Cuando los probaron les cambió la cara. Estaban deliciosos, con sabor a cereza y ese puntillo ácido de la ginebra. No tomo alcohol, pero sí que pruebo los cócteles. Así, aparte de aprender para buscar nuevos sabores, sé lo que le gusta al público. Y la combinación que había preparado, era una de las favoritas de casi todas las mujeres. 


    Seguimos hablando los tres, mientras Greta no perdía detalle de todo lo que pasaba en el local. 


    —Oye Jamal. ¿Este sitio es muy caro?


    —De los más caros de Marbella. 


    —La gente va muy arreglada y se ve mucho nivel.— Comentó Heidi. 


    —Es de los mejores clubs de copas que hay en todo Málaga.— Aclaré yo. 


     Ya habían dado buena cuenta de casi todo su gin tónic cuando Greta comentó. 


    —Podríamos ir a un sitio más tranquilo a terminar la noche, no?— dijo con una expresión de perra en celo. 


    —No estaría mal.— Apuntó Heidi. 


    —Lo siento chicas, pero es tarde y yo mañana tengo que madrugar. Además, si quedamos mañana a cenar ya tendremos tiempo de estar tranquilos en vuestro yate. 


    —Sí, sí.— Dijeron las dos al unísono. 


     Poco después y tras haber estado cruzando miradas cómplices con ellas y de continuos roces típicos de los ritos de apareamiento que se dan en los bares, nos marchamos hacia mi coche. 


     Una vez montados, pusimos rumbo hacia el puerto deportivo de Marbella. Las llevaba de vuelta a su yate para descansar y pasar la noche. 


     Dejamos el coche en el aparcamiento del club náutico y las acompañé hasta su barco. Sin ser impresionante era un yate con clase y daba la impresión de ser bastante amplio por dentro. 


    —Bueno, chicas. Mañana por la noche tenemos una cita aquí mismo. Durante el día os mandaré algún whassup para quedar. 


    —No te canses mucho mañana, Jamal.— Me dijo Greta en un tono insinuante pasándome un dedo por el pecho, desde el cuello hasta los abdominales. 


    —Tranquila Greta, tengo energías de sobra. 


     Dándoles dos besos a cada una, di por finalizado el primer asalto con esas dos rubias de bandera, de bandera Suiza. 


     Me di media vuelta y una sonrisa de oreja a oreja se dibujó en mi cara. 


     Era casi la una y media cuando llegué a casa. Al ir a meterme en la cama me acordé de Ana. Cogí el teléfono y le mandé un whassup. 


    —Buenos días morenaza. Se me ha liado la cena y llego ahora a casa. No madrugues mucho, así duermo un poco más. 


     Cuando Ana venía a casa a desayunar, solía venir a las siete y eso me daba poco margen para dormir. 


     Me tomé un batido de proteínas y me metí en la cama, necesitaba reponer energías. El siguiente día se prometía largo y duro. 


     Eran casi las dos de la madrugada cuando me abandoné en brazos de Morfeo. 


     A las siete y media en punto sonó mi vídeo portero. Era Ana. 


     Fui a la nevera y tomé un buen trago de agua. 


     Unos golpes en la puerta me anunciaron que mi amiga ya había subido y estaba esperando a que abriera. 


    —Vamos, Jam. Buenos días. Parece que estás un poco espeso hoy.— Me dijo con un tono un poco sarcástico. 


    —Déjame despertarme bruja. 


    —Tú relájate, que ya seré yo quien te despierte. 


     Mientras decía esto, me cogió de la mano y me llevo hasta la cama.


    —Túmbate semental y déjame hacer a mí, que tú estarás cansado. Tanta sueca, al final agota.— Dijo riéndose de forma maliciosa y deliciosa a la vez. 


     Ana me entendía, era mi mejor amiga y la confianza era total. 


    —¿Quién te ha dicho lo de las suecas?— Le pregunté. 


    —Jajajajajaj. Elena. Llamé ayer para confirmar mi horario y me dijo algo de dos bellezas rubias. Lo demás por lógica. 


    —Mujeres...


     Ana se había desnudado mientras hablábamos y subiéndose a la cama puso una rodilla a cada lado de mi cadera y comenzó a sobarme y a hacerme reaccionar al contacto de su piel. Yo, que la noche anterior había estado bastante caliente, no me costó mucho entrar en faena. En breve mi erección era absolutamente rotunda. Se me había puesto como una barra de hierro y necesitaba empezar el juego cuanto antes. 


     Ana comenzó a masturbarme con gran maestría. No había mucho tiempo y quería que la follara como cada vez que viene a desayunar. Yo amasaba sus pechos y pellizcaba sus pezones, para que se calentara, mientras ella seguía ordeñándome. Rasgó el forro de un preservativo y con una gran maestría me lo puso con la boca, no sin cierta dificultad debido al tamaño. 


     Bajé mis manos hasta su cueva, retirando sus labios, inspeccioné su interior con un dedo y ahí es donde empecé a notar su humedad. 


    —Has venido muy caliente, ehhhh.— Le dije al notar lo alterada que se puso ante mi maniobra. 


    —No, no. Hoy, yo hago todo.


     Diciendo esto sujetó mi polla con fuerza y elevando sus caderas, se dejó caer, empalándose en mi duro y caliente miembro. Puso los ojos en blanco, soltó un suspiro y en la posición en la que estaba comenzó con un movimiento de sube y baja muy lento, que hacía asomar y desaparecer mi polla casi por completo. Sus movimientos ganaron en velocidad y profundidad, hundiéndose hasta engullir todo ese trozo de carne, ansioso por dilatar su coño hasta adaptarlo a su tremenda medida. 


    —Ahhhhh. Me vas a partir en dos cabrón. ¡Dame polla, así, dame tu polla!.— Gritaba Ana al borde del orgasmo. 


    —Móntame leona. Así me gusta. Empálate ¿qué a eso has venido no?— le pregunté mientras seguía cabalgándome. 


     Ana se dejó caer hasta sentarse encima de mis caderas y acomodar toda mi masculinidad dentro de sí. Entonces estaba completamente llena de mí. Estalló en un orgasmo de esos que parece que te abren en canal. Ella misma se pellizcaba los pezones, estirándolos hasta casi arrancarlos. Se apretaba las tetas masajeándolas y las amasándolas con la Palma de la mano. 


        Mientras, mi polla se ocupaba del resto, dilatando su vagina. 


       Una vez pasado el orgasmo, continuó montándome sin parar hasta que un segundo orgasmo empezó a crecer entre sus piernas. Sus caderas empezaron a hacer círculos encima de mi pelvis, lo cual me estimulaba y espoleaba a follarla con más fuerza. Mis caderas hacían círculos y apretando mis glúteos conseguía un movimiento de subida y bajada que la volvía loca. Cada movimiento era correspondido con una contracción de su vagina. 


     Entonces, noté como su interior se aferraba a mi miembro intentando exprimirlo, palpitaba con tanta fuerza que noté como una explosión húmeda surgía de su interior, mojándome entero. Se levantó, sacando mi miembro de su interior y continuó corriéndose con abundantes chorros. 


     Pocas veces había visto algo así en Ana y había sido siempre cuando estaba muy excitada. 


    —Pero chica, como has venido hoy. 


    —Solo de pensar que ayer te habías follado a esas rubias, me he pasado caliente toda la noche. 


    —No follé anoche, porque hoy tenía que follarte a tí. Me he reservado para rendir más contigo. 


    —Pues fóllame fuerte y demuéstramelo. 


     Me levanté de la cama y poniéndola a cuatro, empecé a follarla duro. Agarré su pelo cogiéndoselo como si fuese una coleta y con la otra mano en su cadera empecé a embestirla. Duro y profundo como a ella le gusta. Mi mano derecha solo cambiaba de posición para darle sonoros azotes y volver después a su cadera para que no se moviera con mis empujones. Después, la empujé contra la cama. Quedando tumbada, le coloqué un cojín debajo de las caderas para que estuviese más cómoda, con el culito en pompa y accesible para seguir empotrándola. Poco después volví a sentir un nuevo orgasmo. Su interior mostraba así su estado, mientras comenzaba a palpitar nuevamente al ritmo de mis empujones.


     De repente un calor subió por mi abdomen avisándome de mi inmediato orgasmo. 


    —Me voy a correr.— Avisé a mi amante. 


    —Sí, siiiiii. Fue lo único que acertó a decir mientras estalló en un orgasmo, no tan espectacular como el anterior, pero igualmente satisfactorio. 


     Al sentir cómo su bajo vientre ardía, estallé en un orgasmo que hizo salir una generosa cantidad de semen que llenó por completo la cavidad del preservativo. 


    —Que bueno, eso de corrernos a la vez. 


    —Mmmmmm. Otro día querré tu leche llenándome el culito, semental. 


    —Cuando quieras, leona. Ya sabes que a mí, me encanta dártelo todo. 


     A veces cuando lo hacíamos por detrás y estábamos a punto de acabar, me quitaba el preservativo y le follaba el culo hasta correrme dentro. Eran ocasiones especiales, pero igualmente deliciosas. 


     Me saqué el condón y tras hacerle un nudo lo dejé en el suelo. La cama estaba llena de fluidos de mi amante, así que dándole un cachete en sus nalgas la invité a levantarse para quitar las sábanas. 


    —Levanta morena, que has dejado las sábanas...


    —¿No te ha gustado?— Me respondió con tono pícaro. 


    —Ya sabes que me encanta que saques la fiera que llevas dentro. Pero hay que poner todo esto a lavar. 


     Ana se levantó y con andares felinos, meneando exageradamente las caderas, fue hasta la barra de la cocina y se sentó en una de las banquetas. Mirando cómo quitaba las sábanas de la cama me dijo:


    —Te ayudaría, pero me has dejado exhausta con este polvazo. 


    Las sábanas fueron directamente a la lavadora al lado de donde estaba Ana. La sujeté por detrás y le di un beso en la nuca. Se giró en la banqueta y sus labios se unieron a los míos en un beso lento y caliente. No nos podíamos despegar. Sus besos tenían un sabor especial. Sabían a sexo. 


    —Vamos morenaza o no llegaré a trabajar, ni tú a entrenar. 


    —Yo ya he entrenado. Llevo el primer entrenamiento del día. El que me pone la cara de felicidad. Ahora me queda el de sufrir. 


    —Te voy a meter caña. Me has manchado las sábanas y lo vas a pagar.— Le dije entre risas. 


    Tomé mi desayuno de todos los días y Ana solo tomó un zumo con un plátano y un café doble. Desayunaba después de entrenar. Nos vestimos, yo de trabajo y ella con unas mallas cortas y una camiseta de Nike con escote, que dejaba poco a la imaginación. Vestidos así, salimos hacia el gym. 


     Al llegar, Elena nos saludó como siempre, con una sonrisa pícara y un guiño. 


     Me quedé directamente en recepción, mientras Ana puso rumbo al vestuario de chicas. 


    —A ver esa agenda...


    —Tienes a tus “amiguitas suecas a última hora, otra vez”.


    —Jajajajaj.— Mi risa fue muy maliciosa, esta vez. 


        Elena puso los ojos en blanco y respondió:


    —No vas a cambiar nunca. 


    —Por el momento no. Estoy muy bien así.— Le dije con mi mejor cara de fucker. 


     Los dos rompimos a reír y comenzamos así un nuevo día. 

  


  
     


     


     


     


     


     


     


                                                Heidi  


     


     


    Entré en la sala de entrenamiento donde ya me esperaba Ana haciendo ejercicios de movilidad articular. 


    —Buenos días.— Saludé como si nos acabáramos de ver. 


    —Buenos días, señor instructor, no sea muy duro hoy, que vengo un poco cansada. 


    —Hoy voy a entrenar contigo. Así compenso el entrenamiento que me he saltado esta mañana. Vamos a empezar con unos burpees con flexión. Tres series de veinte para terminar de calentar. 


    —Bufffff. Si empezamos así, como acabaremos. 


     Nos echamos al suelo y empezó el entrenamiento. Acabado el calentamiento, hicimos unas planchas, unos abdominales y después pasamos al núcleo del entrenamiento. Un circuito HIIT. Para eso puse una música de intervalos que consistía en una cuenta atrás y un trozo de canción que duraba treinta segundos, así repetido diez veces, que era el número de ejercicios que hacíamos por vuelta. Al final sumaban treinta intervalos de treinta segundos a intensidad máxima. Una hora intensa, que acabó con los dos sudando a tope. 


    —Muy buenos entrenamientos Ana. El oficial y el extraoficial. Hoy lo has dado todo. 


    —Todo, todo. No me he reservado nada. Me encanta empezar el día de esta manera. A tope.— Dijo, levantando los brazos en posición de doble bíceps. 


    —Voy a asearme antes del siguiente cliente. Puedes ir estirando y a la ducha, que te lo has ganado. 


     Me fui al vestuario, me metí en la ducha y cuando me enjabonaba, recordé la tremenda eyaculación de Ana en mi cama. Lo que me proporcionó, una erección de caballo. Había sido algo espectacular, y el recordarlo me ponía a tope otra vez. No salí de la ducha hasta que no bajó mi erección, ya que había un compañero cambiándose y no era plan que me viera así de empalmado. 


     Después de secarme, me vestí con la ropa de trabajo que tengo de repuesto en la taquilla. Me preparé un batido de proteínas y me lo llevé a la sala para ir tomándomelo durante la siguiente clase. Al regresar a la sala, por el pasillo, vi cómo Ana entraba en el vestuario de chicas y lanzándome un beso, me dijo: 


    —Gracias por todo, Jam. Te llamaré para quedar. 


     Por toda contestación, le guiñé un ojo y le devolví el beso. 


     En el trabajo nunca he tenido sexo, es una norma inquebrantable. Con Ana estaba muy claro desde el principio y nunca intentaba, ni me había propuesto nada sexual.


     El resto de la mañana pasó sin nada reseñable. Una mañana de martes como otra cualquiera. 


     Mi mente solo pensaba en la noche y en la cena con esas dos bellezas nórdicas.


     Al mediodía me fui a correr casi una hora, haciendo series a velocidades altas y con intensidad fuerte. Quería estar a tope para el mes de junio, que es cuando se celebra la Spartan de Andorra. Salí corriendo del gimnasio hasta las afueras. Habiendo calentado poco a poco, en cuanto mis zapatillas pisaron la tierra del camino, empecé con las series. Aceleración tras aceleración, notaba como mis piernas respondían casi al cien por cien. Buenas sensaciones, que me dejaron un buen sabor de boca hasta que paré de correr, para hacer el último kilómetro andando hasta llegar a mi casa. 


     Una vez arriba, el mismo ritual de siempre tras llegar de correr. Habiendo estirado y una vez duchado y aseado, tocaba la comida. Saqué una bandeja de salmón de trescientos gramos, una bolsa de verduras para hacer a la plancha y me preparé lo que era mi comida fuerte del día. Comí en la barra de la cocina mientras veía la tele. Estaba harto del tema del conflicto catalán en todas las cadenas, así que me puse uno de los últimos capítulos de juego de tronos y mientras en la televisión veía asesinatos y juegos de poder entre las casas de la serie, daba buena cuenta de mi comida que estaba deliciosa. El postre iba a ser piña natural. Me encanta ese toque ácido que tiene, me ayuda con la digestión y está deliciosa. Me senté en el sillón para terminar de ver el capítulo, mientras me tomaba un café para dar por finalizada la comida. 


     Estuve a punto de quedarme dormido, pero mi Iphone tiene las alarmas preparadas para que me suenen veinte minutos antes de empezar a trabajar. Así me aseguro de que nunca llego tarde. 


     A los clientes no les gusta esperar y yo soy un obseso de la puntualidad. 


     Esa tarde, no iba a ser mucho más entretenida que la mañana. Tenía a primera hora a la hermana del alcalde, media hora andando a paso rápido y con un entrenamiento funcional. Durante ese paseo, Amaya que es como se llamaba, me comentó que estaban preparando unas jornadas benéficas de deporte. Colaborando desde la alcaldía y en beneficio de la asociación contra el cáncer de Málaga. 


    —Jamal, cuando me dijeron que se organizaba algo así, les comenté que tenía un entrenador muy bueno y que tal vez podrías preparar algo para ese día. Conociéndote, sabía que si te proponía algo así, no te negarías a participar. 


    —No sé, Amaya. Me encantaría, pero tiene que ser en algo concreto. 


    —Piensa que se puede hacer. Desde la concejalía de deporte, cualquier cosa que necesites, cuentan con una técnica deportiva experta en organización de eventos que estaría encantada de colaborar contigo. Se llama Isabel y si quieres te puedo pasar su teléfono para que te pongas en contacto con ella.


    —Luego me lo pasas, a ver que podemos hacer. Ya sabes que si es por una buena causa, puedes contar conmigo.— Le dije con una sonrisa de oreja  a oreja.


     Mi clienta me había metido en una embarcada seria, al ser algo benéfico, no me importaba colaborar y tampoco creía que costara, ni mucho tiempo, ni mucho esfuerzo, preparar algo.


     Dos clientes más y tendría a las diosas nórdicas en mi sala para darles otra sesión. 


     Cuando esperas algo con tanta ansia, el tiempo pasa más despacio. La tarde se me hizo eterna, hasta que despedí al último cliente, antes de que entraran por la puerta esas esculturas vivientes.


     Fui a la nevera del vestuario del personal, saqué una botella de agua de medio litro y me la bebí de un trago. 


     Estaba algo nervioso cuando entraron por la puerta, con una sonrisa mezcla de picardía y nerviosismo, las recibí con dos besos a cada una. 


    —Hola, Jamal. ¿Qué tal estás?— me preguntaron las dos a la vez


    —Muy bien chicas, pensando en terminar el día para irnos los tres a ese yate tan bonito que tenéis.


    —Te va a gustar lo que hemos preparado para cenar.— Comentó Greta, con un tono más que sugerente.


    —Bueno, chicas vamos a empezar a entrenar, que así pasará antes el tiempo. 


     Esa tarde les di caña a conciencia, el entrenamiento fue de alto nivel, ellas respondían perfectamente como atletas de elite que son. No sabía lo que me iba a deparar la noche, pero intuía que iba a ser larga y dura. Se les notaba un brillo especial en la mirada, mitad seductor, mitad travieso, que no se empañaba ni con todo el sudor del mundo. Desde que las vi entrar por la puerta, se les notaba algo raro de lo que no me había dado cuenta antes y que me gustaba. Algo tramaban las suecas y no iba a ser yo quien les aguara la fiesta.


     Al terminar de entrenar, volvieron a hacer su rutina de estiramientos y yo volví a observar totalmente hipnotizado como la ejecutaban perfectamente.


    —Bueno chicas, a la ducha.— Les dije una vez concluido todo el entrenamiento.


    —¿Te esperamos fuera, Jamal?, ¿O vendrás tú a nuestro barco directamente?—preguntó Greta.


    —Tengo que pasar por casa. ¿A qué hora os viene bien que vaya?


    —Vente a eso de las nueve. ¿Te da tiempo en una hora a arreglarte y llegar?


    —Sí, claro. Allí estaré.


     Y después de darnos dos besos, desaparecieron por la puerta de mi sala.


     Me iba directo para casa, cuando al pasar por recepción Elena me dijo mientras sonreía:


    —Vamos, macho men. Que hoy tienes jaleo.— Acto seguido su sonrisa se transformó en carcajada y levantando una mano me despidió muy cariñosamente.


     Yo correspondí su saludo con un pulgar hacia arriba, un guiño y salí hacia mi casa. Tenía una hora para prepararme y llegar, iba a ir algo justo.


     Entré en mi casa, hice treinta flexiones en el suelo y me fui para la ducha. No sabía lo que me iba a deparar la noche, pero había que estar preparado. Una vez cumplido con mi ritual de aseo pertinente, me fui al armario de pared y allí elegí esta vez unos pantalones vaqueros cortos de Levis y un Polo azulón de Ralph Lauren. Estaba impecable. Me di cera en el pelo para ponerme un poco de tupé y para terminar, antes de salir a la calle, unas zapatillas de converse, color azul pálido. 


     Estaba elegante a la par de informal. Un look estudiado para ser un miércoles, pero la ocasión lo merecía.


     Bajé a la calle y anduve en dirección al puerto deportivo de Marbella a buen paso. No quería hacer esperar a nadie, y menos a esas dos preciosidades.


     Aún no habían pasado diez minutos, cuando enfilé el muelle donde estaba el yate atracado. 


     Al llegar, un hombre de unos cincuenta años tan alto como yo, me dio la bienvenida al barco. Iba vestido con pantalón corto blanco y polo de rayas estilo marinero, se presentó como Hans. Era el capitán del yate. En su aventura a lo largo del Mediterráneo iban acompañadas y protegidas por él. Sus servicios estaban incluidos en el precio del alquiler del barco. Los padres de las chicas habían preparado todo y lo primero era la seguridad y el bienestar de sus hijas, así que no habían escatimado en gastos. Más tarde me explicaron que ese viaje era un regalo por su triunfo en el mundial. 


    —Buenas noches, Jamal.— Greta asomó la cabeza  por la puerta en donde acababan las escaleras que daban a cubierta. 


     Estaba espectacular. Un pantaloncillo vaquero demasiado corto dejaba poco a la imaginación, una camiseta de tirantes rosa palo y unas sandalias de cuña que realzaban sus piernas y todavía la hacían más alta. Estaba realmente apetecible. 


    —Buenas noches Greta, estás preciosa.— Sujetándola por la cintura, le di dos besos muy lentamente en su perfecta cara. 


    —Hans, ya podemos zarpar.— Le dijo al capitán, mientras me devolvía los dos besos 


    —Ok.— Respondió Hans. Y dando media vuelta, se encaminó hacia la parte alta de yate para iniciar la marcha. 


     Greta me dio la mano y me llevó hasta un pequeño salón en la proa del barco. Una cristalera enorme dejaba ver el paisaje desde el interior. Cuando emprendimos la marcha, las luces del puerto deportivo y el atardecer de la costa del sol se veían a través del cristal, formando un panorama espectacular. 


     Estuvimos de pie sujetos a un agarradero, hasta que abandonamos el puerto. Heidi apareció por la puerta justo en ese momento. 


    —Buenas noches, Jamal. Qué guapo estás.— Me dijo mientras me daba dos besos y un repaso de arriba a abajo con la mirada. 


    —Tú sí que estás impresionante, Heidi.— Le respondí seductoramente. 


     Realmente estaba que quitaba el hipo. Llevaba una blusa blanca semitransparente y desabrochada hasta debajo de los pechos, una minifalda vaquera y unos zapatos de tacón completaban su indumentaria y le hacían estar a la altura de su compañera. Perfecta. 


     Una vez estuvieron las dos juntas, me enseñaron el barco. 


     El yate por dentro, era más impresionante que por fuera y contaba con todos los servicios y las comodidades que se puedan necesitar, incluso tenía un pequeño jacuzzi en la cubierta de popa. 


     Volvimos al salón y una vez allí, sacaron una botella de Moet Chandon y sirvieron tres copas. 


    —Chicas. Ya sabéis que no bebo alcohol. 


    —Es para brindar, Jamal. Con que te mojes los labios es suficiente.— Me dijo Heidi. 


    —Por nosotros, por España y los españoles guapos.— Brindó Greta. 


     El brindis de Greta nos hizo sonreír y los tres acabamos riendo a carcajadas, mientras me tomaba un sorbo de ese delicioso champán francés. Por un sorbo, no iba a ser yo el que quedara mal con las anfitrionas. El barco giró entonces hacia la izquierda y comenzó a bordear la costa en dirección hacia unas calas que yo conocía bien, eran lugares donde no había casi gente y el acceso era complicado si no las conocías. Así llegamos hasta un paraje en el que el barco se detuvo. 


    —Creo que ya hemos llegado.— Dijo Heidi.


    —¿Cena en el mar?. Me gusta la idea. Más tranquilos estaremos.— Observé yo.


    —Sí, nos gusta estar tranquilas y si estamos bien acompañadas, mejor.— Respondió Greta.


    El mar estaba en calma y llevábamos menos de diez minutos parados, cuando Hans asomó la cabeza por la puerta del salón de proa y dirigiéndose a las chicas, dijo:


    —Ya está todo listo, señoritas. Cuando queráis.


     Sin decir nada, se levantaron y dándome la mano me obligaron a seguirlas saliendo a cubierta, yendo hacia la popa.


     En la parte trasera y ya en el agua, nos esperaba Hans en una pequeña Zodiac de cuatro plazas. Una vez montados en la lancha, el capitán puso rumbo a una pequeña playa que se extendía delante de nosotros.


    —Espero que te gusten las sorpresas.— Me dijo Greta con una sonrisa de satisfacción en la cara.


    —Me encantan las sorpresas.— Respondí con mi mejor cara de fucker.


     En las caras de las dos suecas se podía leer la excitación. Hans, por el contrario, estaba serio y simplemente miraba el lugar donde desembarcar de la mejor manera posible. 


     Para cuando la pequeña lancha llegó a la playa, yo ya estaba descalzo y en cuanto noté que la goma rozaba la arena, salté y tiré de la barca hasta vararla en la orilla. Pedí la mano a Greta y cuando se puso en pie tiré de ella hasta tenerla en mis brazos, una vez la tuve encima, se agarró a mi cuello y entonces dando cuatro pasos la dejé en la arena sin que se manchara los pies. Hice lo mismo con Heidi y cuando estuvieron las dos en tierra, Hans me pasó una cesta de mimbre de las que se usan para hacer picnic.


     Hans bajó a la playa y tras despedirse de nosotros, desapareció por un sendero que llevaba a la carretera. Yo conocía todos los rincones de Marbella, pero ese más concretamente estaba cerca de la zona en donde suelo montar en bici y más de una vez había terminado refrescándome en esa misma cala. 


     No había nadie y las chicas se sonrieron entre ellas, una vez que Hans desapareció de nuestra vista. 


    —Ya estamos solos. Ahora es cuando te vamos a devolver la hospitalidad del otro día. Hoy, tú eres nuestro invitado.— Aclaró, Greta. 


    —Sí, relájate y disfruta.— Añadió Heidi. 


     Simplemente, les devolví una sonrisa y me senté en el suelo al tiempo que extendían una manta de cuadros sobre la blanca arena de ese rincón escondido al que me habían traído.


     Colocaron los platos y los cubiertos encima de la manta y cuando acabaron, el mantel daba la impresión de un anuncio de enseres de picnic. La presentación era perfecta.


    —Y Hans, ¿no cena con nosotros?


    —No te preocupes por Hans. Hemos llamado a un taxi para que lo recogiera en la carretera. Y volverá mañana a las siete de la mañana a buscarnos para volver a puerto y emprender la marcha siguiendo con nuestra ruta mediterránea.— Me aclaró, Greta.


    —Si, Jamal, hoy es nuestra última noche en Marbella y queríamos pasarla contigo. Así que esta playa y el barco está a nuestra disposición toda la noche.— Completó Heidi.


     Me dijeron que Hans había reservado en el Marbella Park y que tenía la noche libre. 


     De la cesta de mimbre, sacaron la botella de Moet con un enfriador de hielo alrededor, sirvieron dos copas y para mí pusieron un poco en otra, sacaron también una botella de Nestea y otra botella pequeña de agua.


    —Es difícil darte de beber, sabiendo que no bebes alcohol. 


    —Al revés. Con tener agua, estoy contento.— Les aclaré.


     Los tres nos echamos a reír. Es cierto, nunca discrepo a cerca de la bebida. Si por mí fuese, en todos los eventos se serviría agua. Hay que reconocer que todo sería más aburrido, pero también más tranquilo.


    —Por nosotros y por una noche muy caliente.— Dijo Greta mirándome a los ojos.


    —Por dos diosas venidas del norte.— Respondí yo mirando a Greta y a Heidi a los ojos. 


     Parecía que era ella la que llevaba la voz cantante en todo este asunto. Heidi parecía estar expectante ante mis reacciones, era más callada y más modosita, suponía que esa noche terminaría con una de las dos en la cama, pero todavía no tenía claro con cuál, aunque en esa situación no me importaría que fuese con ambas. Nunca había estado con dos mujeres a la vez, era una cosa que no me llamaba la atención y tampoco se había presentado la oportunidad de probarlo. 


     Tras el brindis, las chicas sacaron del fondo de la cesta dos bandejas. Esa cesta parecía no tener fin. En una había cigalas y en la otra había bogavante. A las chicas les gustaba el marisco mezclado con champán del caro. Tenían buen gusto y se notaba también en la comida. 


    —Las hemos hecho nosotras, compramos la comida y lo hicimos todo en la cocina del barco, las cigalas a la plancha y los bogavantes en una salsa especial que hace mi madre.— Comentó Heidi orgullosa. 


    —A mí me salen mejor otras comidas.— Dijo Greta con una sonrisa de medio lado en su cara. 


    —Hoy vengo dispuesto a probar todas las comidas que me queráis ofrecer.— Dije yo, con mi tono más sensual, mientras les sonreía a las dos. 


     Cuando oyeron esto, las dos rubias se echaron a reír y me contagiaron, acabando los tres riendo a carcajadas. Este comentario contribuyó a destensar la situación. La tensión sexual estaba latente y hacía pesado el ambiente. 


     Las cigalas estaban deliciosas y Heidi había preparado también una salsa parecida al romesco, con la misma textura, pero con un sabor diferente, también receta de su madre. 


    —Están deliciosos, Heidi.— Sonó a un piropo, pero no lo era. Era verdad, la salsa estaba de muerte. 


    —¿Heidi está deliciosa?— Preguntó Greta, con malicia. 


    —Para saber si está deliciosa hay que probarla.— Respondí con la misma picardía con la que me habían hecho la pregunta. 


    —No dudes de que estoy deliciosa.— Heidi pareció soltarse de repente y reivindicar su papel de diosa seductora—. ¿Es así o no es así? ¿Estoy deliciosa Greta? 


    —Por supuesto que estás deliciosa.— Y Greta acercó sus labios a los labios de Heidi y le dio un beso suave y muy sensual, que hizo que mi polla diera un respingo y empezara a ponerse dura. 


     Mi mirada debía de delatarme, porque Heidi al vérmela me dijo: 


    —No te asustes, Jamal. Somos muy buenas amigas.— Y me guiño un ojo de manera cómplice. 


    —No me dais miedo, me ponéis cachondo, que no es lo mismo.— No tenía palabras para describir aquello. La realidad volvía a superar a la ficción y yo era el afortunado que iba a sumergirse en esa fantasía. 


    Entre miradas de complicidad y risas forzadas acabamos el bogavante. El postre lo había preparado Greta. Era, según había dicho Heidi, una gran repostera y de vez en cuando se daban el capricho de un postre casero. Intentaba poner ingredientes sin grasa y sin azúcar, con muy buenos resultados. No tardé en comprobar que lo que Heidi decía era cierto. Una tarta de tiramisú salió de un tupper y la verdad es que no suelo comer dulces, pero esta vez iba a hacer una excepción. 


     El sabor inundó mi boca y mis ojos se abrieron como platos al degustar el postre que Greta había preparado. 


    —Es el mejor tiramisú que he comido en mi vida. Está espectacular.— Mi alago era sincero, era uno de los mejores postres que había probado. 


     Las chicas se echaron a reír y esa risa nerviosa dio pasó al comienzo de una noche de sexo memorable. Greta se quitó la camiseta de tirantes dejando sus pechos perfectos a merced de la brisa, que no tardó en ponerle los pezones duros como piedras. Tenía unos pechos medianos, en los que destacaban sus pezones, rosados y con una aureola grande que parecía invitar a morderlos y saborearlos. 


     Heidi, a su vez, Se desabrochó la blusa y dejó que resbalara por su piel hasta caer al suelo, dejando unos pechos más grandes que su compañera pero igual de firmes. Los pezones de Heidi eran más puntiagudos que los de Greta y más oscuros también. 


     Me recosté hacia atrás y apoyando las manos en la arena me acomodé para observar lo que estaba a punto de pasar. Las dos diosas nórdicas lucían en todo su esplendor bajo la luz de la luna llena.


      Heidi se acercó a Greta y sujetando su cuello al tiempo que sus labios se posaban en los de su amiga, con la otra mano comenzó a acariciar tiernamente sus pechos. Por su parte, Greta le había puesto una mano en la cadera y con la otra también acariciaba los perfectos senos de Heidi. 


     Yo a esas alturas ya estaba en plena erección, pero aunque la presión en mi entrepierna aumentaba, decidí no moverme para no romper el momento de deleite que estaban teniendo, esperando el momento en el que me hicieran participe del disfrute de esos cuerpos perfectos. 


     El beso se empezó a volver más violento, ya no era un beso de cariño, ahora era un baile de lenguas que se disputaban un puesto dentro de la boca contraria. Se sucedían los mordiscos en los labios y sus manos ya no acariciaban los pechos, se estrujaban y amasaban las tetas mientras se retorcían y tiraban de los pezones a la vez. Ahora esas dos tigresas rubias buscaban placer. 


     De repente, las dos pararon y se separaron como si se acabaran de acordar que allí había alguien más. Ese alguien era yo, que ya estaba esperando mi ración de sexo. 


    —¿Te ha gustado Jamal?. Hay mucho más para ti después. Muuuuucho más.— Me dijo Greta mientras se agachaba y me daba un beso en los labios.


    —Mucho más.— Repitió Heidi, realizando el mismo gesto que su amiga. 


     Ahora ya, sí que tenía claro cuál iba a ser el rumbo que iban a tomar los acontecimientos. Esa noche me iba a follar a dos monumentos a la vez y enrollándose entre ellas mientras las poseía. 


     En ese momento, Greta se bajo el short que llevaba y Heidi dejó deslizar la falda blanca hasta los tobillos. Al despojarse de su ropa, pude observar que no llevaban ropa interior. Dos pubis perfectamente depilados aparecieron ante mis ojos. 


     Las chicas se habían terminado la botella de Moet y con la excusa de coger otra y estar más cómodos propusieron volver al barco. Con calma y deleitándome con cada uno de sus movimientos, las dos diosas de cabello dorado recogieron las cosas de la cena en la cesta de picnic, sin dejar que yo las ayudara. Cuando acabaron su labor, recogieron también su ropa y poniéndola encima del cesto de mimbre, después de dejar todo dentro de la lancha, vinieron a por mí. 


    —Vamos, Jamal. Ahora te toca a ti comerte el postre.— Dijo Greta mientras se masajeaba un pezón y lo estiraba como invitándome a probarlo. 


    —Mmmmmm. Lo estoy deseando.— Contesté yo con los ojos ardiendo de deseo al ver el espectáculo de la naturaleza que eran esos dos cuerpos perfectos que esa noche iban a ser míos. 


     Heidi no decía nada, se limitaba a alternar miradas entre su amiga y yo. Me senté a gobernar la pequeña embarcación y poniendo el motor en marcha, pusimos rumbo hacia el yate que estaba anclado a unos cincuenta metros de la playa. Hicimos el camino hasta el barco y no tardamos ni tres minutos en llegar, tiempo más que suficiente para que las dos rubias se volvieran a besar y a tocar, causando una reacción inmediata en mí, que me propinó otra tremenda erección. Ahora sí que mi verga reclamaba la atención que se merecía. 


     Até la barca a la parte trasera del barco y salté a la plataforma de popa, para ayudar a las chicas a desembarcar. Cuando estuvieron ya sobre la cubierta del barco, me dieron la mano y me llevaron hacia donde estaba el jacuzzi. Greta desapareció en el puesto de mando y a los quince segundos se encendió la luz. Solo la iluminación del jacuzzi era suficiente para vernos sin perder ningún tipo de detalle. Me quedé de pie mirando el agua cuando las chicas se acercaron a mí, cada una por un lado. Se aferraron a mis hombros y rodearon mi cintura. En un momento estaba rodeado de belleza por todos los sitios. Fue Greta la que me besó primero. Un beso tierno pero firme, mientras deslizaba la mano desde mi pecho hasta mi entrepierna. Heidi lamió el lóbulo de mi oreja mientras su amiga exploraba el bulto que había crecido hasta casi hacerme daño. La bestia necesitaba ser liberada.


    —Voy a por otra botella.— Dijo Heidi mientras empezaba a andar en dirección a la puerta del salón del barco—. Sed buenos. 


    —Date prisa, cielo. El postre está a punto.— Le dijo Greta a su amiga mientras soltaba el botón de mis pantalones. 


    Cuando noté que se liberaba presión en mi entrepierna, respiré aliviado y una de mis manos fue a parar al pecho de Greta. Si sus pechos eran un deleite a la vista, su tacto no era para menos. Su piel era suave, la más suave que había tocado en mi vida. Pasé el dorso de la mano por su pezón y este respondió poniéndose como una piedra, entonces di la vuelta a la mano y lo cogí entero, amasándolo y sopesándolo. Bajé la cabeza y me metí el pezón en la boca, cosa que Greta agradeció con un suspiro. 


    —Ehhhhh. No empecéis la fiesta sin mí. No se os puede dejar solos.— Grito Heidi, asomando con la nueva botella en la mano. 


     Heidi llevaba tres copas y otra botella de Moet. Repartió las copas y me dijo: 


    —Dentro de la tuya hay sorpresa. Te necesitamos activo durante toda la noche. 


     Cuando miré, ahí estaba. Un pequeño rombo de color azul ocupaba el estrecho fondo de mi copa. 


    —Chicas, nunca he tomado nada de esto. No lo necesito.— Dije sacando la Viagra. 


     Heidi cogió la pastilla de mi mano y se la metió en la boca. Greta ya había puesto el champán en las tres copas y el brindis fue el siguiente:


    —Por interminables noches de sexo. 


    Entonces, Heidi me sujetó la mano para que la copa no llegara a mis labios. Me dio un beso y en ese beso me pasó la pastilla. Le seguí el juego y la tragué dando nuevamente un sorbo de ese delicioso champán francés.


     Ya había probado los efectos del Viagra y esas dos mujeres acababan de abrir la caja de Pandora. Les esperaba una noche muy movida. 


    —No sabéis lo que acabáis de hacer. Preparaos para la mejor noche de sexo de vuestra vida.— Dije con aires de superioridad. 


    —Eso tendrás que demostrarlo.— Dijo Heidi llevándose una mano a su sexo y deslizando dos dedos entre sus labios, masturbándose mientras con la otra se acariciaba un pecho y se pellizcaba un pezón. 


    Greta, mientras tanto, había dejado su copa en el borde del jacuzzi y volvió directamente a su objetivo. 


    —A ver que escondes ahí.— Dijo bajando mis pantalones hasta los tobillos. 


     Cuando hizo eso, mis brazos tiraron del polo que llevaba sacándolo por encima de mi cabeza, quedándome así solo con un bóxer de color berenjena que marcaba mi masculinidad en todo su esplendor. 


     Las dos amigas repasaban mi cuerpo con deleite, hasta que Greta, que estaba de rodillas frente a mí, encontró lo que tanto ansiaba. Tiró de la cintura de mi bóxer hacia abajo y mi falo, en toda su magnitud, saltó como un resorte. 


    —¡Es enorme!— Dijo Heidi con tono de sorpresa. 


    —Toda para vosotras. Durante toda la noche.— Les dije orgulloso. 


     Greta no dijo nada, agarró mi polla con las dos manos y mirándome desde abajo con sus ojos azules llenos de deseo, sacó su lengua y se puso a jugar con mi glande. Se lo metía en la boca todo cuanto podía para seguir meneando el tronco con las dos manos. Heidi con cara de vicio y sin apartar la mirada de mis ojos se acercó como una pantera en celo. 


    —¿Necesitas ayuda Greta? Parece que sí.— Y agachándose, cogió del pelo a su compañera, separando así su boca de mi erecto miembro, mientras ocupaba su lugar en la cabeza de mi polla. 


     Greta soltó una mano y la llevó hasta los pliegues de la entrada de la cueva de su compañera. Localizó el botón de placer de Heidi y comenzó a maniobrarlo con gran maestría, arrancando de inmediato un gemido de placer que se ahogaba en su ocupada garganta. Heidi tomó el relevo de las dos manos de su compañera abarcando toda mi erección. 


    —Sí que es enorme.— Comentó, sacándosela de la boca. 


     Puso rumbo hacia mis enormes testículos y con la punta de la lengua los recorrió hasta que, parándose, succionó uno, metiéndoselo en la boca estirándolo. 


     Greta, por su parte, se había puesto de pie y me comía la boca con un ansía voraz mientras una de mis manos había descendido hasta su coño para comenzar a masturbarla introduciendo dos dedos, buscando su punto g. Se agarró a mi cuello para mantener mejor el equilibrio, mientras le llegaba el primer orgasmo de la noche. 


    —No pares, Jamal. Sigue follándome con los dedos.— Susurraba entre gemidos de placer, Greta. 


     Para entonces, la boca de Heidi había recuperado su lugar y ya tenía mi polla hasta la garganta. De repente, Greta cogió por el pelo a su compañera y a partir de ese momento, fue ella la que marcó el ritmo y la profundidad de la mamada. 


    Cuando llevábamos en esa posición un buen rato, Greta se había vuelto a correr y Heidi estaba a punto, a juzgar por sus gemidos ahogados. 


     Mi polla se encontraba ya bajo los efectos del Viagra, la notaba a punto de explotar y para empezar a hacer uso de esos efectos, decidí pasar a la acción y Heidi iba a ser la primera en recibir su dosis de carne esa noche. Solté a Greta y obligué a Heidi a ponerse a cuatro patas en el mismo sitio en el que estaba, así que se agachó apoyando los antebrazos en la madera de la cubierta, de esa manera todavía estaba más expuesto su firme y redondo trasero. Dejaba también una estampa deliciosa, su ano quedaba apuntándome, mientras su coñito quedaba perfectamente situado a la altura de mi polla. Así que colocándome un condón, apunté mi verga en la entrada de su vagina y empecé a perforar ese rosadito y cerrado coño sueco. Ese que tanto ansiaba que mi ariete se abriera paso entre las paredes de su intimidad, resbalando por sus fluidos, caliente como una barra de hierro al rojo vivo. Mi pene comenzó a deslizar entre sus pliegues más íntimos para así entrar en su apretado coño. 


     Le costó albergar toda mi polla dentro, dio un respingo y fue ella la que comenzó a moverse muy lentamente. 


     Greta, por su parte, se sentó en el suelo con las piernas abiertas delante de su amiga, ofreciéndole toda su feminidad, le agarró el pelo y empujando su cabeza para que su boca coincidiera con su coño, le dijo. 


    —Cómeme el coño mientras nuestro semental te monta. 


     Mi mirada fue del culo de Heidi a los ojos de Greta. Su mirada destilaba lujuria. Sujeté las caderas de Heidi para que no se moviera mucho y no se despegara de su objetivo. Empujando hasta adentro arrancando gemidos de placer de su boca. 


    Seguí bombeando en su interior, arrancándole su primer orgasmo, el cual llego entre gritos y gemidos ahogados mientras su boca seguía en su cometido de dar placer a su amiga.


    Abandoné su interior y me quité el condón para ofrecer mi polla a su cómplice de aventuras, que al ver mi movimiento abrió la boca y se relamió al ver la cabeza hinchada de mi miembro acercarse a sus labios. 


    —Ponla bien dura, que ahora va a tocar a ti.— Para cuando acabé de decir esto, mi glande ya había desaparecido entre esos carnosos labios. 


     Heidi se puso de rodillas y sujetando mi polla la sacó de la boca de su amiga y la llevo a la suya. 


    —Ehhhh. Esa polla es mía pedazo de zorra.— Le dijo Greta, poniéndose también de rodillas a la misma altura que su amiga. 


    Greta le quito la polla a su amiga y poniéndola entre las dos dijo:


    —No vamos a discutir, hay para las dos.— Dijo guiñándome un ojo mientras sonreía a su amiga. 


     Yo me mantenía de pie, con la polla dura como un palo entre esas dos diosas del Olimpo. Acercaron sus caras y pusieron los labios a los lados de mi falo. Comenzaron a subir y bajar ensalivándolo en toda su extensión, sacaron las lenguas y empezaron a jugar con ellas, ya no solo me daban placer a mí, también entre ellas, ya que mientras se ocupaban con sus bocas de mí, sus manos habían ido a parar al sexo de la otra y se estaban masturbando mutuamente.


     Les sujeté la cabeza y retiré mi polla hacia atrás, dejando que se comieran las bocas entre ellas. Las dejé que se calentaran y mientras sus labios estaban juntos volví a introducir la polla. Me estaba follando sus labios y sin dejar que moviesen la cabeza seguí con ese vaivén. Soltándoles las cabezas y viéndome liberado de sus bocas, me retiré y me eché en el suelo de madera. 


    —Greta, ven aquí.— Le dije sujetando mi enorme y duro miembro, mientras me ponía un condón. 


    —Ya voy semental, se me hace el coño agua.— Se había puesto de pie y caminaba hacia mí tocándose la vulva, que brillaba debido a la cantidad de flujo que había salido a causa de sus múltiples orgasmos. 


    —Móntalo como tú sabes.— La enardeció su compañera. 


     Greta puso sus pies a los lados de mi cadera, mis manos entonces fueron a parar a sus rodillas, comenzó a bajar y sujetando mi duro y desafiante miembro, apuntó la enorme cabeza en la entrada de su coño, mientras con la otra mano se abría los labios vaginales. La vista de la que yo gozaba era espectacular. 


    —Prepárate moreno. Nunca antes te han montado como ahora, y nunca nadie como yo.— Sonaba amenazante, pero su voz era muy sensual, parecía una tigresa en celo. 


     Acto seguido bajo un poco más las caderas, propiciando que mi glande desapareciera dentro de ella. Pasó sus manos directamente a mis pectorales y muy lentamente comenzó un descenso que solo acabaría cuando nuestros huesos de pubis chocaran, anunciando que esa mujer había engullido toda mi verga, con una maestría y una facilidad que parecía haberlo hecho mil veces anteriormente. 


     Heidi se colocó a su lado y mientras se masturbaba le empezó a lamer los pezones a su amiga. Alternaba entre ellos. Dándole un sonoro cachete en el culo a su amiga le preguntó: 


    —¿Qué? ¿No vas a empezar nunca a follártelo?


    —La tiene muy grande y me estoy adaptando.—Le contestó. 


     Se dieron un beso muy sensual y húmedo tras el cual subió hasta casi sacar mi falo, entonces paró un momento arriba, momento suficiente para ver brillar mi polla por culpa de sus jugos. Se dejó caer con fuerza y entonces comenzó con un sube y baja, que dejaba ver toda mi verga, justo antes de ser engullida nuevamente hasta el fondo. Al poco rato fue Heidi la que cambió de posición y poniéndose de frente a su amiga y con las rodillas a los lados de mi cabeza, bajó hasta situar sus labios vaginales al alcance de mi boca, cosa que aproveché al momento y sin casi mover el cuello, atrapé su clítoris con mis labios. Mis manos fueron a parar a sus pechos y los empecé a amasar mientras esos dos monumentos suecos se besaban con lascivia. No podía verlo desde mi posición, pero lo podía intuir por el ruido de sus bocas al devorarse. 


     Con su clítoris atrapado entre mis labios lo succioné hasta que lo estiré lo suficiente para meterlo dentro de mi boca y así con la lengua alternar pequeños toquecitos, con succiones que hacían el movimiento de atraer o alejar su botón de placer de mi lengua. La maestría de Greta cabalgándome era evidente y su fuerza física unida a su elasticidad me estaban llevando a una nueva dimensión. Era la vez que mejor me habían follado en esa postura. 


    —Mmmm. Qué boca tienes cabrón. Me voy a correr. Ahhhhhh.— Y mientras Heidi acababa sus palabras, se corrió entre espasmos y gemidos de placer. Soltando una buena cantidad de fluidos que comenzaron a resbalar por mi cara, quedándose parte en mi boca, pudiendo saborear el dulce néctar de mi diosa nórdica. 


     El oír que su amiga se corría, tuvo un efecto inmediato en Greta, que con unas fuertes contracciones de sus músculos vaginales, empezó a convulsionar llevada por una explosión interna que me llenó de calor y que también proporcionó más cantidad de fluido lubricante. 


     En condiciones normales, yo también habría llegado al orgasmo, pero estaba bajo los efectos del Viagra y aún faltaba bastante para que me hicieran correrme. 


     Heidi abandonó su sitio encima de mí para una vez colocada detrás de Greta, inclinó a su amiga hacia delante y sacando mi polla de su interior, me propinó una mamada de treinta segundos que todavía me la puso más tiesa. Justo lo necesario para volver a sentar a su amiga encima de mí. Se colocó a nuestro lado acariciándose la vulva suavemente, mientras nos observaba y se mordía el labio inferior. 


    —Recupérate zorra, que aquí hay rabo para rato.— Le dijo Greta en tono burlón. 


    —Ya casi estoy recuperada. No pienses que ya es solo para ti. 


     Greta se levantó del todo, dejando mi miembro descansando sobre mis abdominales, brillante y todavía erecto. Se colocó junto a su compañera y se puso a llamarme con un dedo. Me puse de pie y me acerqué hasta las chicas, que poniéndose de rodillas me quitaron el condón y volvieron a ocuparse con sus bocas y lenguas de darme placer. 


    —Si seguís así, me correré en vuestras boquitas. Les dije con mi polla a punto de explotar. 


    —Eso es lo que queremos, que nos des tu leche semental. 


    —Queremos que te corras aquí.— Dijo Greta, mientras señalaba sus carnosos labios. 


     Cada vez sentía más hinchado mi miembro. Las chicas alternaban entre ellas la dedicación de lamer mis testículos y mi falo simultáneamente. Lo hacían de manera salvaje buscando su premio. 


     Una sensación de ardor comenzó a subir desde mi bajo vientre hacia mi cabeza, ardor que hizo que mi polla comenzará a latir. Aparté las cabezas de las chicas y las puse juntas. Tomé el control de mi falo y masturbándome con fuerza, apunté hacia los rostros llenos de lujuria de mis amantes. Los dos primeros chorros de semen fueron a parar a la cara de Greta, uno en su ojo derecho y otro directo a su abierta boca. Los demás chorros fueron para Heidi que recibió uno en la nariz, otro en el pelo y el resto fue a parar a su boca que sabedora de que era lo último que salía de mi polla, se aferró a mi glande aprisionándolo con sus labios para apurar las últimas gotitas y sacarlo unos segundos después con sus dos manos agarrándomela. 


    —Ufffff. Vaya corrida. Me encanta la leche española. Dijo Greta y se lanzó a lamer el semen de la cara de su amiga y meterlo en su boca. 


    —Quieta zorra que yo también voy a limpiarte.— Dijo Heidi mientras cambiaba los papeles con su amiga y lamía igualmente los chorretones de semen de la cara de Greta. 


     No contentas con eso, después de semejante limpieza, las dos con la boca llena de semen empezaron a jugar entre ellas con las lenguas intercambiando fluidos de una forma muy obscena. 


     Mi polla no había aflojado después del orgasmo, pero yo sí que necesitaba un poco de descanso, para lo cual les propuse ir al jacuzzi. 


    —¿Qué, chicas… un baño? Les dije metiéndome en esa agua tibia que invitaba a hacer travesuras. 


    —Por supuesto.— Afirmaron las dos al unísono. 


     Serían las dos de la madrugada y llevábamos más de hora y media sin parar. Las dos imponentes rubias se levantaron y oscilando de manera exagerada las caderas se acercaron hasta el borde de la bañera redonda. Acercaron la champanera con una botella de Moet bien fría y tres copas. 


    —Lléname la copa hasta arriba que estoy sediento.— No reconocía mis palabras. Había pedido champán. 


    —Pobrecito. Bebe, Jamal, bebe, que necesitas reponer líquidos.— Me dijo Heidi con mirada pícara, mientras era Greta la que llenaba las copas y nos las iba pasando—. Hagamos otro brindis. 


    —Por la leche española.— Apuntó Greta. 


    —Y por los coños suecos.— Respondí yo, con una sonrisa de medio lado en la cara. 


     Alzamos nuestras copas y las hicimos chocar de manera ruidosa. Estábamos muy excitados y los tres bebimos el champán de un trago dejando las copas en el suelo. 


     Heidi se sentó en el borde del jacuzzi en frente de mi y Greta, sabedora de lo que su amiga necesitaba, se puso en posición de perrito de manera que su boca quedaba justo enfrente de la vulva de su amante y su culo apuntaba hacia mí asomando por encima del agua. En esa posición comenzó a lamer los labios de su compañera de aventuras. A su vez, yo deslicé mis dedos índice y corazón dentro de su caliente y húmeda cueva, haciendo círculos a la vez que entraba y salía de su interior, arrancándole gemidos de placer. Heidi me miraba fijamente mientras se mordía el labio inferior, muerta de gusto mientras recibía sexo oral. Al poco de haber empezado a masturbar a Greta, noté unas contracciones en su interior que aprisionaron mis dedos mientras sentía los espasmos del orgasmo que estaba teniendo. 


     Salí entonces del agua. Mi polla había perdido algo de rigidez pero lucía enorme. Me acerqué hasta donde estaba sentada Heidi y la puse cerca de su cara. No tardó en agarrarla con una mano y meter mi amoratado capullo dentro de su boca para comenzar seguidamente con un movimiento de su mano arriba y abajo que no tardó en ponerme a tope. Al ver Greta a su amiga, se puso de pie y enseguida la ayudó en la tarea de darme placer. Mi polla pasó a ser una pista de baile donde sus lenguas jugaban, chocaban y se enredaban entre sí. 


     Al rato y ya con mi miembro hinchado de nuevo, me volví hacia mi ropa y sacando de nuevo un condón me lo puse y regresé con mis dos amantes. 


    —Quién va a ser la siguiente.— Dije mientras me pajeaba lentamente, enseñándoles lo que les esperaba. 


    —Me toca a mí.— Respondió Heidi levantando la mano como si fuese una niña esperando turno en el parque. 


     Me acerqué a las dos y ofreciéndoles la mano, las llevé hacia el salón de proa, el jacuzzi está bien para jugar, pero para follar no era muy cómodo.


     Entramos y Greta se encargó de bajar la intensidad de la luz mientras que yo me deslizaba en el sofá de piel, dejando las piernas fuera para poner mi culo en el borde. De esta manera, Heidi podía sentarse libremente. Así se lo indiqué y sin pensárselo dos veces puso los pies en el sofá a los lados de mis caderas y apoyándose en mi pecho se dejó caer hasta que mi polla desapareció en su interior. Mis vistas eran impresionantes, como en una película porno. 


     No me había dado cuenta de que Greta había desaparecido hasta que la vi entrar en el salón con algo en la mano. Traía una enorme polla de látex. Más o menos de las dimensiones de la mía, tal vez, hasta un poco más grande. Se sentó en un sillón y abrió las piernas, dejando su sexo expuesto al máximo, apuntó la cabeza en la entrada de su vagina y empujó hasta que desapareció entero. Sin dejar de mirarme a los ojos, se empezó a masturbar de una manera salvaje, corriéndose cada pocos minutos, mientras yo estaba pendiente de Heidi, que me estaba montando con total maestría. Entonces, le llegó el momento de correrse de nuevo, se quedó empalada en mi polla mientras le llegaba el orgasmo, esta vez más fuerte que el anterior. Puso los ojos en blanco y comenzó a temblar mientras el interior de su vagina se contraía y la humedad fluía, resbalando por mis muslos. Tardó un poco en recomponerse y poder volver a moverse, mientras Greta seguía masturbándose. 


    —Quítate de ahí zorra, que ahora es mi turno.— Le dijo a Heidi cuando esta se relajó y volvió en sí, después de su enorme orgasmo. 


    —No te preocupes, hay de sobra para las dos.— Contesté yo. 


     Sacando la enorme polla de látex de su interior, Greta se levantó y vino hacia nosotros, besó a Heidi en los labios y la ayudó a bajar de encima de mí para ocupar su puesto. Me hizo sacar más el culo y poniéndose de espaldas a mí, se sentó sobre mi polla, haciéndola desaparecer en su interior todavía con más facilidad que antes. 


     Heidi repitió la operación post orgasmo y sentándose en el sillón que había ocupado Greta, se dispuso a acariciarse sus labios vaginales y el clítoris de manera muy delicada. 


    —Mmmmm. Qué polla más buena. Haz que se corra otra vez, Greta. Quiero más leche española. 


    —Si sigues así. No tardaré en daros la leche otra vez.— Respondí yo con la polla ardiendo, dentro del húmedo coño de su amiga. 


     Greta le sonrió y le hizo señales para que acudiera, Heidi muy obediente se arrodilló delante de su amiga y en un momento sacó mi falo de dentro de su compañera y me lo chupó con ganas. 


    —No la saques cabrona, voy a correrme otra vez.— Recriminó mi amazona a su amiga. 


     Heidi, por respuesta y sujetando mi polla con las dos manos, apuntó mi miembro en la entrada de la vagina de su amiga.


     Cuando notó mi falo en su entrada, simplemente se dejó caer hasta empalarse, alojando todo mi pene dentro.


     —Me llenas entera. Fóllame moreno, fóllame fuerte. 


     Mis caderas empezaron un sube y baja fuerte y salvaje, follando hasta el fondo a mi sueca, llenando su amplia vagina, una y otra vez. 


    —Voy a correrme otra vez.— Dijo Greta a punto de llegar al orgasmo. 


     Mientras yo la penetraba, su amiga había bajado su zona de acción y estaba con su lengua encima del clítoris. Estimulando así toda la zona erógena de su compañera. Al ver eso, yo mismo decidí completar la estimulación de esa tremenda folladora. Humedeciéndome el dedo pulgar con saliva, lo deslicé hasta llegar a su ano, y sin penetrarlo comencé a hacer círculos con cambios de presión en su anillo trasero. 


     Cuando mi dedo rozó su esfínter, Greta estalló en un inmenso orgasmo que la hizo contraer todos los músculos de su suelo pélvico, haciendo así que mi polla se viese atrapada en su musculada vagina, mientras una catarata de flujo resbalaba por mis testículos hasta caer gota a gota en el suelo entarimado del salón. Mi polla al notar ese orgasmo, comenzó a palpitar de nuevo. Greta, al notar que mi erección crecía, anunció lo inminente. 


    —Te vas a correr, semental. Prepárate Heidi. La tiene como el acero, a punto de descargar. 


     Justo al acabar sus palabras, el calor me volvió a invadir anunciando mi orgasmo. 


    —Aaaaaahhhhh. Me corro, me corro.....


     Heidi sacó mi verga y me quitó el condón mientras con las dos manos comenzó a dar sacudidas buscando lo que enseguida iba a encontrar. 


     Tras una de las sacudidas mi polla comenzó a soltar ríos de semen que fueron a parar a la cara de Heidi y al vientre de Greta que descansaba sentada en mis caderas. 


     Seguimos así el resto de la noche. A eso de las seis de la mañana salimos a cubierta de nuevo. Nos metimos en el jacuzzi mientras nuestros cuerpos descansaban y después de semejante maratón sexual, contemplamos el amanecer. 


     Un sol rojizo comenzaba a iluminar las tranquilas aguas del Mediterráneo y un manto dorado se extendía delante del barco llegando hasta el horizonte. 


     A mis dos amantes les brillaban los ojos y poniéndose una a cada lado y agarrándose a mi cuello, suspiraron. 


    —Nunca olvidaremos esta noche.— Susurró Heidi en mi oído. 


    —Ni a ti, Jamal.— Completó Greta mientras me besaba con dulzura en la mejilla. 


    —Para mí ha sido una de las mejores noches de mi vida. Me he divertido como nunca. Ya sabéis dónde tenéis un amigo para siempre.— Era sincero. La realidad había superado todas las expectativas. 


    Ya casi eran las siete. Hora en que Hans volvería a la cala para devolverme a la realidad. 


     Salimos del agua y secándonos, dejé a las chicas en unas tumbonas en cubierta. Tras vestirme, me fui a la parte trasera del barco y montándome en la pequeña Zodiac, puse rumbo a la playa para recoger al capitán del barco. 


     Al acercarme a la orilla, pude verlo esperándome. Me saludó con la mano y sin dejarme llegar a la orilla, saltó dentro de la pequeña embarcación y dándome la mano me preguntó:


    —¿Todo bien?


    —Sí, sí. Todo muy bien. Están sanas y salvas.— No pude evitar poner una sonrisa de medio lado en cuanto Hans volvió la cara. 


     Cuando subimos al yate y Hans recogió la lancha, emprendimos el camino de regreso al puerto deportivo en silencio, contemplando el mar. Ese silencio sonaba a despedida y después de esa experiencia iba a recordar a esas dos diosas nórdicas para siempre. 


     En una precisa maniobra, el capitán acercó el yate a un embarcadero libre y desplegando la escalerilla de pasajeros me dio la mano y de una manera muy elegante se despidió. 


    —Ha sido un placer Jamal. Encantado de haberte conocido. 


    —Lo mismo digo, Hans.— Le dije estrechándole la mano con fuerza. 


     Volvió al puente y entonces fue cuando tocaba lo peor. La despedida de mis dos maravillosas y fugaces amantes. 


     Abracé a las dos a la vez y besándolas en la mejilla les acaricié la espalda. 


    —Gracias por todo, sois geniales, a vuestro lado me lo he pasado muy bien. Dejáis una huella muy profunda en España. 


    —Te recordaremos como: nuestro semental español. Gracias, Jamal.— Heidi me giró la cara y me beso en los labios de una manera muy dulce. 


    —Nos acordaremos de ti, y también de tu polla, claro.— Greta puso así el punto de humor que quitaba peso a la despedida. Me hizo girar la cara para hacer lo mismo que su amiga, pero al gesto añadió un apretón en mi paquete. 


     Los tres reímos a carcajadas, las abracé fuerte antes de soltarlas definitivamente y bajar por la rampa hasta el muelle. Yo mismo metí la rampa de desembarque en su sitio, para que Hans no tuviese que bajar de su puesto. Despidiéndome del capitán con el pulgar hacia arriba para que supiera que todo estaba listo, el barco inició la maniobra para salir del puerto. Las chicas fueron a popa para despedirse de mí y agarradas a la barandilla me saludaron con la mano mientras se alejaban. Me pareció ver asomar unas lágrimas en los ojos de las chicas. Habían sido dos días intensos para mí y para ellas, de haber vivido cerca, habría sido el comienzo de una nueva amistad. 


     Permanecí de pie saludando como ellas, observando como el barco se alejaba hacia el horizonte hasta desaparecer de mi vista. 
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    El resto de la semana pasó sin nada reseñable. Trabajo, entrenamientos y descanso. La rutina era buena, aunque el principio de la semana había sido muy movido sexualmente hablando y el final muy tranquilo. 


     En mi recuerdo quedarían esas dos campeonas del mundo con las que el sexo había sido, de otra dimensión. 


     Había algo mejor que una mujer perfecta. Dos mujeres perfectas. Se dibujaba una sonrisa en mis labios, solo de recordar la conexión entre los tres, y de como me habían tratado esas dos preciosidades. Posiblemente, la mejor experiencia sexual de mi vida hasta la fecha.


     El sábado, tocaba ir a casa de mi madre a comer, cita esperada e ineludible con la familia. 


     El jueves, mi jefe vino a verme y me preguntó si podía trabajar ese sábado por la mañana, dos horas. Cuando me comentó lo que ocurría, acepté sin dudarlo. Venían dos de los accionistas del centro deportivo y querían entrenar conmigo. Era una de esas cosas a las que no te puedes negar. Así, de paso completaría mi rutina de fuerza en la sala de pesas y así de paso, me quedaría con el cuerpo congestionado, para lucir el resto del día.


     Esa noche, tocaba trabajar en el Odissey y me gustaba lucir hinchado, congestionado y prieto. 


     Me desperté pronto para ser sábado, ni siquiera llegó a sonar el despertador. Bebí medio litro de agua y me comí una tajada de sandía. Cogí mi coche y me fui a la sierra a completar un entrenamiento mixto antes de ir a trabajar. A las siete de la mañana, estaba ya en el monte. Subí hasta casi arriba con el coche para disfrutar del amanecer, la hora, el paisaje y la temperatura eran ideales para entrenar. Me puse las zapatillas de trail y me las até sentado en una piedra. Se respiraba paz y solo el canto de los pájaros rompía el silencio. Un día despejado y con el amanecer de un sol rojo fuego. Me gustaba entrenar así, solos yo y la naturaleza. Esta vez no me puse música. La banda sonora de esa sesión iba a ser el silencio. Cada kilómetro me tocaba hacer diez burpees y cada quinientos metros treinta flexiones. Así el entreno me activaría a tope, la sesión de pesas de después sería más productiva habiendo hecho un calentamiento así. 


     Hacía algo de fresco y encima de la camiseta llevaba un paravientos de Reebok que me regalaron en la Spartan Race de Barcelona, cuando quedé octavo hace dos años. Era negro con los bordados en blanco y unos remates en color naranja flúor que hacían juego con mis zapatillas. 


     El entreno de ese día fue corto pero intenso, unos cuarenta y cinco minutos. 


    Respirando paz, en el monte, la vida pasa a otra velocidad.      Después de esos cuarenta y cinco minutos regresé otros quince minutos a pie hasta el coche. Relajándome y llenándome de tranquilidad y de paz. Al llegar, me cambié de zapatillas y estiré allí mismo. Me quité el paravientos y dejé que la frescura de la mañana cerrara los poros de mi piel. Había sudado bastante y sentir el frescor de la mañana, me puso la piel de gallina. Una sensación de relax me invadió inmediatamente. Cuando me sequé, me quité la camiseta y me puse una sudadera, la cual me reconfortó nada más sentir el calorcito del algodón sobre mi piel.


     Al acabar de estirar, me dispuse a pasar de ese oasis de tranquilidad a la ruidosa realidad de la ciudad. 


     Me monté en mi coche, cambié mis gafas deportivas Oackley, por mis Ray Ban, arranqué el Jaguar y poniéndolo en modo deportivo, puse rumbo a mi casa, a través de la sinuosa carretera de montaña que me había llevado hasta allí. 


     Disfruté de trayecto con la ventanilla bajada y con música House a todo volumen. Disfrutando en cada curva y exprimiendo el motor en cada recta, a esas horas por esas carreteras no había nadie y me permitía a mí mismo el placer de disfrutar llevando el coche un poco más allá de lo legal. Aflojé la marcha cuando entré en la carretera nacional que me llevaría hasta el centro de Marbella. Llegué al garaje de mi casa y después de meter el coche, salí a tomar el café de después de entrenar en el bar de Paco. 


    —Buenos días, paco. ¿Qué tal? 


    —Jamal. Buenos días. ¿Qué tal se prepara el fin de semana?


    —Normalito. Solo que hoy trabajo un par de horas que vienen dos de los inversores del gym y quieren probar a que yo los entrene. Pero lo demás, igual, visita a mis padres a comer y por la noche curro en el Odissey. Después, quién sabe que me deparará la noche.— Le dije, guiñándole un ojo. 


    —No paras, Jamal. Como se nota que eres joven. Aprovecha mientras puedas.


     Paco tenía sesenta y un años y a esa edad lo que más le preocupaba era la jubilación. El bar era suyo en propiedad y eso iba a ser su plan de pensiones. 


    —Vamos Paco, si estás hecho un chaval. 


    —Jajajajjaja. Que más quisiera. Yo me defiendo como puedo. Voy a tener que hacer algo de ejercicio para entretenerme cuando me jubile. 


    —Pues a caminar se ha dicho. Lo mejor para la gente de tu edad. —Mientras decía esto, rompí a reír. 


    —Eres un poco cabrón, además de un niñato.— Y empezó a reírse como me estaba riendo yo. Como se ríen dos amigos que se conocen de toda la vida. 


     Después del café, subí a mi ático para darme una ducha y desayunar. 


     Cincuenta gramos de copos de avena, medio litro de bebida de soja ligera con cincuenta gramos de proteína de suero al noventa por ciento y un plátano, completaron mi desayuno. Una ducha fría, terminó de prepararme para afrontar el día que tenía por delante. 


     Me puse unos pantalones vaqueros cortos y un polo de Tommy Hilfiguer en azul oscuro, cogí la mochila con la ropa del gym y me fui al centro deportivo. Llegando, pude ver en el aparcamiento un Porsche GT3, aparcado al lado del Audi A5 de mi jefe. Supuse que los inversores ya estaban dentro, llamé a la puerta y me abrió Elena. 


    —¿Pero qué haces tú aquí?— Le pregunté. 


    —Ya ves. El jefe quería dar buena impresión y les he hecho una demostración de pilates y zumba. Ya te los he dejado calentitos. 


    —¿Ya los has cansado?— Dije entornando los ojos. 


    —No, no, tranquilo. Ha sido solo una demostración. 


    —Bueno. Mejor así. Ahora son todo míos. Jajajjajajaj. 


     Me encaminé al vestuario de empleados y me cambié de ropa. Al ir a mi sala de entrenamientos pude ver que ya estaban dentro esperándome.


     —Buenos días, Jamal.— Me dijo Carlos.


     Carlos, era mi jefe y el grado de confianza se notó cuando chocamos. Gesto en el que se fijó la pareja.


    —Buenos días, jefe.— Respondí yo. 


    —Te presentó. Ella es Marina, y él es Joan. Son matrimonio y son parte del grupo inversor dueño del centro deportivo.


     Calculé que tendrían los dos, alrededor de cuarenta y cinco años más o menos. Joan era un tío alto, un poco menos que yo. Marina mediría como un metro setenta y cinco. Los dos muy cuidados y bastante atractivos. Más ella que él, pero una pareja muy compensada y se notaba que eran muy deportistas, se adivinaban unos buenos cuerpos. 


    —Buenos días, Jamal.— Me dijo Joan, dándome un buen apretón de manos. 


    —Hola Jamal, encantada de conocerte.— Me dijo marina dándome dos besos y mirándome con un brillo especial en sus ojos que me era muy familiar. A esa mujer parecía que le gustaba, y no le importaba que se le notara. 


    —Encantado de conoceros.— Fue mi cordial repuesta.


     Estuvimos de charla un rato, me estuvieron preguntando por mis métodos de entrenamiento, por mis carreras, por mi dieta y rutinas diarias. Se notaba por sus preguntas, que ellos dos también eran entendidos en la materia. 


     —¿Vosotros que habéis estudiado? Parecéis muy puestos en el tema.— Opté por preguntarles directamente. 


    —Somos los dos INEF. En Barcelona. Nos conocimos estudiando la carrera y desde entonces, estamos juntos.— Me respondió Marina, abrazando a su marido. 


     Seguimos hablando sobre preparaciones y sistemas de entrenamiento un buen rato, después empezamos a entrenar. 


     Movilidad articular y unos ligeros estiramientos, seguidos de unos burpees para calentar, fueron el aperitivo de la sesión. Les preparé un circuito para trabajar en pareja. Ejercicios en series de alta intensidad. Los dos estaban muy en forma y se notaba. Se metían caña entre ellos y no me hizo falta animarlos, ni motivarlos mucho. Ellos mismos se picaban y competían entre sí. Daba gusto verlos entrenar. 


     Como se dice en jerga de gimnasio, eran unos machacas que lo daban todo en cada serie. 


     Marina estaba muy en forma, se le marcaban los abdominales pero no de forma muy exagerada. Era una mujer con el cuerpo de una competidora de Fitness fuera de temporada. Firme y duro pero con las curvas de una mujer diez. No sabría decir si sus tetas eran o no de silicona, pero las tenía muy bien puestas. Joan tenía el cuerpo muy trabajado, pero no terminaba de definir, le faltaba algo de puesta a punto, pero no iba a ser yo quien le dijese nada, era demasiado importante para mi trabajo, como para sacarle fallos. 


     Acabaron el entrenamiento y dándome las gracias por la sesión se fueron a las duchas. Yo fui a cambiarme y salí a la recepción en donde habíamos quedado. 


    —Elena, ya hemos acabado. Ahora saldrán. Quieren vernos antes de macharse.— Le dije.


     Elena puso cara de circunstancias y salió de detrás del mostrador. 


     Mi jefe salió primero y nos comentó:


    —Chicos. Se han quedado muy contentos y quieren invitarnos a tomar un vermut y a comer. 


     Tanto Elena como yo, nos relajamos y sonreímos a nuestro jefe, el cual se veía muy contento. Joan y Marina tardaron bastante rato. Creo que los tres pensamos lo mismo. 


    —¿Estarán follando? 


     Cuando salieron, estaban impresionantes los dos. Marina con su melena morena suelta hasta media espalda y unos pantalones vaporosos anchos de corte recto en color blanco que solo marcaban una parte, su culo, prieto y respingón. En la parte de arriba un top negro con tiras cruzadas en la espalda. Y para terminar, unas sandalias de tacón alto, hacían que resaltara todavía más su figura. 


    Él, llevaba unos pantalones de lino blanco, con una camisa blanca entallada que parecía hecha a medida, probablemente así fuera y unas sandalias de piel marrón. 


     Elena me miró y no los hizo falta ni hablar. Vaya pareja. 


     —Bueno, chicos, en agradecimiento por habernos dedicado la mañana del sábado, queríamos invitaros a tomar un vermut y a comer. Así de paso, nos enseñáis sitios típicos de aquí y nos seguís contando cosas del centro.— Dijo Marina. 


    —Yo hoy como con mis padres en San Pedro de Alcántara.— Les comenté. 


    —Podríamos ir al restaurante de tus padres. Hace mucho que no voy y así los saludo.— Comentó, Carlos. 


    —Si, Jamal, vamos a la terracita de tus padres, me encanta.— Dijo Elena muy contenta. Le diré a mi novio que venga, también le gusta mucho, y así que me recoja allí. Que hoy comemos en casa de sus padres. 


    —Dicho queda. Vamos al restaurante de los padres de Jamal.— Sentenció Joan—. Así aprovechamos y ya tenemos sitio para comer.


     Al salir, fuimos a buscar los coches. Yo fui a por mi Jaguar y después, pasé por el gym a recoger a Marina y Joan. Elena iría con Carlos y luego volverían todos en el A5 de mi jefe. 


     Avisé a mi padre que seríamos cuatro a comer, que nos reservara una mesa tranquila y que le dijera a mi madre que nos preparara una paella con mucho cariño, que yo no comería en casa. 


     Cuando recogí a los inversores, iba con la música alta y Marina comentó acerca de la buena música que llevaba y de lo bien que sonaba mi coche. Arrancamos en dos coches hacia San Pedro y como el martes anterior con mis diosas suecas, les hice un tour por la carretera de la costa, explicándoles un poco de Marbella y pasando como no, por Puerto Banús y también por el Odissey, volviendo a explicar mi trabajo de fin de semana. 


    —Esta noche tenemos intención de salir por aquí, ya nos recomendarás lugares en donde podamos echar una copa. 


    —Luego os digo unos cuantos, pero el mejor de todo Puerto Banús es el Odissey, sin ninguna duda. Jajajjajaja. —Dije con aires de grandeza. 


     Entonces, fue Joan quien cambió de tema de conversación y derivó otra vez en trabajo. 


    —Jamal, que tal estáis con Carlos. ¿Contentos? Hemos depositado mucha confianza en él, pero queremos asegurarnos de que es correcto con el trato con todos. 


    —Carlos es el jefe, pero también es una persona que nos ayuda y apoya. No como un amigo. Más bien como un hermano mayor. Nos gusta trabajar para él, nos valora y nos lo dice para motivarnos. 


    —Somos la parte técnica y de recursos humanos del grupo de inversores y los encargados directos de la gestión humana del grupo. Los que rendimos cuentas al resto de inversores. Desde que compramos el centro deportivo hace dos años, no habíamos hecho ninguna auditoría, porque el centro va muy bien. Ahora que tenemos tiempo, nos hemos decidido a haceros una visita para conocer vuestro trabajo de cerca. Con Carlos, ya estábamos acostumbrados a tratar, pero queríamos ver a parte del equipo, y tú eres elemento clave, como el entrenador más destacado. Hoy al probar tu entrenamiento, nos hemos dado cuenta de que vales más de lo que cobras, exactamente igual que Elena. Hay que felicitar a Carlos, por haber formado y gestionar, este gran equipo humano.— Dijo Marina con voz firme. 


    —Somos una gran familia. Trabajamos a gusto y eso se nota en los clientes y en los resultados. Los demás compañeros también lo valen. Tenemos unos buenos monitores de grupo y abarcamos muchas disciplinas.— Les respondí. 


    —Además, la fisio es muy buena, muy, muy buena. Ayer tuvimos sesión con ella cuando llegamos de Barcelona y nos dejó como nuevos. Después del viaje tan largo y de toda la semana trabajando, se agradece que te traten así.— Comentó Joan. 


    —Sí, sí. Marijose es muy buena, además, las clases de hipopresivos están muy bien. Yo le suelo cambiar horas de entrenamiento por horas de sesiones. Así nos ponemos a punto mutuamente. Tiene manos mágicas, como le suelo decir. 


     Estábamos entrando en San Pedro y aflojé la marcha cuando llegamos al paseo marítimo. Ya me sentía como en casa. Bajamos las ventanillas y aspiramos el olor a mar. Para ser esa época del año, hacía bastante calor y ya había gente tomando el sol en la playa. Vi un sitio de aparcamiento y le indiqué a mi jefe que se metiera él. Un poco más adelante había otro, a unos cien metros del restaurante de mis padres. Cuando bajamos del coche, Elena y Carlos ya estaban en la acera esperándonos. 


     —Qué buen día que hace. Hoy terraceo.— Dijo Carlos frotándose las manos. 


     Carlos tenía cuarenta y ocho años. Medía uno setenta y cinco y estaba muy fuerte. Entrenaba cuatro días a la semana, pero solo hacía pesas. Pasaba muchas horas en la sala de musculación, hablando con clientes y dando consejos, aunque no era monitor. No tenía títulos de educación física, pero llevaba entrenando desde los veinte años y conocía el trabajo en una sala de pesas a la perfección. Había estudiado empresariales, pero su afición al deporte le había derivado por esa rama, haciendo un máster de gestión de instalaciones deportivas. 


    Casado y con una hija. Un tipo cercano, amable, buena persona y un gestor impecable. 


     —Toca terraceo, Carlos.— Le dijo Elena, dándole a su jefe una palmada en la espalda.


     Todos nos echamos a reír y yo arranqué en dirección al restaurante de mis padres. Al llegar a la terraza, ya teníamos la mesa reservada. 


     Nos sentamos los cinco y al minuto salió mi hermana a tomarnos nota. 


    —¿Qué van a tomar los señores?— dijo mi hermanita con una sonrisa que se le salía de la cara. 


    —Yo tomaré un abrazo. Enana.— Me levanté y cogiéndola por la cintura, la levanté de suelo para abrazarla con fuerza—. Clara. Estos son Marina y Joan. Inversores del centro deportivo. Esta es mi hermana Clara. 


     Se levantaron y mi hermana fue a darles dos besos. 


    —Encantada. 


    —Igualmente.— Respondieron ellos. 


     Mi hermanita siguió con la ronda de besos. 


    —¿Carlos, qué tal estás?— Le dijo, a mi jefe. 


    —Pero como has crecido, Clara. ¿Cuánto hace que no te veía?


    —Sí, sí. Ya es toda una mujercita.— Dijo Elena, mientras la abrazaba antes de darle dos besos. 


    —Hace tiempo que no os veía. ¿Qué tal estáis? Ya veo que tan bien como siempre. ¿Qué vais a tomar chicos? 


     Marina, pidió un Better sin alcohol, Joan y Carlos una cerveza, Elena un mosto y yo, un Nestea. 


     —Jamal, pide tú que conoces las especialidades.— Me dijo Carlos, guiñándome un ojo. 


     Al final pedí lo de siempre: dos platos de pescaito, calamares a la andaluza, unos pulpitos y unos mejillones en salsa romesco. 


     Mi hermana se fue para adentro y yo detrás de ella para saludar a los demás. 


    —Buenos días, Miguel. Qué raro, tú por aquí.— Le dije mientras chocábamos como siempre—. Voy a saludar a mis padres. 


     Cuando entré en el salón, mi padre que me había visto en la barra, ya venía hacia mí. 


    —Jamal. Entra a la cocina a ver a tu madre, que te está esperando.— Me dijo mientras me daba un abrazo y dos besos. 


     Cuando abrí la puerta de la cocina, saludé en general a todos y fui hacia mi madre, que estaba con las paellas. 


    —Te esperaba a comer en casa.— Me dijo poniendo morros de puchero.


    —Es un compromiso de negocios mamá. Son accionistas del centro deportivo, de Barcelona y hay que tenerlos contentos. 


    —Os estoy preparando paella para cuatro, como has pedido. Os haré flan de postre y tú pides lo demás. —Me dijo mi madre, dándome dos besos y una zurra en el culo como si fuese un niño pequeño. 


     Mi hermana estaba sirviendo la terraza y nos trajo las bebidas inmediatamente. Empezamos a charlar de trabajo, de estudios, de familia. Resulta que Marina era divorciada y Joan también. Ella tenía dos hijos y él no tenía ninguno. Los hijos de Marina estaban esquiando esa semana. Ellos, habían preparado el viaje sin prisas. Les gustaba conducir y habían bajado en coche. Demasiados kilómetros, pero te tiene que gustar conducir mucho para venir en coche desde Barcelona. La siguiente semana iban a Sevilla donde tenían otro centro deportivo, el resto de la semana estaban de vacaciones por Cádiz y subían luego por la costa haciendo turismo. 


     El grupo inversor, tenía un total de ocho centros. También tenían varios negocios relacionados todos ellos con el deporte. Una importadora, distribuidora de productos de nutrición y también eran accionistas en varios spas y balnearios. 


    Los dos nos confesaron que eran de buena familia y que siempre les habían apoyado en todo. 


     Estando en mitad de la conversación apareció mi hermana con parte de la comida, pedimos otra ronda de bebida y comenzamos a degustar la excelente cocina de mi madre. Estaba todo delicioso. 


     Marina y Joan estaban encantados, se les notaba contentos y relajados. En esas estábamos, cuando apareció Jaime, el novio Elena. 


     Se habían conocido en la agencia de modelos para la que trabajaban, él también hacía desfiles de pasarela y algún catálogo. Míster fotogenia en Málaga. También era cliente del gym. Entrenaba Fitness con uno de mis compañeros. Tenía buen cuerpo y estaba muy equilibrado, aunque demasiado fino para mi gusto. 


    —Hola, buenos días.— Saludó, muy sonriente. 


    —Buenos días.— Respondimos todos. 


     Me llevaba muy bien con Jaime, era muy simpático y lo conocía desde hace bastante tiempo. Se acercó y chocamos como siempre. A mi jefe le dio la mano, de manera más formal y después fue a darle un beso a su novia. Le dio la mano a Joan tras las correspondientes presentaciones y dos besos a Marina. 


    —Pero qué novio más guapo tienes, Elena.— Le dijo Marina, mientras le daba un repaso de arriba a abajo con la mirada. 


     Jaime se dio cuenta del gesto de Marina, esquivó la mirada y eludiendo el comentario entró a pedirse una cerveza con limón. 


     Una vez dentro, saludo a Miguel, ya que lo conocía de otras veces. De vez en cuando, Elena y Jaime solían venir a San Pedro a la playa y siempre comían en el restaurante de mis padres, así que conocían a toda la familia. Además de clientes fijos, eran amigos. 


     Jaime, se sentó entre Elena y yo. También degustó ese pescaito y los calamares que tanto le gustaban y que pedía siempre que iba. 


     Fue Carlos quien tomó la palabra, agradeciendo la visita a Joan y Marina, a la vez que hablaba del gran equipo humano que formábamos toda la plantilla. Trabajábamos, doce personas en total y se cubrían todos los servicios perfectamente. Lo esperado en un club deportivo de nivel, como era el nuestro. 


     Cuando nos hubo tirado flores a todos los allí presentes, mi jefe volvió a ceder la palabra a Marina y Joan. 


     —Estábamos pensando en que nuestros centros deportivos interactuaran entre sí. Haciendo una página web para difundir nuestros productos, impartir alguna Máster Class, visitas para formación, etc. Intercambiando métodos e ideas. El propósito de todo esto es la creación de un método de entrenamiento nuevo, aunando varias técnicas, para conseguir resultados inmediatos, duraderos y que puedan ser alcanzados en el menor tiempo posible. También, en  crear un canal de Youtube para la divulgación. De paso, ganar visibilidad y crear un grupo de entrenadores Online y una App de entrenamiento global. Tenemos muy buenos entrenadores y estamos seguros de que la creación de un método exclusivo nuestro, puede darnos muchísimos beneficios, tanto económicos, como personales y a nivel de marca. Vamos a hacer una ronda por todos nuestros centros para pediros que colaboréis entre vosotros, total comunicación, aportación de ideas y mejora constante con ese objetivo. I+D, en el mundo del deporte.— El discurso de Joan, nos dejó a Elena y a mí, pensativos y expectantes. 


    —No hay problema. Podemos compartir información, técnicas y resultados. Aunque lo de grabar para Youtube… —Contesté yo, sin estar muy convencido. 


    —Nosotros coordinaremos todo desde nuestras oficinas en Barcelona.— Comentó Marina, completando la información que nos había dado su marido. 


     La idea era muy ambiciosa, pero en el mundo del deporte, constantemente estaban surgiendo nuevas ideas, métodos y sistemas de entrenamiento. Parecían entusiasmados con la idea y en lo que sí tenían razón era, en que eso sería un gran avance para todos los implicados. 


     Acabamos de tomar el vermut y ya era la hora de entrar a comer. Elena y Jaime, se despidieron para ir a comer a casa de los padres de él, a Estepona. 


    — Nosotros nos vamos ya. Encantado de conoceros.— Dijo Jaime muy educadamente. 


    —El gusto ha sido nuestro.— Contestó Marina con una amplia sonrisa. 


    —Nos vemos, chicos.— Se despidió mi jefe. 


     Yo choqué con Jaime y le di dos besos a Elena. 


     Los cuatro restantes entramos al comedor, a una mesa apartada de la gente, en un reservado que había al fondo, donde podríamos conversar tranquilos. 


     Mi padre apareció y una vez hechas las presentaciones con Joan y Marina, estrechó la mano de Carlos. 


     El plato principal era paella, acompañada de una ensalada. Ya estaba pedido y lo único que eligieron los demás fue el vino. Yo bebería agua como siempre. Ellos pidieron un vino blanco para acompañar la paella. 


     Cuando mi padre apareció con la paella, a Joan y Marina casi se les salen los ojos. Tenían hambre después de entrenar y la comida estaba servida. 


    —Tiene una pinta deliciosa, Francisco.— Dijo Joan a mi padre cuando nos sirvió en los platos. 


    —Gracias, papá. Luego estaré un rato con vosotros.— Y deseándonos buen provecho, mi padre nos dejó degustando la paella de mi madre.


    La paella estaba, como siempre, insuperable. Y los halagos no tardaron en llegar.


    —Pero, qué buena está Jamal. Dale la enhorabuena a tu madre de nuestra parte. Está deliciosa.— Dijo Marina con los ojos muy abiertos.


    —Lo mismo digo.— Dijo Carlos.


    —Ya se lo diré.— Le gustan los halagos.


     Durante la comida, volvieron a pedir otra botella de vino y también la acabaron. Carlos era el que menos bebía, ya que tenía que conducir de vuelta. Por su parte, tanto Joan, como Marina, se estaban entonando. Hablábamos como si fuésemos amigos, pero yo me mantenía en un segundo plano en todo momento, no quería tomarme demasiadas confianzas con los dueños. 


     Al final, después del postre de flan de tomillo de mi madre, y ya empezado el café, Marina me preguntó por sitios para salir de copas por la noche.


     Por supuesto les recomendé el Odissey, como el mejor sitio para salir, también les di más opciones por la zona de Puerto Banús. Les sugerí un buen restaurante de la zona, un sitio de gente elegante y mucho glamour donde va la gente de pasta a dejarse ver. Se notaba que a esa pareja les iba ese rollo, y ese era el lugar adecuado para lucirse.


     Después de comer, mi padre les invitó a los chupitos y las copas. Carlos se tomó un orujo de hierbas y tanto Joan como Marina se tomaron sendos gin tónic de Bombay Saphire.


     —Jamal, estaba todo perfecto, qué buena la comida. Siempre que vengamos a Marbella vendremos a comer aquí. Un diez.— Comentó Joan.


    —Que voy a decir yo. Es mi casa.— Les dije muy orgulloso.


     Nos dispusimos a dar por terminada la velada y una vez de pie les guié hasta la puerta, ya que yo iba a subir a casa de mis padres, y no les acompañaba de regreso. 


    —Encantado de conoceros.— Mientras decía esto apretaba la mano de Joan y me disponía a darle dos besos a Marina. 


    —Estaremos en contacto Jamal y seguramente nos veamos esta noche en tu trabajo.— Dijo Marina guiñándome un ojo.


     Me resultó raro que me guiñara un ojo, pero hay gente que saluda así. Lejos de malinterpretar su gesto, le devolví una amplia sonrisa y chocando la mano con mi jefe, nos despedimos hasta otra ocasión.


     Cuando entré en la cocina, mi madre me sonrió y me dio dos besos.


    —No paras hijo, vaya vida tan estresante llevas. Menos mal que te gusta tu trabajo.


    —Me gusta estar ocupado, mamá y esta semana ha sido intensa. 


     Tras saludar a mi madre y a mi hermana, bajé al bar donde estaba mi padre recogiendo las últimas cosas de la comida. 


    —Jamal. Vaya propina han dejado tus jefes, más de veinte euros. Como se nota que es gente de dinero y que quieren quedar bien. 


    —Sí, Sí. Les ha gustado mucho. Volverán. Papá, me voy a tomar café con mis amigos, después me volveré a casa directo.— Dándole dos besos, y saludando al camarero que había dado el relevo a Miguel, salí a la calle.


    Puse dirección al bar en donde me quedaba con mis amigos de toda la vida los sábados por la tarde para tomar café. Era tarde y no sabía si aún quedaría alguno. 


     Al entrar, vi a dos de ellos, que estaban en la barra tomándose una cerveza. Me senté en un taburete yo también, me pedí un Nestea y empezamos a hablar de mi semana, les conté lo de las suecas y alucinaron, claro, como para no hacerlo. No conté nada de lo que había hecho, pero sí que había cenado con ellas en su yate. 


    —Seguro que te las tiraste.— Dijo, uno de ellos.


    —Jajajjajaj. Eso es secreto de sumario.— Me salió una sonrisa de medio lado en la cara que me delató al instante.


    —Jajajajaj. Qué cabrón de tío. 


    —Que se le va a hacer, las mujeres me adoran.— Les dije con mi mejor sonrisa.


     Los tres nos echamos a reír. Mis amigos ya me conocían, y yo no soy de los que desperdician oportunidades, así, como así.


     Después de casi una hora de risas decidí irme a casa, a prepararme para mi trabajo nocturno. 


     Eran casi las siete, cuando mi Jaguar enfilaba la calle donde vivía. Después de encerrar el coche, subí para casa y nada más entrar cumplí con mi tradición de quedarme desnudo, pero esta vez me dejé puesto el calzoncillo, iba a hacer algo de ejercicio y el llevar suelta, toda mi masculinidad me molestaba bastante a la hora de moverme con soltura. 


     Saqué un TRX de uno de los armarios de la cocina y lo colgué de un gancho que había en la pared donde estaba la puerta de entrada, de esta manera podía hacer algo en casa, ya que al final no había hecho pesas en el gimnasio. Puse música para entrenar y comencé a hacer un circuito de intensidad variable, casi al instante mi cuerpo empezó a sudar, mis músculos se hincharon y las venas de mis brazos se llenaron de sangre marcándose de manera considerable.


     Media hora duró mi entrenamiento, logrando un cuerpo congestionado y duro, listo para poder lucirlo como se debe.


     A mi jefe en el Odissey, le gustaban los chicos como yo, y todos los que trabajábamos allí cumplíamos con el estándar necesario. Joaquín, que así se llamaba, decía:


     —Las mujeres, van donde hay buenos camareros. Los hombres, una de dos, o van a ligar donde hay mujeres, o van donde mandan sus mujeres. 


     Así que su política era esa. Tampoco descuidaba a los hombres y en cada barra del bar había una mujer espectacular. Había que tener contento al género masculino.


     El negocio le iba bien y no le importaba invertir en personal. Al fin y al cabo era dar un mejor servicio y eso lo era todo en un negocio así. Yo lo sabía bien, llevaba toda la vida dedicándome a la hostelería y conocía la manera de hacer las cosas de la manera correcta. Por eso me gustaba trabajar allí. Era un local con clase en todos los aspectos.


     Tras entrenar, cambié la música y puse Chillout flamenco. Tocaba relajarse para hacer unos estiramientos. 


     Fui a la cocina y me preparé un batido de proteínas. Cumplido con el ritual post entrenamiento, llegó entonces mi rutina de aseo: me afeité, me exfolié la cara con un gel especial, una ducha templada terminando en agua fría y crema hidratante por todo el cuerpo para terminar mi preparación. Ya estaba preparado para enfrentarme a otra larga noche en el Odissey. 


     Eran las ocho y media de la tarde y no entraba a trabajar hasta las doce y media, aunque como cada fin de semana, los camareros quedábamos en un restaurante a cenar a eso de las diez y media. Me quedaban dos horas y me dispuse a echarme la siesta, puse la televisión con una película que ya había visto unas cuantas veces y me quedé dormido. 


     Me desperté a eso de las nueve y media. La culpable de mi despertar fue una tremenda erección, que hacía que me doliese la polla. La tenía a punto de explotar hinchada a tope. Llevaba sin follar desde el jueves por la mañana y el haberme masturbado un par de veces, no me quitaba la necesidad de sexo que tenía. 


     Quizá esa noche tuviese la oportunidad de desfogarme con alguna turista.


     Fui al armario y seleccioné para la ocasión unos pantalones de lino blancos y una camisa negra de manga corta, la madre de una amiga era modista y me arreglaba casi todas las camisas que me compraba. Me estaban bien de hombros, pero me sobra de la cintura, y ella me las entalla. Me daba un toque diferente. Como hecho a medida.


     Me eché desodorante y acto seguido, una generosa ración de Invictus. Ahora, sí que estaba preparado para cualquier cosa. Saqué mi coche del garaje y puse rumbo a Puerto Banús. Con la música a un buen volumen para ir poniendo banda sonora a la noche del sábado. 


     Cuando llegué, dejé el coche donde siempre. Tanto tiempo haciendo lo mismo, terminas conociendo todos los rincones donde aparcar sin problema. A unos doscientos metros del club. 


     Recorrí el espacio que separaba mi coche hasta el restaurante en menos de cinco minutos y al llegar allí, ya estaban casi todos.


     Era un restaurante italiano bien decorado y muy bien situado. No era nada caro, así que quedábamos allí. Íbamos a trabajar, y alguno de nosotros estaba estudiando, así que tampoco era plan de gastarnos mucho dinero en cenar. 


     Después de saludar a todos, me senté al lado de Carlo. Era con el que mejor me llevaba y después de tantos años trabajando juntos, era más un amigo que un compañero de trabajo.


     Allí, cada uno pedía lo suyo, casi todos llevábamos dieta y esa era lo mejor manera de quedar satisfechos con la cena. 


    Una ensalada César, un plato de pasta al pesto y un solomillo de ternera. Esa iba a ser mi cena de aquella noche, necesitaba energía. Las noches en el Odissey, duraban hasta las seis de la mañana y había que estar bien alimentado. 


    —¿Qué tal con las suecas? 


    —Ya te puedes imaginar. Me invitaron a cenar a su barco y una cosa llevó a la otra…


    —Podías haberme llamado y me hubiera quedado con una. 


    —¿Llamarte? Anda ya, para qué te voy a dejar una, pudiendo estar con las dos.


    —¡Con las dos!


    —Como lo oyes. Con esas dos diosas de cabello dorado. Las dos para mí. Fue espectacular, el mejor polvo de mi vida.


     La cara que se le quedó a Carlo era todo un poema, no se esperaba que le contestara eso. Nos contábamos casi todo, y en el Beach club alguna vez nos habíamos echado una mano a la hora de ligar con alguna clienta. Pero dos a la vez, lo dejó un poco descolocado.


     Cuando acabamos de cenar, cada uno pagó lo suyo y nos fuimos al Odissey. Tocaba fiesta en la terraza y ya estaba todo preparado. Los mozos de bodega se habían encargado de reponer las cámaras y colocar las barras fuera, Eric estaba ya en su lugar poniendo música, probando el equipo. Entramos y fuimos a saludarlo directamente. 


    —Eric. Graba la sesión de esta noche, por favor, que tengo que renovar música en el coche.— Le pedí.


    —Ok. Luego te paso un pen.


    —Se prepara buena noche, ehhh.— Le dijo Carlo.


    —Eso espero, a ver cómo viene la gente que he preparado música nueva y tengo ganas de liarla.


     Eric tenía mucha psicología de pista y movía a la gente dependiendo de cómo estaba de animada y cuando la gente respondía, y él tenía ganas de liarla, como había dicho, el resultado era: mucho baile y mucho consumo de alcohol.


     Había tres barras, Carlo estaba en una con otro compañero y una chica que estaba en la misma agencia de modelos que Elena. Yo estaba en otra barra con un chico que entrena en el gym en el que trabajo, muy simpático y con nosotros una chica que vivía en San Pedro, en el barrio de mis padres, muy mona. En la barra pequeña un chico y una chica que eran pareja y eran primos del jefe. Muy guapos los dos y también muy trabajadores. Una vez todos en nuestros puestos, con todo revisado y listo para la acción, el jefe pasó comprobando que cada cosa estuviese en su lugar. 


    Después de saludarnos, se fue hacia la puerta donde esperaba Eddy, nuestro agente de seguridad.


     Eran las doce menos cinco, cuando el Odissey abrió sus puertas al público y comenzó una nueva noche en el corazón de Puerto Banús, uno de los puntos más exclusivos y con más glamour de España, sin lugar a dudas. Yo iba a ser testigo una vez más, de lo que en una de esas noches de fiesta sucedía.


     No tardó en empezar a entrar la gente y en menos de una hora ya estábamos a la mitad de aforo. El alcohol corría y se podía ver que iba a ser una noche de nivel. La ropa de marca, los hombres con traje y los vestidos de noche formaban un colorido desfile en la terraza con más glamour de Marbella.


     A eso de las dos de la madrugada, en mi barra, aparecieron Marina y Joan. Los dos muy contentos y muy acaramelados a causa del alcohol. 


     —Buenas noches, Trainer.— Me dijo Marina con voz melosa. Mientras me daba un beso en la mejilla, peligrosamente cerca de mis labios y muy, muy lento, demasiado lento para ser un beso inocente.


    —Buenas noches, Jamal. Este club, es impresionante.— Dijo Joan, dándome la mano con un fuerte apretón.


    —Sí, sí, ya os lo dije. Es el mejor club de Marbella, sin duda.


    —Por favor, nos pones dos gin tónic de Saphire.— Me pidió Joan.


     Me fui a por dos copas de balón y puse tres hielos en cada una, cargué de Bombay hasta el segundo hielo y el resto de tónica azul con sabor a eneldo, para acabar poniendo dentro unas gominas azules de tiburón. Así parecía que había tiburones azules nadando en la copa. Detalle de la casa. Les puse las copas y cuando fueron a pagar, les dije que a la primera invitaba la casa. 


     Algo me decía que no iba a ser la última copa que esos dos se iban a tomar aquí.


     Seguí con mi trabajo, mientras Eric ya se había metido en ambiente y cada vez la música era más movida y más caliente, estaba pinchando tropical House, con algún tema tribal. Las mujeres movían las caderas, mientras los hombres las seguían al ritmo que podían.


     En un rincón, entre mi barra y la de Carlo, estaban los accionistas catalanes. Joan y Marina no perdían detalle de la gente que allí había. No desentonaban para nada, iban bien vestidos y muy elegantes. Ella con un vestido largo con un generoso escote y una raja en un lateral que dejaba ver su pierna hasta arriba. Muy, muy, sexy. Él con un traje blanco entallado con una camisa negra desabrochada hasta la parte baja de sus pectorales. De no ser pareja, juraría que habían salido a ligar, parecía que estaban pidiendo sexo a gritos.


     —¿Quién es ese pibón que ha venido a saludarte?— Me preguntó Carlo, que había pasado a mi barra a pedirme tónica rosa y de paso a preguntarme por Marina.


    —Son accionistas del centro deportivo, han venido desde Barcelona.


    —Pues ella, se te ha acercado demasiado.


    —Es trabajo. Y ya sabes, donde tengas la olla…


    —Pues si no la quieres, me la pasas, si al marido no le importa…— Me dijo mientras se echaba a reír. 


     La noche fue transcurriendo sin ningún tipo de novedad, todo como siempre. Perdí de vista a la pareja catalana. No estaban en la terraza, habrían cambiado de local para acabar la noche. 


     La fiesta transcurrió sin más novedad, la gente llenaba el local, que estuvo con aforo completo casi todo el tiempo. 


    A eso de las cinco y media, a punto de cerrar, aún con la terraza llena a rebosar, pude ver de nuevo la cara de Marina. No vi a Joan, cosa que me extrañó bastante. Marina se acercó a mi barra, me llamó y me dijo al oído:


     —Joan se ha vuelto al hotel. Yo me quedo un poco más, me ha gustado la noche de Marbella. Ponme otro gin tónic, moreno.


    Le puse un gin tónic de Saphire, pero esta vez mucho menos cargado que el anterior. Lo cogió y mirándome a los ojos le dio un trago y me dijo:


    —Este, te lo pago luego guapo. —Y dándose la vuelta, se perdió entre la gente bailando muy desinhibida. 

  


  
     


     


     


     


     


     


     


                                               Clara


     


     


     Una vez acabado el fin de semana, volvía la rutina. Lunes por la mañana, trabajo intenso con gente nueva, análisis biométricos, asignación de rutinas y nociones de nutrición para los nuevos machacas. No es que sea algo que me ilusione, pero es entretenido, necesario y había que hacerlo. La tarde fue todo lo contrario a la mañana, tranquila, con clientes fijos y ya sabedores de sus rutinas. 


     El fin de semana, había terminado el domingo cenando en casa de Amanda y como no, teniendo una sesión de sexo increíble. Esta vez me había ido a casa a dormir. No quería empezar la semana cansado. Y después de regalarle una buena cantidad de orgasmos a la anfitriona, me monté en mi coche y regresé a casa. 


     No sabía cómo habría terminado la noche Marina, que al final se marchó del Odisey con Carlo, que dijo que la iba a acompañar al hotel, para que no le pasara nada malo. 


     Seguramente, mi compañero intentaría que le pasase algo bueno. Muy bueno. 


     Ese domingo, me resultó raro, que mi amiga Ana, no me hubiese llamado o escrito. Casi siempre me visitaba o me llamaba para ver qué tal el trabajo en el Beach. A lo largo de la semana, tendría noticias suyas. Entrenaba dos días y no faltaba nunca a sus sesiones. Dos días a la semana, más alguna clase colectiva de spinning o de algún otro deporte de cardio. 


     Al no saber nada de ella. Había preparado plan alternativo con mi rubia multiorgásmica. Había sido mi rubia favorita, hasta que dos diosas venidas del este, le arrebataron el título. Me habían hecho de todo y más, en una sola noche. De todas las maneras, no se puede comparar el calor de una mujer latina con los demás pueblos europeos. Tenemos algo que nos hace especiales, somos de sangre caliente y eso se nota. Amanda tiene una mezcla de mujer latina, de sangre caliente, mente perversa y cuerpo pecaminoso, ideal para dar rienda suelta al instinto más básico. El sexo. 


     Un par de pizzas de Casa Piero, una botella de Lambrusco y una de mis sonrisas, fueron arma más que suficiente para convencerla y cenar con ella. 


     Cuando acabé ese lunes mis clases en el gym, me quedé entrenando. Me fui a la sala de pesas y después de calentar, empecé con un programa de entrenamiento que me dejó casi exhausto. 


     Me fui a la ducha y decidí terminar la tarde relajándome en el spa del centro deportivo. Una ducha con agua fría para destensar los músculos, inició mi relajación, un rápido paso por el baño turco, seguido de otra ducha, para acabar entrando al jacuzzi a relajarme. Entonces fue Elena la que apareció con un bañador de Adidas blanco, con tres tiras negras en sus costados, desde la axila hasta la cadera. Al ser líneas verticales y estar en los costados, estilizaban más aún su marcada cintura. 


    —Que, Jamal. ¿Relajando?


    —El entreno ha sido duro, muy duro. Toca relax, ahora. 


    Mis ojos recorrieron la voluptuosa figura de mi compañera de trabajo mientras se sumergía hasta el cuello enfrente mío en el jacuzzi. 


    —¿Qué tal el fin de semana?


    —Un finde normal. Sin grandes acontecimientos. Trabajo en el Odissey y el domingo cena con Amanda. 


    —¿Tan tranquilo, seguro? Mira que se veía a Marina muy animada. Las miradas que te echaba eran… cuanto menos, inquietantes. 


    —En cuanto salieron del restaurante al medio día, no los volví a ver hasta por la noche, cuando llegaron a la terraza del Odissey. Después Marina se quedó sola y Carlo la acompañó al hotel. 


    —¿Dejaste que Carlo acompañará a Marina sola?— la cara de Elena cambió y se puso seria.— Jamal. Ya sabes cómo es Carlo...


    —Sí, ya sé cómo es Carlo. Pobre Marina. Jajajaja.— Me imaginé la escena y rompí a reír a carcajadas. 


     A Elena le volvió a cambiar la cara y comenzó a reírse también de manera escandalosa. 


     No sabía nada de mi compañero en el Beach y me preguntaba cómo habría acabado su noche. Cuando saliera del trabajo lo llamaría para preguntarle por sus correrías nocturnas. 


     Estuvimos comentando todo lo del sábado, mientras disfrutábamos de un buen rato en el agua templada y espumosa del jacuzzi. 


     Conforme salía por la puerta del gym camino de mi casa, saqué el móvil y le mandé un whassup a mi compañero. 


    —Que tal acabaste la noche pajarito... 


     Su respuesta no tardó en llegar. 


    —Ya te contaré en persona, que la cosa es larga. Mañana iré a entrenar. Luego cenamos en tu casa y te cuento, que tenemos que estar solos. 


     Mi amigo me dejó, pensativo e intrigado. Que habría pasado para no querer contarme por teléfono. Era raro, muy raro. 


     Carlo era socio del club deportivo donde trabajó, que, por cierto, se llama Arena Wellness Center. Socio, con acceso limitado a la sala y al spa. Yo le preparo las rutinas de entreno a título personal sin cobrarle nada. Está fuerte y definido, mucho más, de lo que lo estaba antes de empezar a entrenar conmigo. Me encanta transformar a la gente en machacas de gimnasio, Carlo era un claro ejemplo y de los buenos. 


     Compré algo especial para la cena del día siguiente, gambas, cigalas y medio bogavante. Un vino blanco, Viñas del Vero Gwuzrttraminer para soltar la lengua de Carlo y un tiramisú casero que hacen en un restaurante que hay cerca del centro deportivo, completarían la cena. 


     La mañana siguiente no hubo nada reseñable, la hermana del alcalde recordándome lo del día benéfico. Después, el torero me comentó su temporada de ferias y me pidió una puesta a punto para afrontar el verano a tope. 


     Llegada la hora de comer, decidí no entrenar e irme directamente a San Pedro, así podía ir a buscar a mi hermana al instituto. Me gustaba saludar a sus amigas. Las conocía de toda la vida, eran mis niñas. Cuando salía por San Pedro de fiesta y me las encontraba, siempre me invitaban a chupitos, y yo como siempre les repetía que no bebía. Era ya tradición. Al final, siempre terminaba yo siendo el que invitaba a los chupitos. 


     Después de ir a casa y coger el Jaguar, puse como siempre la música bien alta y salí rumbo a mi pueblo. Esta vez cogí la autopista para llegar antes de que salieran de clase. A las dos menos diez estaba en la puerta del instituto esperando a mi hermana. Comenzó a salir gente con mochilas y libros, eso me recordó a mis tiempos de estudiante. 


     Salí del coche y me quedé recostado en él, con mis Ray Ban de aviador puestas. Llevaba puestos unos pantalones vaqueros rotos por las rodillas, unas zapatillas Múnich plateadas y una camiseta blanca escotada de G-Star. 


     Las amigas de mi hermana salieron y al verme vinieron a saludarme, pero se las notaba raras. 


    —Hola, Jamal. ¿Qué tal estás? 


     Una tras otra me dieron dos besos. Las tres mejores amigas de mi hermana cumplieron así el trámite de saludarme. 


    —¿Donde está Clara?— Les pregunté. 


    —Ahora saldrá.— Me dijo su amiga María, un poco tensa. 


    —Que pasa. ¿Pasa algo con mi hermana?


    —No, no, que se ha quedado recogiendo. 


     Y entonces supe por qué estaban tan tensas. 


     Mi hermana, salió con un tío colgado de su cintura. Paró en la puerta y se dieron un morreo en condiciones. Las amigas de mi hermana no sabían dónde meterse, me quité las gafas y esperé que mi hermana me viera. 


     Cuando acabaron de comerse la boca y bajaron las escaleras del instituto, mi hermana enseguida me vio, se quedó paralizada por un momento. Me acerqué a ellos y le dije a mi hermana:


    —¿Qué tal pequeña? ¿No me vas a presentar a tu amigo?


    —Hola, Jamal.— Me dijo dándome dos besos—. Se llama Dani, y es un compañero de clase. 


    —Hola, Dani. ¿Qué tal?


     Alargue la mano y él hizo lo mismo. La estreché con fuerza y le hice pinza para que no se soltara. Hizo una mueca de dolor, y no era para menos, le apreté bien fuerte. Le puse una mano en el hombro y le apreté el trapecio. Inmovilizado como estaba, le hice una pregunta. 


    —¿Vas a cuidar a mi pequeña, verdad?


    —Jamal no te pases con mi chico.— Mi hermana había visto mi maniobra y salió en defensa de su amigo. 


    —Sí, sí, claro. No te preocupes. Encantado de conocerte Jamal. He oído hablar mucho de ti. 


    —Pues ya nos conocemos.— Le dije soltándole la mano y el hombro. 


     Había dejado bien claro quién mandaba. Me bajé las gafas que reposaban en mi pelo y haciendo un gesto con la cabeza me despedí de él. 


    —Clara. Te espero en el coche. 


    —Ahora hoy.— Me dijo mi hermana con cara de pocos amigos.


     Di media vuelta y me fui hacia el coche. Las amigas de mi hermana ya no estaban, habían huido del marrón. 


     Entré en el coche, puse la música con poco volumen para no llamar la atención allí y que pareciera lo que no era, encendí el motor y me acerqué donde estaba mi hermana. 


     Mi hermanita le dio un pico a su amigo y subió al coche. Nada más arrancar me dijo: 


    —Jam. Te has pasado tío, lo has dejado acojonado. 


    —Ahora ya sabe que si te hace algo malo se las verá conmigo. Que sepa quién es el malote de tu hermano.


     Nos miramos y los dos rompimos a reír a la vez. 


    —Vaya malote.— Y estirándose, me dio un beso en la mejilla—. Gracias, hermanito, pero sé cuidarme sola. 


    —Nunca está de más. Ese tío te cuidará siempre. Por la cuenta que le trae. 


     Los dos nos miramos y de nuevo volvimos a reírnos con ganas. Cuando llegamos a casa mi madre ya tenía todo listo para la comida. 


    —Hola, cielo.— Me dijo dándome dos besos y un fuerte abrazo.


    —Hola, mamá. Muy bien. Pero hay que tener cuidado con la pequeñaja esta, que tiene un medio noviete. Aunque, ya me he ocupado de él. 


    —¡Jamal! Eres un chivato. Mamá, es un amigo, se llama Dani y llevamos juntos tres meses. Y este animal, casi le parte la mano hoy.— Dijo, poniendo los ojos en blanco. 


    —Los he visto enrollarse y he ido a marcar territorio.— Dije, sacando pecho.


     Mi madre se fue hacia la cocina con una sonrisa en los labios. Estaba contenta y se le notaba. Eran cosas graciosas, de la vida y evolución de los polluelos. 


     La comida transcurrió entre risas y cachondeo, con el tema del noviete de mi hermana. Mi padre también puso su granito de arena en el ambiente jocoso de la comida y acabó pidiéndole a mi hermana que lo invitara algún día a comer. Mi hermana pasó la comida sonrojada y muerta de vergüenza, pero acabó riendo como la que más. 


     Acabada la comida y ya de vuelta para el trabajo, recibí un whassup de Ana. 


    —¿Cómo está mi semental? Si no tienes planes, me gustaría que desayunáramos mañana en tu casa. Ya me dirás morenazo...


     Me encantaba Ana, siempre tan directa y a la vez tan ardiente. Ese whassup me puso la polla dura y sin darme cuenta entré así en el centro deportivo. 


    —Buenas tardes, Elena. 


    —Buenas tardes, Jamal. 


     Al mirar a Helena me di cuenta de que me estaba mirando, la entrepierna. En mis vaqueros se marcaba un bulto exagerado. Antes de ruborizarme y que se me notara la vergüenza, di unos cuantos pasos para alejarme de esa situación tan embarazosa. 


    —Voy a cambiarme. Luego salgo. 


    Me cambié de ropa y esperé que se me bajara la erección de caballo que tenía, antes de salir a la recepción. Era pronto y solía esperar allí al primer cliente de la tarde. 


    —¿Qué tal la comida con tus padres?


    —Calla, calla, no me digas nada. Que he ido al instituto a buscar a Clara y la he encontrado enrollándose con un tío. 


     —Jajajjajajaj.— Elena empezó a reír tapándose la boca como podía. 


    —A mí no me hace ninguna gracia, que es mi hermana pequeña. 


    —Pero Jamal, tiene 17 años, y ya es mayorcita para saber lo que tiene que hacer. 


    —Siempre será mi hermana pequeña. Además, ya he marcado territorio. Casi le arranco los dedos cuando me ha dado la mano el pavo ese. Y le he puesto la manita en el hombro. 


      Elena iba a volver a reírse de mí, cuando mi cliente entró por la puerta. Empezaba la tarde con mi mafioso favorito. Eso era garantía de buen humor. En los negocios debía de ser implacable, pero conmigo tenía un trato cercano y jovial. Era de mis clientes favoritos. 


     El resto de la tarde pasó sin más y al llegar las ocho me fui para el vestuario, me cambié las zapatillas, cogí mi cinturón de running, metí el móvil, las llaves y salí a correr. 


    —Hasta mañana, Elena. 


    —Hasta mañana, Jamal. Que lo pases bien. Ha llamado Ana para primera hora de mañana.— Mientras decía esto último me guiñó un ojo, poniendo cara de traviesa. 


     Se me puso cara de fucker al recordar la visita que iba a tener al día siguiente y antes de que una nueva erección hiciera su aparición, salí corriendo de la recepción del centro deportivo. Bajé por las calles que van a parar al puerto deportivo y al pasarlo de largo, vino a mi memoria la noche que había vivido la semana anterior con mis diosas suecas. Nuevamente, mi cara de fucker y una sonrisa de satisfacción asomaron en mi cara. A mi mente venían imágenes sueltas de Greta y Heidi en mil posturas, gimiendo de placer y pidiendo más. 


     Sin aflojar la marcha me coloqué en el carril bici que recorre el paseo marítimo y me dispuse a hacer unas series de aceleraciones para ponerme a tono y subir a tope de pulsaciones. Cuando llevaba recorridos seis kilómetros, me di la vuelta y haciendo lo mismo, recorrí el camino de vuelta por el mismo carril bici que me devolvería al puerto, comencé a andar para relajar antes de entrar en casa. Eran las nueve y cuarto cuando entraba en casa y Carlo no tardaría en llegar. Cogí mi móvil y le mandé un whassup. 


    —Ven un poco más tarde, que acabo de llegar a casa y me voy a duchar. 


    —Ok. No hay problema, socio.— Respondió al instante.


     Me puse a estirar antes de ducharme. Un baño rápido y me puse unas pantalonetas de algodón y una camiseta de Nike. Cuando venía Carlo o algún amigo que no conocía mi lado naturista, me vestía. Para que no se sintieran incómodos, más que otra cosa. Justo estaba bebiendo agua, cuando el timbre de la puerta sonó y pude ver por el vídeo portero a Carlo. Abrí la puerta de abajo y dejé entornada la de arriba, me fui a la cocina y saqué la botella de vino y dos copas. Llené una copa con el blanco néctar de los dioses y en la otra copa eché mosto blanco. Al no beber alcohol, busco sustitutos, ya que el protocolo y el glamur de beber en copa me encanta. Acababa de llenar las copas, cuando mi amigo hizo acto de presencia en mi loft. 


    —¿Qué pasa Jam, qué tal la semana? 


    —Bien. Intrigado, a ver que me cuentas de Marina y vuestra noche de sábado. Jajajjajajaj. 


     Carlo se echó las manos a la cabeza en señal de: “vaya la que he liado “. Para acto seguido, arreglarse el tupé que tan impecable lucía. 


    —Vaya movida chaval. Si lo sé no me voy con ella, aunque fue uno de los polvos más morbosos de mi vida. 


    —Espera y no empieces a contar que quiero estar concentrado. Déjame que haga la cena y después me cuentas. 


     Mi amigo asintió y entonces me puse a hacer la cena. Saqué la plancha y lo primero que hice fueron los langostinos, después las cigalas y lo último fue el bogavante. Mientras se hacía esto último nos sentamos a comernos lo demás antes de que se enfriara. Tengo una mesa de comedor entre la cocina y la puerta de entrada que tiene cuatro sillas de cuero blanco muy cómodas, de respaldo alto que se balancean con el movimiento. 


     Carlo ya iba por su tercera copa de vino y se le notaba alegre. Yo por mi parte pasé del mosto al agua, ya que tiene demasiado azúcar como para beber mucho. Cuando estuvo hecho el bogavante, lo rocié con una salsa especial que hace mi madre y lo serví abierto por la mitad y con la salsa por encima. Estaba delicioso, Carlo alababa toda la comida, mientras hablábamos de los trabajos y del sábado en el Odissey. Una vez acabada la cena saqué los dos trozos de tiramisú. Estaba delicioso como siempre, al día siguiente habría que quemar los excesos. Pero el recuerdo del sexo con Ana, me aseguraba que iba a quemar esas calorías extra, antes de ir al gym a trabajar.


    —Bueno Carlo, ahora a lo que interesa. ¿Qué pasó con Marina?


    —No sé por donde empezar a contarte. Sabes que salimos del Odissey juntos. La acompañe hasta su hotel. Ella no paraba de decirme lo guapo y lo fuerte que estaba. Me estaba tirando los tejos, y ya sabes cómo soy yo. No dejó escapar ni una. Le ofrecí ir a mi piso a tomar una copa, a lo que ella me contestó que no, que a su habitación en el hotel, que su marido no estaba y podíamos hacer lo que quisiéramos. Para allí que nos fuimos. Estaban alojados en el Paradise.


     Subimos a la suite del ático, el ascensor llegó a la habitación directamente. Un lujo de hotel, nunca había estado y está muy bien. Para eso era un cinco estrellas, pero las estrellas merecidas, muy merecidas. Nos pusimos unas copas y en el sofá de la suite se montó a horcajadas sobre mí y comenzó a comerme la boca con desesperación. Sus manos se perdían por mi pecho y bajaban por mis abdominales. Me estaba palpando como si me estuviera evaluando. Me tensé y una sonrisa de aprobación apareció en su cara. 


    —Me gustan los hombres fuertes y calientes como tú, Carlo.— Me dijo. 


    —Y a mí me gustan las mujeres maduras y potentes, como tú. Marina.— Le Respondí.— Bajando más abajo, me agarró la polla que ya estaba a tope, me abrió el pantalón y estirando de ella, comenzó un lento sube y baja. No tenía mucho cuidado, estaba borracha y caliente, muy caliente. Se había quitado la parte de arriba cuando empezamos a jugar y yo me estaba entreteniendo con sus pechos, grandes y duros, sus pezones también eran objetivo de mis dedos y los apretaba y retorcía, los presionaba y estiraba, hasta que veía sus pechos reaccionar, mezcla de placer y dolor. Bajó de encima de mí y se puso de rodillas, me quitó los pantalones y los calzoncillos y dejó mi dura tranca apuntando al cielo. Yo me puse detrás de ella, coloqué mis manos en sus nalgas y apretando fuerte le separé los cachetes para que se le moviera la vulva. Deslicé mis manos por su redondo trasero hasta que mis dedos encontraron la entrada de su coño. Pude palpar su depilado y caliente tesoro, justo antes de meter dos dedos lo más profundo que pude, mientras con otros dos dedos acariciaba su agujerito prohibido. Enseguida noté como su cuerpo convulsionaba y me regalaba el primero de sus orgasmos. 


    —Pero, ¿y Joan?, ¿Dónde estaba?


    —Espera que ahora llega lo bueno. Calientes como estábamos y una vez desnudos por completo, nos fuimos a la habitación. Marina me dio la mano y guiándome fuimos hasta la puerta que separa la alcoba del resto de la suite. ¿Abrió la puerta y... a que no adivinas con que nos encontramos?


    —Jajajjajaja. Con Joan. Jajajjajajaj. Se te jodió el polvo. 


    —Sí. Estaba Joan. Pero lejos de enfadarse por despertarlo. Salió desnudo de la cama, se fue hacia un sillón que había enfrente y se sentó. Se le nota que se había ido a dormir borracho y estaba de resaca. Marina no soltó mi mano, al revés, me llevó a la cama, se puso a cuatro patas y me ofreció una imagen irresistible. Yo no sabía cómo reaccionar, hasta que oí una voz que me dijo: 


    —Vamos semental, a que esperas para follártela. Lo estáis deseando los dos. Móntala y reviéntala. 


    —Obedece, Carlo. Todo esto es para ti. 


     Y dándose Marina una palmada en el culo, bajó un poco los hombros, de manera que todavía se levantó más su turgente y duro trasero. Mi erección se reavivó y con mi polla a punto de explotar, me puse un condón, me coloqué detrás de tu jefa y después de apuntar mi capullo entre sus labios, empujé de un golpe hasta adentro y se la metí hasta que mis pelotas hicieron tope. No pude evitar mirar a su marido que no se perdía ni un detalle. 


    —¿Te la follaste delante de él? Jodo Carlo, te has superado. Vaya huevos tienes. Jajajajajjaja.— Era inevitable reírme. Me imaginaba la situación y era un poco rara. No me hacía gracia, que Carlo se hubiese tirado a mi jefa y menos delante de su marido. Pero era algo consentido. Había oído hablar de los cuckold y las hotwife, pero no conocía ningún caso, ni me lo habían contado tan de cerca. 


    —Comencé a follármela en esa postura hasta que tuvo otros dos orgasmos casi seguidos. Miré hacia el marido y pude ver que se estaba masturbando mientras nos miraba. Tenía la polla grande y un capullo como un champiñón amoratado. Era bastante más grande que la mía. Pero su mujer estaba disfrutando al máximo, follando conmigo, mientras él nos observaba desde el sillón de la habitación. Cambiamos de postura y esta vez se tumbó en la cama bocarriba, abriendo las piernas para ofrecerme de nuevo su jugoso coño. Antes de penetrarla, bajé hasta su húmeda cueva y me dediqué a lamer su deliciosa vulva. Su sabor permaneció en mi boca mientras subía por su vientre, pasando por sus pechos hasta llegar a su boca, para en esa posición volver a meterle polla entera y comenzar a bombear a tope. La follaba fuerte y con ganas, pero ella pedía más y más. No habían pasado ni cinco minutos en esa postura y un nuevo orgasmo hizo que sus músculos se contrajeran y apretaran mi polla, hasta casi hacerla estallar. En ese momento Marina hizo un gesto llamando a su marido y este se acercó y poniéndose de rodillas en la cama al lado de su cabeza, metió su polla semierecta en su boca, que la engulló casi entera. Se notaba que estaba acostumbrada, porque tenía que ser difícil engullir ese pollón, pero ella lo hacía con gran maestría. Acabó de ponérsele dura y comenzó a hacerse una mamada de las que hacen historia. Yo, por mi parte, seguía empujando fuerte y arrancándole unos orgasmos que cada vez eran más seguidos. Esa mujer no se cansaba, era insaciable. Su marido, por el contrario, tardó muy poco en correrse. Al poco rato de que Marina se la empezara a chupar entre gritos y avisos, sacó la polla de la boca de su mujer y comenzó a soltar espesos chorros de semen que fueron impactando en la cara de Marina, cosa que aún la puso más cachonda, teniendo un orgasmo instantáneo al sentir el caliente líquido sobre su piel. Joan, después de correrse, se levantó de la cama y fue al baño, volvió con una toalla húmeda y limpio los restos de semen de la cara de su mujer, que lo agarró del cuello y lo besó con pasión mientras yo seguía empujando fuerte mi duro miembro dentro de ella. Entonces me hizo parar, me tumbó en la cama y asegurándose de que mi miembro no perdía dureza, subió encima de mí y comenzó a cabalgarme moviendo las caderas a un ritmo salvaje. Subía y bajaba como una amazona montando a caballo. Mientras, Joan había retomado su puesto de observador, tocándose la polla enfrente de nosotros sentado en su sillón. Yo sujetaba los pechos de Marina mientras botaba encima de mí. Tenía los pezones a punto de explotar y yo se los pellizcaba y retorcía, haciéndola lanzar gemidos de placer. 


    —Dios Carlo. Me encanta como me follas. Que dura tienes la polla. Semental. 


     Yo, para esas alturas de narración, ya estaba medio caliente. Escuchando las historias de mi amigo y mi apetecible jefa. Al final, Marina había tenido lo que había ido a buscar al Odissey después de dejar a Joan en el hotel. Mi jefa era toda una hotwife, una hotwife de nivel.


    —Joder Carlo. Así que ahora follas con espectadores.— Le dije a mi amigo entre risas. 


    —Jajajajja. Nunca lo había hecho y créeme, me gustó mucho. Fue una de las cosas más morbosas que había hecho. Además, tu jefa es una Milf de alto nivel. Es toda una señora. Pero en la cama es una auténtica zorra. Me estaba montando y llamó a su marido para que le pusiese la polla en la boca otra vez. Y así como estábamos empezó a chupar y pajear a su marido hasta que tuvo otra vez la polla a cien. Entonces le dijo que la quería en su culito. Ella se quedó quieta y se puso a besarme mientras bajaba la espalda para que su culito quedara más expuesto todavía. Su marido se puso de rodillas detrás de ella y sujetándola puso la polla en su entrada trasera y empezó a empujar. 


    —No te muevas Carlo.—Me dijo ella mientras se recostaba en mi pecho para dar mejor acceso al pollón de su marido, mientras me comía la boca y me mordía los labios con una mueca de dolor en sus ojos. 


    De pronto empecé a sentir algo que nunca había sentido. Una presión empujaba mi polla fuera del cuerpo de Marina. Empujé hacia adentro para contrarrestar la fuerza de su marido y que no me sacara del interior de ese mujeron. Un nuevo gesto de dolor asomó en su cara y volvió a morder con fuerza mi labio inferior. Otro empujón de su marido y la misma operación por mi parte. Este movimiento se repetía sin cesar. Pero la cara de Marina ya no transmitía dolor. Estaba fuera de sí, llena por todos los sitios y siendo follada a buen ritmo. Sus orgasmos no paraban de aflorar y notaba resbalar por mis piernas sus calientes fluidos. Joan, por su parte, estaba empujando de manera bestial. Tanto era así que en un par de ocasiones me sacó de dentro de su mujer y tuvimos que parar, para poder reanudar la operación. No tardó Joan en correrse de nuevo, justo en el momento de sacar la leche, su polla parecía una barra de hierro golpeando el interior de su mujer. Los embistes que sentí a través de la fina telilla que separaba nuestros miembros fueron tan grandes que al notarlos yo también empecé a sentir como mi polla se hinchaba y palpitaba anunciando lo inminente. Marina también lo notó y estando como estaba en éxtasis total me dijo.


    — Córrete en mis tetas semental. Quiero que riegues mis pechos con tu leche. 


    —Aguanté como pude hasta que Joan abandonó su posición, dejándome algo de margen de maniobra. Sujeté a tu jefa por la cintura y sacándola de encima de mí, la tumbé en la cama y casi de un salto puse una rodilla a cada lado de su cadera y elevando mi cadera, sacudí mi polla un par de veces, las suficientes para que toda la leche que tenía saliera en forma de potentes chorros que fueron a parar a sus tetas, llenándolas de mi espeso líquido blanco. Joan, de pie, miraba desnudo con su imponente polla morcillona, toda la escena sin perder detalle. 


     Cuando bajé de encima de Marina, fue Joan el que ocupó mi lugar y con una sonrisa cómplice, comenzó a darle un masaje de pechos a su mujer, aprovechando el semen que le cubría las tetas. Marina tuvo otro orgasmo casi al instante, mientras Joan seguía acariciando su exuberante pecho.


     Me sentía un poco incómodo y extraño, para dejarlos un poco solos me fui al baño a refrescarme. Me di una ducha ligera y después de secarme salí a la habitación. Allí estaban los dos en la cama, como una pareja normal, acostados para dormir. Me hizo mucha gracia la situación, cogí mi ropa y me vestí. 


    — Ha sido un placer, Carlo. Me dijo Joan guiñándome un ojo. 


    —Mmmmmm. Mucho placer. Muchísimo.— Apuntó Marina. 


    —Gracias a los dos. Ha sido una noche que no olvidaré.— Les Respondí. Nos dijimos adiós, al salir cerré la puerta de la habitación y luego la de la suite. Desde luego no olvidaría esa noche nunca. 


     Eran casi las doce, y yo, pensando en la visita que iba a tener la mañana siguiente, tuve una erección que duró más de lo que hubiera deseado. Cuando se me bajó y me pude levantar, acompañe a Carlo a la puerta y chocando nos despedimos hasta el jueves que iba a ir al gym. Y también se había cogido con la fisio. 


     Me tumbé en la cama y no podía dejar de pensar en la escena que me acababa de contar mi amigo. Pensando, pensando, me quedé dormido, hasta que un zumbido en mi iPhone me sacó de entre los brazos de Morfeo a las siete menos cuarto de la mañana. 


    —Me despierto ahora semental. Llegaré en diez minutos.— Era Ana, que me avisaba para que estuviese despierto y preparado. 
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    La visita de mi amiga Ana no defraudó y el martes empezó con una buena sesión de sexo. Hacía más de una semana que no follábamos juntos y los dos lo cogimos con muchas ganas. Nada más verme, fue directa a comerme la boca, mientras mis manos se lanzaban a recorrer su caliente y sensual cuerpo. Su piel estaba extremadamente suave y olía a perfume de azahar. Mucho estímulo nada más despertar. Mis sentidos se llenaron de Ana. Mi cuerpo reaccionó inmediatamente con una erección tremenda, a la cual Ana reaccionó también instantáneamente, poniéndose de rodillas y metiéndosela en la boca. Mis manos rodearon su cara con la intención de abarcar todo el pelo y hacer una cola de caballo con él, la cual sujete con una mano mientras empezaba a marcar el ritmo de la felación. Su cabeza se movía a mi antojo y ella con gran maestría succionaba y engullía ese trozo de carne erecto y duro que la volvía loca. Todavía se me llenó más de sangre, haciéndolo lucir enorme. Tiré de la cabeza de Ana haciendo que perdiera contacto con mi polla y se quedó con la boca como si fuese un pez respirando fuera de agua, pugnando por volver a llenar su boca con ella. 


     Solté su pelo y bajé sus hombros hasta hacerla apoyar sus antebrazos en el suelo, dejando así expuesto su coño para poder utilizarlo a mi antojo. 


    —Vamos, fóllame que vengo muy cachonda. Se la acabo de chupar a Javi y ahora tengo el sabor de dos pollas en la boca. 


    —¿Eso has hecho? Pero mira que eres zorrita. 


    —Se ha empeñado Javi. Ya sabe donde vengo a estas horas y ha querido marcarme. Me ha follado la boca y se ha corrido dentro. 


    —Jajajajajjaja. Que territorial que es tu chico. Me da igual. Aún me pone más lo que acabas de hacer. Te voy a reventar el coño. Te lo voy a abrir tanto, que cuando él te vaya a follar, todavía estará abierto. 


    —Esta noche, me lo follaré pensando en tí, semental mío. 


     Ana me guiño un ojo y se dio una palmada en el culo. Eso fue el pistoletazo de salida para un polvo memorable. Aprisionaba mi polla con las paredes de su vagina, amasándola de una manera fuerte y potente. Estaba muy caliente, si lo que acababa de hacer era verdad, la había encendido de manera que nada más metérsela comenzó a correrse y a empalmar un orgasmo tras otro. Sus gritos aumentaron de volumen, cuando a la vez que la follaba empecé a acariciar su entrada trasera. Primero con la yema de dedo, para acto seguido introducir mi dedo pulgar en el primer anillo y comenzar a moverlo en círculos con la intención de dilatarlo. Mis embestidas no cambiaban de cadencia ni de profundidad, lo que la estaba volviendo loca. 


    —Ahhhhh. Así, así... Quiero que me rompas el culo. Fóllame, fóllame el culo. Que también quiero llevarlo abierto esta noche cuando folle con él. 


     Eso, todavía me puso más caliente. Saqué un bote de lubricante de la mesilla y eché una buena cantidad en su entrada trasera. Saqué mi verga de su vagina y quitándome el condón, puse la punta en su agujerito, sujetándola de las caderas para que no pudiera irse para adelante y escapar del avance de mi ariete. Empujé despacio al principio hasta que llegué a la mitad. Mientras notaba como ano se iba dilatando al tenerla dentro. Empujé, hasta enterrarla entera. Un grito, mitad dolor, mitad placer salió de su garganta. 


    —Pedazo de cabrón. Me vas a reventar. Pero no pares, quiero que me folles más fuerte. 


     Pasé una de mis manos a su pelo y agarrándola bien comencé a sacar la polla casi hasta estar fuera para volver a meterla toda entera. Me encantaba ver cómo desaparecía toda dentro. Esta vez la banda sonora de nuestro encuentro, fueron los gritos de mi salvaje amiga. 


    —No grites tanto, que van a llamar los vecinos. Van a pensar que te estoy matando. 


    —Y eso es lo que estás haciendo. Me estás matando de placer. Sigue empujando.— Respondió Ana, entre jadeos.


    —Mira que eres zorra. No solo te gusta que te folle así, también te gusta que te oigan. 


    —Me pone cachonda que me oigan. Muy cachonda. 


     Sus manos agarraron fuerte la sábana, mientras su culito empezaba a palpitar y a contraerse alrededor de mi miembro.     Se estaba corriendo. Ana tenía la virtud de alcanzar orgasmos anales, y estaba teniendo uno de ellos. 


     Ana se apartó de mí, quedando su culito libre. Se adelantó un poco y de rodillas como estaba se inclinó y con sus dos manos en los cachetes, se abrió las nalgas para mostrarme, su más que dilatado esfínter. Eso me puso más caliente todavía y dándole una palmada en su cachete derecho, la empujé para tumbarla en la cama, le di la vuelta y cuando estuvo accesible y en la posición que quería, tiré de sus muslos hasta que su coñito quedó con la punta de mi verga, justo en su entrada. Le levanté las piernas y fue su culo el que quedó justo en la posición que quería. Así como estaba, se la metí otra vez y un gruñido de conformidad salió de su boca. Se volvió a dilatar, abrazando mi polla de nuevo, provocando una subida de calor en mi vientre. No me quería correr, pero mi cuerpo estaba a punto. Quería retrasar el momento de llegar al orgasmo, pero Ana que notó mi reacción, me animó a que me dejase llevar. 


    —Ahhhhhh. Jamal qué polla se te ha puesto. Lléname el culo. Márcame. Lléname de tu leche. Quiero que Javi me folle con tu leche dentro. Vamos, córrete.— Me pidió entre jadeos.


    —Sííííí, sííííí. Me corro, me corro.— Comencé a bufar a la vez que el calor de mi vientre aumentaba y se hacía inminente mi descarga. 


     Cuando me empecé a correr, Ana tuvo otro orgasmo simultáneamente. Mientras mis descargas llenaban de lefa su interior, Ana estaba en medio de un tremendo orgasmo que la tenía fuera de sí. Me hundió las uñas en la espalda y abrazándome se levantó en el aire al sentir mis chorros calientes y espesos, llenando su interior. 


     Me quedé encima de ella con los brazos estirados, la respiración agitada y chorreando sudor. 


     Los dos tomamos una ducha juntos, nos enjabonamos mientras nos besábamos. Eran besos tiernos a la vez que muy sensuales. Si no tuviese que ir al trabajo, seguramente habría otro asalto al cuerpo de mi amiga, pero el trabajo era sagrado y nunca había faltado, a no ser por causas más que justificadas. Después de acicalarnos, pasamos a la cocina a desayunar. 


     El desayuno lo hicimos próximo viaje a Madrid. Sería dentro de dos semanas, así que ya podía organizarme y avisar en el Odissey que no trabajaría ese finde. Me apetecía salir de viaje y ese, era un suculento plan. Desfile y cena con gente de mundo de la moda. Me sentía cómodo en ese ambiente de postureo. Y a mí, que me encantaba lucirme, ese era el lugar ideal. 


    —Después de cenar, podíamos salir a tomar algo. Seguro que nos invitan a algún sitio. Los distribuidores lo suelen hacer después de presentar las colecciones.— Me dijo Ana. 


    —Estaría muy bien, ya que vamos a pasar la noche en Madrid. Así aprovechamos para conocer el ambiente nocturno. Me gustaba ver los locales y coger ideas nuevas para mi trabajo. 


     Después de tomar una ducha y arreglarnos, los dos salimos hacia el Arena. Tocaba sesión de entreno y tenía pensado entrenar con ella, en pareja. Llegamos juntos y como siempre, Ana fue directa a los vestuarios de chicas tras saludar a Elena. Yo me quedé un poco en recepción, mirando mi agenda. 


    —Buenos días, Elena. Qué tal está la agenda para hoy?— Dije, dando tiempo a que Ana entrara al vestuario de chicas. 


    —Hoy, la única novedad es la técnico deportiva del ayuntamiento. La amiga de la hermana del alcalde. Se llama Isabel. Quiere entrenar contigo y de paso, proponerte alguna actividad.— Dijo, mientras una sonrisa de niña traviesa asomaba en sus labios. 


    —Sí. Ya me dijo Amaya, que vendría su amiga del ayuntamiento. Como esté igual que ella, voy a tener mucho trabajo.— Le dije a Elena, guiñándole un ojo. 


     Me fui al vestuario y me cambié de ropa. Ya con mi uniforme de trabajo. Entré en la sala y ahí estaba Ana, finalizando el calentamiento. Terminé con ella de calentar y explicándole la rutina, comenzamos a entrenar. Los dos acabamos sudando a mares, lo que nos llevó a la ducha, nada más terminar. Después de estirar, cada uno se fue a su vestuario. Salí, con el tiempo justo de llegar a la sala cuando iba a entrar ya el siguiente cliente, que al verme me dijo: 


    —Qué buena cara llevas hoy Jamal. ¿Has dormido bien, ehhh?


    —Digamos que he empezado bien la semana.— Dije, poniendo una sonrisa de medio lado en la cara. 


     Pasó la mañana sin más, muy buen rollo y mejores entrenamientos. 


     Como muchos días, mi entrenamiento de running lo haría al medio día, doce kilómetros al trote, para relajar del día que llevaba. Entrenar con Ana y la sesión de sexo que había tenido, me habían cansado, más de lo que hubiera deseado. 


     Al llegar a casa me duché como siempre y después de estirar, me puse las noticias en la tele, decidí comer en la mesita del sofá. Era una de esas mesitas que se levanta el tablero y queda justo a la altura apropiada para poder comer en ella. Esta vez, hice quínoa con verduras, todo mezclado con tres latas de atún y un aguacate. Comida sana, equilibrada y nutritiva. Además, si la dejas preparada del día anterior, está igual de sabrosa. Iba perfeccionando recetas y platos de comida, desde que descubrí esta receta, la había ido perfeccionando. El buen gusto en la mesa, no tiene por qué estar reñido con el sabor de los platos que se cocinen. Las tres eses: simple, sano y sabroso. Un lema que adopto en mi manera de cocinar. Me funciona y creo que a cualquiera que siga esos preceptos, le irá bien nutricionalmente hablando. En mis clases, aparte de consejos de nutrición, también doy recetas y cuento alguno de mis secretos entre fogones. La gente que se cuida, lo agradece mucho. 


     Una vez hube comido, me tumbé media hora en el sofá a echarme una cabezada, ya que el haber madrugado me había dejado un poco somnoliento. Aunque, como siempre que viene Ana, a: “desayunar”. Merece la pena. 


     Al despertarme, como casi siempre, noté mi polla a punto de reventar. Vinieron a mi cabeza imágenes eróticas de un sueño, pero no conseguía recordarlo bien. Era una pena no recordar lo que había soñado, sabiendo que el sueño había sido tan bueno. Tal y como estaba, me dirigí al frigo a beber agua y la frescura de la nevera, hizo que mi erección desapareciera casi por completo. Y aún así, se veía enorme. 


     Me puse unos vaqueros ajustados, un polo rojo de Tommy y salí a la calle, rumbo al Arena. Esa tarde, me tocaba a última hora la asesora del ayuntamiento, tenía curiosidad por verla. Amaya me había hablado muy bien de ella y me picaba la curiosidad. 


     Entré en el centro deportivo y en la recepción estaba Carlos, mi jefe. Elena estaba dando clase de Zumba y cuando esto sucedía, en la recepción la sustituían, o bien mi jefe o alguno de mis compañeros de sala. 


    —Buenas tardes, jefe.— Le dije, chocándole la mano. 


    —Buenas tardes, Jam. ¿Qué tal vas? 


    —Bien, bien, Carlos. Con gente nueva, pero motivándolos y motivándome yo. 


    —Esta tarde tienes a Isabel, del ayuntamiento. La consejera. Es muy simpática. Es amiga de una sobrina mía y la conozco desde pequeña. 


    —Ahhhh, pero entonces. ¿Cuántos años tiene?


    —Tendrá, como mi sobrina, unos veintiseis o algo así. 


    —Yo pensaba que tendría como la hermana del alcalde.— Dije sonriendo.


     Una sonora carcajada, brotó de la boca de Carlos. 


    —Jajajajaj. No solo es joven. Espera que la veas. Es un auténtico bombón. 


     Sonriendo, me encaminé hacia el vestuario para ponerme la ropa de faena y comenzar la tarde. Tenía a la hija de un famoso torero, a mi dj favorito, Eric, que esta vez sí venía con las pilas cargadas y motivado a tope. A un directivo de una sucursal bancaria y por último, a Isabel que cerraba la lista de ese día. 


     Entre gritos de ánimo, sudor y esfuerzo pasé las primeras tres horas. Al llegar la cuarta y vaciarse mi sala, fui a tomarme un buen trago de agua, en ello estaba cuando se abrió la puerta y entró mi jefe con una chica tan alta como él, con una melena castaña recogida en una coleta que le llegaba hasta el culo, ojos grandes marrones, unos labios carnosos que exhibían una amplia sonrisa y unos dientes blancos que resaltaban con el moreno de su piel. Tenía unos rasgos casi perfectos y muy armónicos, se parecía a Jessica Alba, pero más alta y más exuberante. Se había enfundado para la ocasión en unas mallas cortas de Under Armour y una camiseta de tirantes a juego que dejaba entrever un pecho grande y duro, las piernas se veían firmes y bien torneadas, su culo era respingón y apretado. Su imagen dejaba entrever un carácter inocente y juvenil, mezclado con una mirada de inocencia que contrastaba con un cuerpo hecho para el pecado. 


     Me adelanté para recibirla y dándole dos besos me presenté. 


    —Buenas tardes, Isabel. Yo soy Jamal. 


    —Buenas tardes, Jamal. Andrea, me dijo que viniese a verte y entrenar contigo. Así aprovechamos y podemos preparar el evento que te comentó, es a favor de la lucha contra el cáncer infantil. 


    —Ya me comentó Andrea. No hay ningún problema. Por una buena causa, lo que sea.— Dije, esgrimiendo la mejor y más amplia de mis sonrisas. 


    —Bueno chicos, os dejo con el entrenamiento. Jamal, Isabel es como de la familia, así que trátala como se merece. 


    —Tranquilo jefe, está en buenas manos. 


     Una vez nos quedamos solos, le pregunté a Isabel que entrenamientos solía realizar, ya que se notaba que entrenaba con mucha frecuencia. 


    —Hago entrenamiento de Crossfit, dos veces por semana. 


    —Lo intuía, pero prefiero saber dónde están tus límites para no sobrepasarlos. 


     Comenzamos con movilidad articular como siempre y unos leves estiramientos. 


     Hicimos una sesión basada en pesas rusas y Trx. No tardamos en empezar a sudar por el esfuerzo, yo hacía el ejercicio a la vez que ella y así regulaba el nivel de intensidad. Compartimos entrenamiento y al acabar, le propuse un tour por la zona de spa del Arena. 


     Aceptó si dudarlo y bebiendo un buen trago de agua de su botella, se dirigió al vestuario de las chicas a cambiarse. Yo por mi parte me fui al vestuario del personal y busqué en mi taquilla mi bañador tipo bóxer de Adidas y cogiendo mi toalla me fui a la zona de Spa del centro deportivo. Al llegar, casi se me corta la respiración, Isabel estaba recostada en una tumbona cerca de la sauna. Sus rotundas formas femeninas me hipnotizaron, hasta el punto de quedarme de pie sin saber muy bien que decir. Cuando pude reaccionar, pregunté a Isabel por donde quería empezar. 


    —Vamos a la sauna, Jamal. Primero sudar y luego refrescar la piel para que se tense. 


    —Como quieras Isabel, te dejo elegir. 


    Si Isabel, lucía increíble con ropa de deporte, en bañador solo se me ocurría una palabra para describirla. Perfecta. 


     Como, un sencillo bañador negro liso puede ensalzar tanto la belleza de una mujer. Si un bañador le sentaba así, no quería imaginar como le sentaría un conjunto de lencería. Tenía que ser sublime. 


     Durante nuestra estancia en la sauna, tuvimos una conversación a cerca del evento que quería preparar y para el que necesitaba mi ayuda. Una carrera de obstáculos con varias categorías. Desde los más pequeños, hasta una carrera con jueces reglamentarios a nivel nacional. Eso era mucho esfuerzo organizativo y tirar de muchos contactos del mundillo de las carreras de obstáculos. 


    —Si sale bien. Será un éxito a nivel nacional y sentaremos las bases de un gran evento.— Isabel, estaba totalmente convencida. 


    —Sí. Estoy convencido de que si lo hacemos bien, será algo muy gordo.— Afirmé con seguridad.


    —Tú encárgate de diseñar el recorrido y preparar los jueces, que yo mientras tanto me ocuparé de buscar patrocinadores y de las redes sociales. Ahora que ya hemos llegado a un acuerdo, te invito a cenar para terminar de trazar un plan de acción y poner fecha al evento. 


    —Como quieras. No tengo nada que hacer, así que perfecto. 


     La sonrisa de Isabel era radiante, estaba muy satisfecha. Los dos estábamos contentos y la positividad flotaba en el ambiente. Acabamos la conversación en el jacuzzi relajándonos, mecidos por las burbujas, inconscientes del rato que llevábamos dentro.  Mientras estábamos en él, entró Elena. 


    —Jamal. Ya está todo cerrado. Como tienes llaves encárgate tú de cerrar la puerta y echar la alarma cuando salgas. Hasta mañana chicos. 


    —Ok, Elena. Mañana nos vemos. 


    —Hasta la vista, Elena.— La saludó Isabel. 


     Elena se dio media vuelta y se encaminó hacia la puerta de la zona de aguas del Arena. 


     Nos quedamos solos, yo y una de las mujeres más bellas que había visto en mi vida. 


    —Será mejor que vayamos saliendo o no tendremos sito en el restaurante.— Apremié a Isabel. 


    —No te preocupes Jamal. He reservado antes de venir y ya tenemos mesa. 


     No pude evitar sonreír ante la premeditación de la asesora del ayuntamiento. 


     Tras pasar un buen rato en las burbujeantes aguas del jacuzzi, nos dispusimos a salir para ir a cenar. Como buen caballero dejé que ella saliera primero. Lo que apareció ante mis ojos me dejó hipnotizado. Uno de los mejores culos que había visto en mi vida, y había visto muchos. Una piel morena y tersa asomaba por los laterales de su bañador. Un culo duro y firme se adivinaba debajo de la poca tela que intentaba esconder semejante tesoro. Al subir las tres escaleras del jacuzzi contoneó en exceso su retaguardia, sabedora de que mi mirada de macho alfa estaba puesta en esa impresionante parte de su anatomía. Salí tras ella, apagando el jacuzzi. Nos dirigimos a los vestuarios y tras tomar una ducha, me puse la misma ropa que había llevado antes y salí a recepción, a esperar que Isabel saliese del vestuario de mujeres para irnos a cenar. 


     Cuando salió todavía me impacto más, llevaba un mono blanco de pantalón largo ancho y parte de arriba atada al cuello. Contrastaba con el Moreno de su piel y la hacía lucir espectacular. No llevaba sujetador y sus pezones se marcaban en el suave tejido. Al ver mi reacción, una sonrisa de superioridad asomó en su cara, estaba extremadamente buena y lo sabía. Cuando salimos y nuestras miradas se encontraron, los dos comprendimos que estábamos al mismo nivel. Éramos dos especímenes, apetecibles en extremo para el sexo contrario. 


     Abrí la puerta invitándola a salir y me entretuve dos minutos echando la alarma y cerrando la puerta del dentro deportivo. Cogí su bolsa de deporte y juntos nos fuimos al restaurante que Isabel había elegido para la ocasión. Al ser día entre semana y fuera de temporada, no había mucho movimiento. El lugar elegido era el restaurante del club náutico, en el puerto deportivo. Conocía al metre, había trabajado en el restaurante de mi padre cuando salió de la escuela de hostelería. 


     Nada más entrar, Isabel fue a la entrada del comedor a preguntar por su mesa. 


    —Hola, buenas noches. Mesa para dos, a nombre de Isabel Hernández. 


    —Acompáñenme, por favor.— Respondió el metre. 


    —Buenas noches, Pedro. Cuanto hace que no nos veíamos.— Saludé.


    —Jajajajajja. Pero Jamal. Casi no te reconozco. Estás mucho más fuerte y más mayor.— Me dijo Pedro, dándome un gran abrazo. 


    —Puede que haga cinco años o más, que no nos veíamos. Me alegro de verte, Pedro. Que bien te conservas. 


    —Yo sí que te veo bien, Jamal. 


     Pedro nos acompañó a la mesa asignada a mi acompañante y tras darnos la carta, nos dejó solos para elegir el menú de la cena. Isabel escogío por los dos, una mariscada. Proteínas para recuperar el entrenamiento, pensaba igual que yo y tenía los mismos gustos culinarios. Pidió agua para acompañar la cena. Ella tampoco bebía y eso me gustó. No era fácil encontrar alguien que no bebiera nada. Por lo general, cuando dices que no bebes alcohol. La gente se extraña y pone caras raras. 


    —¿No bebes, Isabel? 


    —No, no me gusta, y el alcohol no me sienta bien. 


    —Yo tampoco bebo, y es extraño encontrar a alguien que opine lo mismo que yo sobre el alcohol.— Le dije, sonriendo satisfecho.


    —Mejor, así nos ahorramos las caras de sorpresa. 


     Los dos nos echamos a reír, teníamos muchas cosas en común y eso me gustaba.  Era más fácil llevar una conversación con ella, aunque en el aire se notaba cierta tensión sexual. A mí me gustaba como persona, pero era fácil dejarse atrapar por ese aire de inocencia, mezclado con una gran dosis de sensualidad innata. El haberla visto entrenando y observando la perfección de su cuerpo, todavía me resultaba mucho más atractiva, aunque no era el momento de ligar. En ese momento, el objetivo era preparar la carrera, ayudar a una buena causa y a la vez promocionar el Arena. 


     Sacaron una fuente inmensa de marisco. Un bogavante abierto por la mitad, cuatro cigalas enormes, unos carabineros, gambones y langostinos. Había una buena cantidad, tanto, que parecía que no lo podríamos terminar. 


     Empezamos a cenar y los dos comíamos sin hablar a penas. La comida estaba excelente y estábamos concentrados en sacarle el máximo provecho al marisco y así poder apreciarlo como se merecía. Cuando acabamos el bogavante, hicimos una pausa, durante la cual estuvimos hablando de la fecha de la carrera, al final elegimos un fin de semana dentro de un mes y medio. Tiempo suficiente para preparar todo y fecha que no coincidía con ninguna carrera importante. Además, quince días antes de la Spartan de Andorra. Así serviría de entrenamiento para la gente del sur que se animara a venir. No había ninguna carrera de obstáculos a nivel oficial y tampoco a nivel Andalucía. Consultaría con la gente de las carreras e intentaría que se anunciara como campeonato de carreras de obstáculos de Andalucía. Creando así un evento, al que poder dar importancia dentro del mundillo de las carreras de obstáculos. 


     Seguimos comiendo y después de las cigalas, tres cuartos de lo mismo. Hablamos del lugar donde celebrarlo. Unos pinares que son terreno del ayuntamiento sería el emplazamiento final que alojaría nuestra carrera. Dos distancias en las categorías por edades y una gyncana para los más pequeños. 


    Los carabineros y charla de precio de inscripciones. Tenía que ser un evento rentable, tanto para la organización del evento como para Alcaían, que así se llamaba la asociación para la lucha contra el cáncer infantil andaluza. Contábamos con subvenciones por parte del ayuntamiento y de la junta de Andalucía, lo que hacía que todo lo referente a gastos de organización quedaran cubiertos en su totalidad. Sería, pues, la totalidad de la recaudación para la asociación. Isabel lo tenía todo muy bien estudiado para que saliese lo más rentable posible. Estábamos acabando la cena y ya casi teníamos todo cerrado a falta de los detalles. La carrera tenía el aliciente de ser benéfica, lo que todavía atraería aún más a la gente popular, que solo por participar, ya estaría colaborando por una buena causa. Con el patrocinio del Arena, invitaríamos a nuestros clientes a participar, por parte del ayuntamiento y por supuesto la hermana del alcalde intentarían invitar a personalidades de todo tipo, para darle importancia y auge a este evento que, según Isabel, podría consolidarse como un acto de carácter anual. 


    —Lo tienes todo muy bien pensado. Me gusta tu manera de actuar. No has dejado nada al azar.— Sonaba a halago, y en realidad lo era. Pero era cierto, su meticulosidad me encantaba. 


    —Llevo tiempo con idea de hacer algo en plan gran evento y lo de la asociación, es porque un primo mío de doce años estuvo enfermo de leucemia. Al final se salvó gracias a un trasplante de médula, la asociación le ayudó mucho y prestó apoyo a la familia. 


    —Vaya. Te ha tocado vivirlo de cerca. 


    —Sí. Por eso estoy tan concienciada, conozco a la directora de Alcaian y está muy emocionada e ilusionada con todo esto.— Me dijo con una sonrisa de melancolía en los labios.


    —Cuando Andrea me contó lo que habíais pensado, le dije que sí, inmediatamente. Todo lo que sea colaborar con algo así, me parece bien. 


     Una sonrisa perfecta apareció en su cara, haciéndola brillar todavía más. 


     Pedimos postre. Isabel pidió una copa de fresas con zumo de naranja y yo pedí una Macedonia de frutas con zumo de arándanos. 


     Cuando nos acabamos los postres, los dos estábamos llenos completamente, así que cuando nos ofreció café, tomamos uno a modo de punto final y así bajar la comida un poco. 


     Cuando Pedro nos trajo la cuenta, Isabel sacó una de sus tarjetas y pagó con ella. No quise entrar en la eterna lucha de quién es el que paga la cena, así que le dije: 


    —La próxima, invitaré yo. Además, así elegiré yo, el lugar.— Me salió una sonrisa de superioridad, que hizo que Isabel solo asintiera con la cabeza. Ya que con mi cara, no le quedaba ninguna duda de que así sería. 


     Salimos a la calle. Los dos íbamos andando a casa y viviendo ella más lejos que yo, me ofrecí a acompañarla. Lo dije de tal manera, que no aceptaba un no por respuesta. 


     Por el camino, fuimos hablando sobre cosas personales. 


     Vivía sola, con su perro, que era un Husky que se llamaba Sultán. Lo sacaba a correr por las noches o por las mañanas, cuando todavía no apretaba el calor. Aunque lo cuidaba mucho y el pelo de le los Husky los protege contra el calor, también el animal se sofocaba en las horas de sol. Iba a un gimnasio cerca de su casa y era monitora de Zumba y TRX. Trabajo que compaginaba con su puesto de consejera deportiva en el ayuntamiento. Llevaba también el servicio Comarcal de deporte, haciendo gimnasia de mantenimiento para la tercera edad y juegos escolares para los niños. Estaba muy ocupada con todos sus trabajos como para tener novio, según ella. 


     Cruzamos medio Marbella hasta llegar a su casa. Era de fácil conversación, lo que hizo que el viaje se me pasara volando. 


    —Bueno Jamal. Gracias por todo, nos iremos reuniendo más veces, ya te avisaré, aún queda mucho por definir. Yo hablaré con secretaría del ayuntamiento y en unos días, ya sabré con qué medios puedo contar para organizar todo. 


    —Gracias a tí, Isabel. Ya sabes dónde estoy para lo que necesites. Ha sido un placer conocerte.— Y al acabar de decir esto, le di dos besos en la mejilla y despidiéndome, me di la vuelta, emprendiendo el camino de vuelta a casa.
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         Habíamos dejado mi Jaguar, en el aparcamiento de la estación María Zambrano de Málaga. 


    Después de subirnos al AVE, ya podíamos decir que empezaba nuestra aventura de fin de semana. Era viernes y estábamos viajando a la capital, rumbo a la Madrid Fashion Week, y de paso a hacer un poco de turismo. Había estado en Madrid un par de veces con el instituto, pero nunca haciendo turismo, porque la curiosidad por conocerlo no era tan grande. Me agobiaba el estrés de la gran ciudad. Pero las ocasiones hay que aprovecharlas y en compañía de mi amiga Ana estaba seguro de que me iba a divertir, y mucho. 


    —Es la quinta vez que viajo a Madrid, y siempre que lo he hecho ha sido por trabajo. A ver colecciones.— Afirmó, Ana. 


    —Yo, un par de veces, pero fue con el instituto, conozco poco Madrid. Así me haces de guía. 


    —Te llevaré a los sitios que conozco, así haremos algo de turismo. En este viaje no te vas a aburrir, te lo prometo.— Ana me dio un beso en la boca, cargado de deseo sexual. Estaba caliente y eso que esta semana había venido a cenar, y después de cenar, el postre siempre era sexo. 


    El vagón donde nos habíamos sentado iba medio vacío, por lo que optamos por irnos a la parte trasera, donde no había nadie. Ana pasó al asiento de ventanilla y mientras yo subía las maletas al portaequipajes, pude sentir unas manos agarrándome. 


    —Cuidado no te caigas, morenazo.— Dijo esto, mientras con una mano agarraba la hebilla del cinturón, con la otra mano se dedicaba a sopesar mis atributos—. Mmmmmm. Este fin de semana usaré mucho esto.— Dijo, apretando fuerte todo mi paquete. 


    —Puedes utilizarlo todo lo que quieras. Yo también usaré esto.— Le dije, bajando mis manos hasta encima de sus pechos y levantándolos para sopesar su tamaño. 


     Con una sonrisa de medio lado en la cara, me senté al lado de mi amiga y respirando hondo puse una mano en su rodilla. Llevaba puesto un vestido corto de Desigual, con unas medias cortas de rejilla, que dejaban poco a la imaginación y que cumplían su cometido de excitar a cualquier hombre que posara sus ojos sobre las piernas de aquella maravilla de mujer. 


     Al notar mi mano en su rodilla, Ana giró la cabeza hasta que sus ojos se encontraron con los míos. Su mirada era la de una hembra en celo, estaba caliente y necesitaba su dosis de sexo. 


     Se giró en el asiento, a la vez que entreabría las piernas, de manera que su sexo quedo expuesto delante de mí. Digo su sexo porque no llevaba ropa interior. Tomó la mano que tenía apoyada en su rodilla, la llevó a su boca y comenzó a lamer mis dedos índice y corazón.


     Yo sabía lo que necesitaba y por supuesto que se lo iba a dar. 


     Deslicé mis dedos por sus muslos hasta llegar a su entrepierna, buscando su intimidad. Cuando noté su humedad, me entretuve jugando con su vulva, mientras mi mano libre se había trasladado a sus pechos, los cuales amasaba sin parar, a la vez que ella entreabría sus labios dejando escapar un gemido, signo inequívoco de su calentura. 


     Se dejaba hacer. Ni siquiera me tocaba. Pero su actitud cambió cuando llegó su primer orgasmo. A la reacción de su cuerpo, se unió su conexión conmigo. La lujuria se apoderó de sus ojos, subiendo su falda hasta su cintura me facilitó el acceso todavía más hasta su centro del placer. Ya no le importaba quién nos pudiera sorprender. Solo había otra pareja en ese mismo vagón y estaban muy lejos. Me desabrochó el pantalón y metiendo la mano por dentro de mi bóxer, agarró con fuerza aquello que tanto ansiaba en su interior. Yo para ese momento ya estaba más que dispuesto y facilité su acceso lo máximo posible, empecé a masturbarla metiendo dos de mis dedos en su más que receptivo coño. Lo tenía caliente y húmedo, justo como a mí me gusta. 


    —Mmmmmmm. Pero qué rico tienes el coño.— Le dije, fijando mi mirada en sus ojos. 


    —Esta mañana he follado con Javi. No le hace nada de gracia que me vaya contigo de viaje y lo he tenido que compensar. Con dos polvos lo he dejado tranquilo. Pero estoy más caliente que una perra. 


    —Yo te daré todo lo que necesites.— Le dije mientras me acercaba a su boca, justo antes de darle un beso cargado de morbo y lujuria. 


     De repente, algo nos sacó de nuestro trance. La puerta que estaba más cerca de nosotros se abrió y apareció un grupo de amigos que debían ir de despedida. Pasamos de estar solos, a tener el vagón medio lleno y con un alboroto enorme, que nos sacó de nuestra particular nube. 


     Ana se recompuso como pudo y tapándonos los dos nos echamos a reír. Casi nos pillan. 


    —Tranquila morena, nos queda todo el fin de semana para dedicarnos a esto.— Y diciendo esto, baje la mano hasta mi paquete y me lo apreté, para que se notara, mi más que evidente erección.


    —Mmmmmm.— Es lo único que acertó a decir Ana. 


     Nos quedamos en los asientos hablando de Madrid y de lo que íbamos a hacer durante el fin de semana. De verdad se prometía un finde, movido y muy morboso. Ana estaba muy ilusionada con asistir a la Madrid Fashion Week. Al fin y al cabo, su trabajo era muy importante para ella y cuidaba al máximo todos los detalles de su negocio, por eso tenía tanto éxito. Después de poco más de dos horas y media, llegamos a la estación de Atocha en Madrid, Ya estábamos en la capital. Al bajar del tren, lo primero que pude ver, los andenes llenos de gente.


     Las muchedumbres no me gustan, tanta gente y todos andando deprisa, no estoy hecho para la vida en la gran ciudad. Estoy hecho para la vida tranquila, y en un sitio donde conoces a la gente por la calle. Todo ese bullicio no me gustaba, pero para un fin de semana, tendría que adaptarme lo mejor posible a la situación. 


     Ana, parece que detectó mi agobio momentáneo, me dio la mano y tiró de mí para salir de la estación, una vez en la calle, el panorama no cambiaba mucho, pero ya no se sentía ese agobio. 


     Teníamos el hotel en la misma calle de Atocha, a quinientos metros de la estación. Eso me gustó, ya que en menos de cinco minutos estábamos en la recepción del. 


     El hotel Catalina, un hotel de cuatro estrellas y una recepción que olía a perfume de Prada, nos daban una acogedora bienvenida a Madrid. Subimos a la habitación y dejando las maletas en el armario, me tumbé en la cama. Era una cama muy cómoda y acolchada con las sábanas muy suaves. Ana fue al baño y cuando salió me miró con cara de querer guerra. 


    —No, no. Es la hora del vermut y me tienes que llevar al mercado de San Miguel como me has prometido.— Le dije, intentando esquivar sus calientes intenciones. 


    —Te llevaré cuando me dejes satisfecha.— Me respondió Ana, con una sonrisa que lo decía todo.


    —No. Estoy hambriento y con hambre no follo bien.— Le respondí, riéndome.


    —Está bien. Te llevaré a comer algo.— Dijo, poniendo morros de puchero.


     Quería que Ana estuviese desesperada por follar al volver de comer. Esta tarde, la hora de la siesta iba a ser épica.


     Salimos a la calle y aún no habíamos andado ni cien metros cuando vi la puerta de un sex shop. 


    —Mira, un sex shop.


    —Sí, Atocha es la calle de los sex shop. Hay cuatro, solo en esta calle. Yo alguna vez que he venido sola he comprado algo para jugar en el hotel.


    —Vamos a entrar. Me apetece visitar uno contigo.— Le dije tirando de su mano en dirección al sex shop. 


     Mi mente ya estaba maquinando juegos sexuales con mi amiga. El local estaba muy bien iluminado, nada que ver con los antiguos sex shops que eran lugares lúgubres y casi con un aire siniestro. Un sitio moderno y funcional, con cristaleras en las paredes, con todo tipo de juguetes: vibradores, dildos, bolas chinas, complementos de BDSM, lencería, lubricantes y condones de todos los tamaños y sabores. 


    —¿Te apetece algo especial?.— Dijo Ana con cara de niña mala, señalando los plugs anales que había en una vitrina. 


    —Yo elegiré el juguete. Pero tú, si quieres algo más para tí, cógete lo que quieras. Yo invitó.— Dije, encaminándome hacia una de las vitrinas. 


     Llamé al dependiente bajo la atenta mirada de mi amiga, para que se acercara hasta la vitrina donde estaban los huevos vibradores. Me estuvo explicando las diferentes calidades y funciones. Al final me decidí por uno de la marca Lelo, con dos cabezales de vibración, con mando a distancia y app para el móvil, de manera que podría hacerla gozar, cómo y cuando yo quisiera. 


     Ana, por su parte, eligió un lubricante con vibración y unos condones Lelo Hex de tamaño xl. 


     Salimos de la tienda y en la acera le dije a Ana que volvíamos al hotel un momento a dejar las bolsas, no era plan de llevarlas por medio Madrid. 


     Cuando entramos en el hall del hotel, le dije a Ana. 


    —Toma, sube tú las bolsas arriba, que yo te espero en recepción. Porque si subimos los dos, no bajaremos para el vermut. 


    —Como quieras, moreno. Tienes razón.


    —Ana, cuando estés en la habitación, ponte el huevo vibrador. Esta tarde te devoraré, pero antes quiero jugar contigo un rato. 


    Ana se dio media vuelta y con un movimiento de caderas exagerado fue hacia el ascensor, entró en él, se giró para verme y antes de que se cerraran las puertas, me lanzó un beso mientras me guiñaba un ojo.


     Saqué el móvil y me puse a instalar la app que gobernaba el nuevo juguete que Ana se iba a meter en su interior en breves momentos. Cinco minutos después de que Ana desapareciera en el ascensor, la aplicación y estaba lista para usarse. No tardé ni dos segundos en activar el modo de vibración del huevo.


     No tuve que imaginar la cara de mi amiga cuando el aparato empezó a vibrar, lo vi en persona. Las puertas del ascensor se abrieron y apareció Ana con las piernas cerradas y cara de circunstancias. 


    —Jamal. Subo otra vez arriba. Ahora bajo.— Me dijo mientras se cerraban las puertas del ascensor otra vez.


     Sonó mi móvil y en la pantalla apareció el nombre de Ana. 


    —¿Que quiere mi vibrante amiga?— Le contesté, en tono burlón.


    —Que apagues este trasto o me lo saco ahora mismo. No puedo andar con esto vibrando así.


        —Lo voy a apagar, pero quiero que vayas a la habitación mientras hablamos.


        —Ya he llegado. Estoy sentada. 


        —Ahora quiero que te corras.— Y mientras decía eso, volví a poner el huevo en modo vibración con rotación. 


     Los gemidos de Ana llenaban la habitación y resonaban en el altavoz de mi móvil. 


    No habían pasado ni tres minutos, cuando una oleada de calor recorrió el cuerpo de mi caliente amiga explotando en un orgasmo que la hizo mojarse entera. 


    —Buena chica. Cuando te hayas repuesto, baja a recepción, que tengo hambre. Y no te quites el juguete, que aún no he terminado contigo. 


    —Lo que usted ordene, mi amo.— Dijo en tono de total sumisión.


     Ana había adoptado el rol de sumisa, y eso le iba a proporcionar una enorme cantidad de placer durante esa tarde. 


     Sentado en el sofá de recepción, pude ver a mi amiga salir del ascensor. Si antes estaba guapa, ahora estaba resplandeciente. Le había sentado muy bien el orgasmo. Sus andares felinos se habían acentuado y no tardó en llamar la atención de todos los hombres que estaban en la recepción en ese momento. 


     Le gustaba ser el centro de atención y siempre lo conseguía, pero en ese momento, su piel morena emanaba un olor que no dejaba indiferente a ningún macho que estuviese en su radio de acción. 


     Se acercó a mí, me tendió la mano para levantarme del sofá y una vez de pie, se lanzó a comerme la boca como la hembra en celo que era en ese momento. 


     Al salir del hotel, el móvil de Ana lanzó un pitido y al mirar la pantalla, mi amiga me dijo:


    —Es Amaya. Que nos espera a tomar vermut por la zona de la Plaza mayor. 


     Llegamos a la plaza Mayor de Madrid y me quedé impresionado de la cantidad de gente que había paseando y tomando algo en los bares que estaban en sus porches. Era más grande de lo que parecía en la tele. 


     Ana mandó un mensaje a Amaya y no tardó en obtener respuesta. Estaban en una taberna estilo andaluz, que había en una esquina. Encontrarla, nos fue muy fácil. Estaban sentados en la terraza. Al vernos, se levantaron de la mesa y empezó la ronda de saludos. 


    —Hola, Ana, te presento. Este es mi marido, Pedro y esta es mi hija, Victoria.


    —Encantada.— Dijo Ana, dándoles sendos besos a cada uno. 


    —Este es Jamal. Mi amigo. 


    —Hola, encantado.— Dije dándoles dos besos a las chicas y la mano a Pedro. 


     Amaya era tal y como la había descrito Ana. Una mujer madura, de las que no han perdido ni un ápice de su atractivo con el paso de los años. Le calculé unos cincuenta años más o menos. Rubia, de media melena, alta y con buen tipo, contrastaba con su marido, que parecía mucho mayor que ella, con tripa, cervecera y medio calvo. Una pareja peculiar, no pegaban mucho, era una de esas parejas en las que la mujer se ha conservado muy bien y el hombre se ha dejado. Pero lo que más me llamó la atención fue la hija. Con el pelo largo, castaño y una trenza que le caía por un lateral. Muy bien vestida y con mucha clase, pero lo que más me gustó fue su olor. Olía a flores silvestres y me recordó a mis paseos por el monte, cuando me iba a hacer deporte por la sierra. 


    —Amaya, vaya hija más guapa tienes.— Le dijo Ana.


    —Sí. Desfila esta tarde para una de las colecciones que presento. Le gusta el mundo de la moda, aunque su trabajo es el de administradora de mi negocio, tiene la carrera de empresariales y lo primero es lo primero, los desfiles los tiene como hobby.— Respondió, Amaya. 


    —Eres muy joven para tener una hija tan mayor.— Le dije yo.


    —Ehhh. Que tengo 24, no te pases.—Respondió Victoria.


    —La tuve muy joven, y yo ya tengo una edad.— Me respondió Amaya entre risas.


    —Te conservas muy bien, Amaya.— Le dije, lanzandolé un piropo.


    —Se cuida mucho.— Dijo Pedro, mirando con orgullo a su mujer. 


    —Hay que cuidarse. Jamal, ¿eres entrenador personal, no? Me lo dijo Ana. 


    —Sí, sí. Trabajo en el Arena, allí en Marbella, poniendo en forma a los famosos de la Jet Set.— Dije yo, con orgullo.


     Seguimos con la conversación, mientras Amaya pidió unas raciones de ibéricos. Para Ana un vino de Jerez y para mí un Nestea. Eso de no beber alcohol, a veces hace que la gente te mire raro, pero bueno, es lo que hay. 


     Llevábamos un buen rato allí sentados, cuando recordé que tenía en mano el poder de provocar orgasmos a mi amiga, en el momento que yo quisiera. Disimuladamente, metí mi mano dentro del bolsillo del pantalón y palpando el mando, encontré el botón que ponía en funcionamiento el huevo. 


     Una sacudida hizo que Ana soltara un grito, que asustó a todos los que estábamos en la mesa. A todos no, yo ya sabía lo que estaba a punto de suceder. 


    —Lo siento, pero creo que me ha picado una avispa o algo.— Dijo Ana tratando de disimular, mientras me miraba con cara de: 


    —Te voy a matar.


     Se tocaba la espalda, mientras notaba como las paredes de su coño se aferraban al nuevo juguete, proporcionándole unas oleadas de placer que la hicieron ruborizarse al instante. Estaba a punto de correrse y yo lo sabía. Detuve la vibración y en su rostro vi un gesto de alivio. Estábamos acompañados y Ana cuando se corre es muy expresiva. Lo habrían notado todos. Ese momento lo guardaba para cuando estuviésemos los dos solos, en otro lugar. 


    —Ana, tenemos que irnos, o no llegaremos al hotel a comer.— Dije yo para escapar de una conversación que se tornaba tediosa, hablando de temas de trabajo. 


    —Nos vemos esta tarde para el desfile.— Dijo Ana a todos, mientras nos despedíamo.
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     Salimos de la plaza Mayor y nos dirigimos al mercado de San Miguel, donde seguiríamos el vermut solos. 


     Al ver el mercado me quedé impresionado, era como una urna gigante. Un pabellón con la pared de cristal. Al entrar, los puestos de comida eran como bares en los que podías pedir de todo tipo de manjares, empezamos por unas vieiras en un puesto de marisco. Ana se pidió un Albariño y yo un botellín de agua. Seguimos con unos pinchos de solomillo con foie que estaban buenísimos, en ese mismo puesto había de un montón de tipos de vermut. Por ser tradición en Madrid lo del vermut, en este sitio sí que pedí uno, el nombre era curioso. Turmeón, que en realidad era una adaptación de turn me on, en inglés, enciéndeme. Un juego de palabras gracioso y ocurrente para un vermut potente, delicioso y afrodisíaco, según ponía en su etiqueta.


    —Hasta bebiendo alcohol… Vaya, vaya.— Me dijo Ana, que estaba extrañada y divertida a partes iguales. 


    —Me estás pervirtiendo mucho, tú a mí.— Le respondí—. Vamos a sentarnos. 


     Alrededor de todo el mercado hay banquetas y un mostrador para poder apoyarte a comer lo que pides en los puestos. Una vez sentados, metí mi mano en el bolsillo y Ana dio un respingo cuando el huevo vibrador cobró vida dentro de su húmedo coño. Esta vez, sí que quería que se corriera y fui aumentando la vibración hasta que vi brillar sus ojos de una manera especial. Se agarró fuertemente a mi brazo mientras me mordía el cuello y se tensaba como la cuerda de una guitarra. Yo la abracé y puse una mano en su culo para notar los espasmos de su cuerpo mientras se corría. Fue un orgasmo controlado pero intenso. Apagué el vibrador cuando noté sus contracciones. Quería que disfrutara del momento abrazada a mí. 


    —Tengo que ir al baño.— Me dijo cuando se hubo recompuesto.


    —Aquí estaré.— Le dije mientras le daba un beso en los labios.


     Tardó cinco minutos en regresar. 


    —Toma, un regalito.— Dijo, extendiendo ante mí una mano con el puño cerrado.— Esto es por tu culpa.


     Puse mi mano para recoger lo que su puño ocultaba, dejó entonces caer sobre mi mano un trozo de tela, que no era más que su tanga de encaje negro, empapado por sus jugos. Cerré la mano y lo llevé hasta mi nariz para oler su esencia. Ana en estado puro. Ese gesto despertó en mí la fiera que llevo dentro. 


    —Vamos a tomarnos la última, que tengo ganas de follarte hasta que te desmayes.— Le dije, con mi mejor cara de fucker.


    —Pues te vas a tener que esforzar, porque hoy estoy tan cachonda que creo que no voy a parar en toda la tarde.


     Nos tomamos la última tapa, que era una mini hamburguesa con huevo de codorniz y mermelada de frambuesa, también nos tomamos otros dos Turmeón para terminar la visita al mercado de San Miguel. Yo que no estoy acostumbrado alcohol, estaba eufórico, y más pensando en lo que me esperaba después.


     Salimos del mercado cogidos de la mano, parecíamos novios, y realmente, éramos novios a todos los efectos. Pero con la libertad de estar solteros, no estaba mal eso del poliamor. Yo no me sentía atado a nadie, pero sexualmente Ana era mi ideal de mujer fogosa y morbosa. No tenía límites, y eso de poder experimentar cualquier cosa con ella de manera tan liberal, me encantaba.


     Llegamos a la calle Atocha y justo antes de llegar al hotel, vi el sex shop. Dirigí a Ana a la tienda, y entrando, la acompañé hasta el expositor donde estaban los plugs anales. 


    —Que, Jamal. ¿Quieres probar el placer del punto P?


    —No, no. Esto es para tí. Para tu culito. Hoy probaremos cosas nuevas.


    —Mmmmmm. Me encanta probar cosas nuevas. 


     Compramos un plug anal de tamaño considerable, junto con un buen lubricante dilatador. 


     Cuando salimos de la tienda, Ana me volvió a coger la mano y apretándomela fuerte, me dijo:


    —Vamos a follar. Lo necesito, que después de haberme hecho correrme delante de todo el mundo me tienes como una perra en celo.


    —Ya estabas como una perra en celo. Ahora estás como una zorra. Hambrienta de polla, que es lo que te voy a dar.


     Entramos en el hall del hotel y saludando a la recepcionista, tomamos el ascensor hasta la segunda planta. 


    —¿Has visto a la recepcionista? No te ha quitado el ojo de encima.—Dijo Ana, mordiéndose el labio inferior. 


    —Sí, no está mal. No me importaría hacer un trio con ella. Seguro que detrás de esas gafas de intelectual que lleva, esconde una golfa de cuidado.— No suelo hablar así. Pero estaba en modo cabrón y mi lengua también se desataba, lo mismo que mi polla.


     Llegamos a la habitación y empujé a Ana encima de la cama, me tiré encima de ella y sujetándole las muñecas por encima de la cabeza, empecé a comerle la boca de una manera totalmente animal. Necesitaba a esa hembra y la tenía a mi disposición. Bajé mordiéndole el cuello hasta sus pechos, liberé sus manos y apreté sus pechos por encima de la ropa, mirando cómo sus pezones reaccionaban bajo el vestido, poniéndose duros como piedras. 


    Sus manos fueron directas a soltar mi cinturón, quería liberar a la bestia. Me puse de pie y me quité la camiseta mientras ella ya había soltado todos los botones de mi pantalón, bajándolo hasta las rodillas, lo mismo hizo con mis calzoncillos, mi polla saltó entonces como un resorte. 


     Agacho su cabeza con una clara intención, pero no la dejé llegar a su objetivo. Detuve su avance, antes de que sus labios llegaran a rozar la punta de mi miembro. Tumbada bocarriba como estaba, abrí sus piernas al máximo y me arrodillé para acomodarme y degustar su intimidad. Sujetándola por sus muslos, le abrí las piernas. Ante mí estaba el objeto de placer que tanto ansiaba. De este asomaba un hilo de silicona negro, proveniente del huevo vibrador que nos había servido de juguete durante un buen rato. 


     Acerqué mi boca, y sujetándolo con los dientes, empecé a dar tirones para sacarlo de su interior. Respondía a cada tirón con un gemido de placer. Mis manos, mientras tanto, habían vuelto a sus pechos, mientras las suyas, sujetaban mi pelo, forzando mi cabeza a enterrarse más contra su intimidad.


     No tardó en correrse de nuevo y sus jugos en llenar mi boca, impregnándome de su aroma. Mi polla se puso dura como el mármol. Y la necesidad de poseerla creció enormemente. Sin pensarlo más, me dispuse a ponerme un condón, mientras mis dientes, daban el tirón final que hacía que el huevo vibrador saliera de su interior.


    —No, Jamal, fóllame, sin condón. Quiero sentirte dentro, piel con piel.


    Hasta entonces nunca habíamos follado sin condón. Decía que eso era exclusivo para su pareja principal. Pero en esa ocasión y pidiéndomelo así. Así, iba a ser. 


    —Voy a follarte hasta que me pidas parar, morena. 


     Mi polla desnuda empezó con su labor de liberar los orgasmos contenidos de Ana. 


    Un vínculo se creaba, a partir de entonces, un vínculo íntimo y de confianza que nunca se rompería.


     Enterré mi polla hasta el fondo en su receptiva intimidad. Lo hicimos en varias posturas durante casi dos horas, hasta que ella me pidió lo que para mí fue una de las cosas más intimas que se pueden pedir:


    —Córrete dentro, Jamal. Quiero tu semen llenándome, quiero llevarte en mi interior.


     Oír esto, fue el detonante para que mi cuerpo acelerara sus movimientos en busca de satisfacer los deseos de mi amante. 


     No habían pasado más de cinco minutos después de su petición, cuando tras un alarido de placer, me vacié dentro. Al notar como mi miembro se hinchaba, alcanzó un orgasmo que le provocó contracciones durante al menos dos minutos, en los cuales, su vagina succionaba mi pene, queriendo exprimirlo. 


    —Dios, qué bueno, me encanta. ¿Como no lo habíamos hecho antes?— Dijo Ana, mirándome a los ojos con una mirada de amor incondicional. 


    —Bufffff. Increíble, Me encanta hacerlo así. Hoy has sido mía por completo. Sin restricciones. 


     Estuvimos en la cama, acariciándonos hasta que los dos nos quedamos dormidos. 


     No entraba en mis planes enamorarme de Ana, y no lo iba a hacer, pero reconozco que esa mujer me marcaba cada vez que estábamos juntos. Ese nivel de complicidad era muy difícil de alcanzar con cualquiera. Menos con Ana, claro.


    —Vamos Jamal, despierta, que no llegamos al desfile.


     Abrí los ojos y para cuando se acostumbraron a la luz, pude ver a Ana desnuda corriendo hacia la ducha. Llamé a recepción para que pidieran un taxi para dentro de media hora y así no perder nada de tiempo. 


    —No vamos a llegar, que son las seis y el desfile a las siete. Vamos date prisa que no quiero quedar mal con Amaya. Nos ha reservado un sitio a su lado en primera fila.


    —Tranquila leona. Llegaremos seguro.— Dije esto mientras saltaba de la cama y me dirigía hacia el baño.


     Me afeité y después me metí en la ducha, que estaba vacía y disponible, ya que Ana se había duchado en tiempo récord. 


     Me duché mientras Ana se maquillaba y en cuestión de veinte minutos, estábamos los dos listos y bajando en el ascensor camino del desfile de Debota y Lomba, en la Madrid Fashion Week. Afortunadamente, el lugar del desfile no estaba muy lejos y en la puerta del hotel, ya estaba nuestro taxi esperándonos. 


    A las siete menos diez estábamos entrando en el recinto donde se celebraba el desfile. Amaya estaba sentada junto a Pedro, y a su lado dos asientos vacíos en los que había etiquetas con nuestros nombres.


    Justo el tiempo de saludar a nuestra anfitriona y sentarnos, fue el tiempo que tardó en empezar el desfile. 


     Delante de nosotros empezó el desfile. Trajes llenos de toques andaluces, con muchos volantes y vestidos muy vaporosos. Modelos altas y delgadas con rasgos morenos y grandes ojos negros aparecían ante nosotros una tras otra. 


     Hacia la mitad del desfile, apareció una modelo que llamó poderosamente mi atención. Era Victoria, la hija de Amaya y Pedro. Sus caderas fluían al ritmo de la música, formando una melodía capaz de hipnotizar a cualquiera. Un vestido ceñido marcaba cada centímetro de su anatomía, no dejando nada a la imaginación. 


    —Vaya cuerpazo tiene la niña, le dije a Ana al oído.


    —¿Te la follarías?— Me preguntó mi amiga.


    —Sin dudarlo. Disfrutaría de ella un buen rato. A ella, a la madre y a las dos juntas también.— Dije de manera segura, pero de manera muy prepotente.


     Amaya la miraba con orgullo y admiración al mismo tiempo. Amor de madre, sin duda. 


     El desfile se alargó durante casi media hora y las modelos pasaron con varios modelos, pero la imagen que Victoria había formado en mi cabeza, no desaparecía. 


     Al acabar el desfile, Amaya nos invitó a cenar, vendría su hija Vicky también.


    Me gustó la idea. Vicky resultaba ser una diosa escondida en un envoltorio de chica normal. ¿Sería Vicky en la cama como en la pasarela?


     Nos fuimos los cinco en el Mercedes GLK de Pedro, hasta un lujoso restaurante en el centro de Madrid. 


     Nada más entrar, pude ver a un jugador del Real Madrid sentado con su novia. 


     El lugar era de alto nivel y se notaba en el ambiente. Me gustaba ir sitios así, en el fondo me encantaba el postureo. 


     Nos sentamos los cinco en una mesa apartada, se notaba que Pedro iba allí bastante, por el trato tan familiar que tenía con el metre y los camareros. 


     Pidieron un menú de degustación para los cinco, así nosotros probaríamos las especialidades de la casa. 


     Fue una cena con muchos platos, muy elaborada y modernista, pero en cantidades bastante reducidas. Con lo que yo estoy acostumbrado a comer, me quedé con hambre. 


     Tras la cena, disfrutamos de una conversación en la que hablamos de cosas personales, no se habló de trabajo, pero sí del desfile, de cómo había sido y de lo bien que lo hacía victoria. Le gustaba gustar y eso se notaba en cómo erguía la espalda cuando hablábamos de ella. No era para menos. Era una buena modelo, muy guapa y con mucho estilo. Parecía flotar sobre la pasarela, había crecido envuelta en moda desde pequeña. 


     Se tomaron una copa después de cenar, a la cual, yo acompañé con una tónica de frambuesa. Se disimulaba bien de esa manera, así parecía que me estaba tomando un gin tónic. 


     Después de cenar fuimos a tomar unas copas a un par de clubs en la zona de Sol. Gente guapa y muy bien vestidos, se notaba que era una zona de alto nivel económico. Nosotros no desentonábamos para nada. Para el desfile nos habíamos puesto nuestras mejores galas en previsión de lo que estaba pasando.    Que nos llevaran a las zonas más pijas de Madrid a tomar copas. 


     A eso de las tres de la madrugada, cambiamos de ambiente y nos fuimos a la discoteca Kapital. Una de las discotecas más conocidas y lujosas de España. 


     También allí eran conocidos nuestros anfitriones y nada más verlos, los de seguridad abrieron el cordón de seda roja que da paso al hall de la discoteca. Pasamos los cinco, sin ni siquiera hacer cola. 


    —Jamal. Somos amigos del dueño, coincidí en la universidad con él. Y siempre que venimos, pasa a saludarnos y nos tomamos algo juntos.— Me dijo Paco.


    —Vaya nivel, paco. Qué sitios más elegantes. Yo trabajo de camarero en un Beach club en Marbella. En el mejor garito de puerto Banús y estoy acostumbrado a este tipo de gente. Pero estoy gratamente sorprendido. 


    —Salimos de vez en cuando a tomar unas copas y venimos a saludar a mi amigo.— Me dijo Paco.


     El interior del club, que antaño había sido un teatro, era espectacular, las plateas habían sido convertidas en zonas VIP y la parte del patio de butacas, era la pista de baile. Música House mezclada con temas actuales y remixes de temas clásicos, hacían que la gente, a esas horas ya, bailase desenfrenada. Fuimos directos a uno de esos apartados VIP. Ya lo habían reservado por la tarde, a sabiendas de que la noche sería larga. 


    —Esto es la caña, Amaya.— Dijo Ana gritando—. Vamos chicos, alegriaaaaa.— Se notaba que Ana estaba muy animada. 


    —Jajajajjaja. Me encanta venir aquí.— Apuntó Paco—. Me siento como en casa. 


     El ambiente desinhibido y las copas se habían adueñado de todos a esas horas. Incluso de mí, que aún sin probar el alcohol, estaba más que metido en el ambiente de fiesta. 


    —Vamos a bailar, Jamal.— Me dijo Victoria. 


    —¿Victoria o Vicky? Como quieres que te llame?— Le pregunté a ese ángel, con cuerpo de diosa del Olimpo. 


    —Por ser tú. Me puedes llamar Vicky. Me puedes llamar como quieras.— Me dijo al oído mientras me mordía el lóbulo de la oreja. 


     Mi polla dio un respingo y mi mano fue automáticamente a su cintura, estrechándola mientras mis caderas empezaban a moverse al son de la música, empezando a bailar de una manera muy sensual, casi escandalosa. 


     Con el rabillo de ojo pude ver cómo Amaya y Ana nos miraban y cuchicheaban, mientras Paco hablaba con el camarero para pedir las bebidas mientras nos miraba esbozando una sonrisa de medio lado. Parece que a Paco le divertía nuestro juego 


    —Jamal, ojo con las manos, que luego van al pan.— Dijo mientras se reía, estando bajo los efectos del alcohol como estaba. 


    —Pero como está tu chico, ehhhh, Ana. Vaya macizo.— Dijo Amaya al oído de su cliente y amiga. 


    —Que se lo digan a tu hija, que le está dando un buen repaso.— Contestó mi novia-amiga, sonriendo. 


     Así estuvimos hasta las cinco de la madrugada. Entretanto, a eso de las cuatro, o algo así, pasó a saludarnos el dueño de la discoteca. Tenía la misma edad que Paco, pero estaba mucho más cuidado. Alto, con el pelo blanco y corte militar, con ojos azules y una sonrisa blanca de dientes perfectos. Parecía tener diez años menos que su colega de universidad. 


    —Buenas noches.— Saludó a todos el recién llegado. Les dio dos besos a las chicas, a mí me dio la mano y a Paco directamente un abrazo. 


    —Buenas noches, Gabriel.— Saludó Amaya, con una gran sonrisa y un brillo especial en los ojos. 


     Los demás saludamos a coro un hola. Se notaba que, a Amaya le gustaba ese hombre, por la mirada que le estaba echando. Estuvo con nosotros casi media hora en la cual nos saludó a todos personal y muy cariñosamente. Se tomó una copa y después salió de nuestro reservado despidiéndose muy amablemente. 


    —Chicos, si volvéis por Madrid. Llamadme, os pondré en lista y os reservaré un VIP. Los amigos de Paco. Son mis amigos. 


    —Gracias, Gabriel, lo haremos.— Respondimos Ana y yo al unísono. 


     Lo vimos bajar por las escaleras y desaparecer por detrás de una barra, seguramente camino de su despacho. 


     Seguíamos en el fragor de la noche, cuando Ana se me acercó, diciéndome a la oreja. 


    —Tengo ganas de que me folles. En cuanto se vayan, me llevas al hotel y me follas bien fuerte.— Acompañó su petición con un beso muy lascivo, devorando mis labios. 


     En mi pantalón, mientras tanto, crecía mi verga a una velocidad alarmante. De repente, cuando Ana se apartó, Vicky apareció delante de mí mirando sin ningún disimulo mi paquete. Alzo la mirada hasta encontrarse con la mía y me dijo:


    —Parece que Ana te pone, muy contento.— Afirmó, poniendo cara de niña traviesa. 


    —Ana tiene mucho poder sobre mí. Y casi siempre, hace conmigo lo que quiere. 


    —Eso me gustaría verlo.— Me respondió Vicky mirándome a los ojos.


    —¿Te gustaría verlo?— No me podía creer lo que estaba oyendo. 


    —Pues claro. Soy muy voayeur y me encanta ver follar y que me vean. 


     Estaba tratando de asimilar lo que acababa de oír, cuando la voz de Amaya me sacó de mis pensamientos. 


    —Chicos. Nosotros nos vamos para casa. Que ya tenemos una edad. La noche se queda para la juventud. Cuidadme a Vicky, por favor. 


     Dicho esto, comenzaron las despedidas, los abrazos y los besos. Nosotros ya no los veríamos, ya que el domingo íbamos a hacer turismo por el centro y cogíamos el AVE de vuelta, a las seis de la tarde.


    —Ha sido un placer hacer de anfitriones. Me ha encantado conoceros.— Paco lo decía de verdad, nos habíamos divertido mucho ese día gracias a su hospitalidad y su cariño. 


    —Cuando bajéis al sur. Tenéis que venir a Marbella. Que allí, ya haremos de anfitriones nosotros. Que se nos da muy bien. Gracias, pareja y no os preocupéis que nosotros cuidamos de Victoria. 


    —Amaya, nos vemos el mes que viene cuando bajes para la temporada de invierno. Gracias por todo.— Le dijo Ana, dándole dos besos a su amiga. 


    Paco y Amaya, salieron del reservado y bajando por las escaleras, atravesaron la pista de baile y salieron por la puerta que da al hall de la discoteca.


     Quedándonos en la platea VIP. Ana, Vicky y yo. 


      Los tres nos miramos y nos pusimos a bailar. El buen rollo, los roces y el morbo, dieron paso a cierta tensión sexual, la cual  se palpaba en el ambiente. 


    —Ana, que Victoria dice que le gustaría vernos follar.— Dije yo en voz alta, para que las dos me oyesen. 


    —¿Cómo?.— Me dijo Ana con los ojos como platos. 


     Vicky se tapó los ojos y mirando a Ana le dijo:


    —Es que os he visto besaros y he pensado que debéis follar muy bien. Tengo un amigo especial, que juntos somos pareja liberal. Somos muy exhibicionistas y voayeurs. Y viéndoos así, me pregunto si no os gustaría que los cuatro compartiéramos cama. 


     Ana hizo como que se escandalizaba, muy teatralmente, mientras me miraba con ojos de puro vicio.


    —¿Quieres que hagamos un intercambio?— Le preguntó.


    —Me encantaría. Puedo llamar a mi amigo, y en menos de una hora juntarnos todos. 


    —Pero… ¿tú haces intercambios?— Preguntó Ana, como si no se creyera lo que estaba oyendo. 


    —Soy una mujer liberal. En el ambiente, voy acompañada por mi amigo Cristian, los dos somos bisexuales y solo nos relacionamos con parejas. Con chicas y chicos solos, no. Estamos experimentando cosas nuevas. Somos muy mirones y nos encanta excitarnos viendo a otras parejas mientras follan. Después, si nos gustan, intercámbianos con ellos y acabamos la faena con la otra parte. 


     Yo me quedé sin palabras. Pero después de mis escarceos y mi experiencia en tríos con mis queridas diosas nórdicas, nada me sorprendía ya. No me desagradaba lo más mínimo poder tener a Vicky en mi cama. Aunque eso de ver a Ana con otro, iba a ser una sensación rara. 


    —A mí me parece bien un encuentro entre los cuatro. Además, creo que lo podríamos pasar muy bien.— Les dije a las dos, poniendo mi mejor cara de fucker. 


    —Pero yo nunca he estado con una mujer, y me da cosa. No sé si me gustará. Me lo he planteado un montón de veces, pero nunca me decidí a probar.— Dijo Ana un poco indecisa.


    —No te preocupes Ana, déjate llevar y si algo no te gusta me lo dices y paramos. Aun así, dudo que algo de lo que te vayamos a hacer, no te gusté.— Respondió Vicky con una sonrisa de niña mala asomando por esos carnosos labios, que nos tentaban, igual que la serpiente del paraíso tentó a Adán y Eva.


     No hubo mucho más que hablar y los tres salimos del reservado, Vicky en el medio con uno a cada lado, cogidos de la mano. Así atravesamos la pista de baile, saliendo al hall. Nos tomamos unas fotos en el fotocall, para dejar constancia del momento y salimos a la calle Atocha. Ana hizo una llamada y dio la dirección del hotel, el número de habitación y le dijo a la otra parte del teléfono que estaríamos ya en faena para cuando llegara. Seguimos andando la calle, por la cual no tardamos en llegar al hotel en el que estábamos hospedados.

  


  
     


     


     


     


     


     


     


                                         Vicky 


     


     


    Cuando la recepcionista nos vio entrar a los tres cogidos de la mano, dijo un:


    —Buenas noches.— Acompañado de una sonrisa cómplice.


    Se notaba en el ambiente, que los cuerpos nos ardían bajo la ropa. Nada más cerrarse el ascensor, Vicky me dio un pico y acto seguido fue directa a la boca de Ana, la cual, lejos de apartarse, acogió gustosamente la juguetona lengua de nuestra invitada. 


    —Me estáis poniendo a cien.— Les avisé poniéndome entre ellas y agarrándoles el culo, a las dos a la vez.


    —Ya se nota.— Dijo Ana, cogiendo la mano de Vicky y llevándola hasta mi paquete.


    —Mmmmmm. Qué grande se siente, Jamal. Que tienes ahí escondido?— dijo nuestra invitada con los ojos muy abiertos. 


    —Ahora lo verás, lo tocarás, y lo sentirás. Crece más, cuanta más atención le prestan.


     Se abrió el ascensor y salimos al desierto pasillo. Esas dos tigresas desfilaron delante de mí, cogidas de la mano, con unos andares felinos capaces de hipnotizar a cualquiera. 


    Querían una cosa y estaban seguras de obtenerla. 


    Caminábamos lentamente y disfrutando del momento, hasta llegar a la puerta de la habitación, desde donde nos adentramos en nuestro particular terreno de juego.


     Una vez estuvimos dentro, las dos chicas empezaron a desnudarse la una a la otra, mientras se comían la boca. Yo empecé a quitarme la ropa al mismo tiempo, sin perderme detalle alguno, pero sin intervenir. Cuando se despojaron de todas sus prendas, se giraron para mirarme, y sin mediar palabra se pusieron de rodillas delante de mí, deslizando mi bóxer de Calvin Klein hasta dejar al aire mi verga, la cual, aun estando a media erección, lucía enorme. 


     Ana, fue la primera en sopesar ese trozo de carne que tan bien conocía. 


    —Mmmmmm. Me encanta tu polla, Jamal. Hoy la voy a compartir con Vicky y vas a tener que dar la talla, aunque se nota que tienes para las dos. 


    —Sírvete, cielo.— Dije, sujetándole la barbilla, a la vez que bajaba mi cabeza, para darle un cariñoso beso en los labios. 


    —Hoy voy a ser tuya, Jamal.— Dijo Vicky, mientras agarraba mi miembro, justo antes de metérselo en la boca todo lo profundo que podía. 


     Un suspiro se escapó de su garganta, mientras era Ana la que comenzaba a lamerle los pezones a nuestra nueva amiga. 


    —Mmmmmm. Qué pezones tan bonitos tienes, Vicky.— Dijo Ana mientras los pellizcaba y estiraba. 


    La escena no tenía desperdicio. Dos hembras en acción, y las dos para mí. 


     No llevábamos ni diez minutos interactuando, cuando un sonido nos sacó de nuestra nube de placer. Estaban llamando a la puerta. 


     Vicky fue a abrir, desnuda como estaba. Sabía quién era y lo estaba esperando con ganas. 


     —Hola, Jaime. Hemos empezado sin ti, pero llegas a tiempo, porque aún no estamos jugando duro, estamos en el aperitivo. 


     Jaime, era un chico muy guapo, alto y delgado. Muy fino para mi gusto, pero a Ana no pareció disgustarle, ya que nada más entrar, fue hacia él y le dio un beso muy caliente en la boca. 


    —Hola, Jaime. Yo soy Ana y este es mi chico, Jamal. 


    —Hola, Jaime.— Le dije estrechándole la mano. 


     Fue Victoria la que distribuyó el juego entonces. 


    —Jaime. Tú ponte con Ana que yo voy a continuar con Jamal.— Dijo Vicky, dándole un apasionado beso a su amante.


     Dicho esto, Vicky se sentó en la cama y se abrió de piernas, mientras Jaime comenzaba a besar a Ana devorando su boca. 


     La estampa que se presentaba ante mí era cuando menos tentadora, muy tentadora. Me fui hacia la cama mientras mi chica empezaba a desnudar a Jaime, yo acabé de desnudarme también quitándome el bóxer del todo.


    —Pero que bueno que estas, Jamal.— Dijo Vicky al verme. 


    —Se hace lo que se puede.— Le respondí sonriendo.


     Entonces me giré para ver lo que estaba haciendo Ana, que, con Jaime ya desnudo, se había vuelto a poner de rodillas y estaba haciéndole una felación digna de la mejor película porno. 


     Me arrodillé en el borde de la cama y empecé a degustar el manjar que Victoria tenía entre las piernas, mientras esta comenzaba a gemir de una manera muy sutil. 


    —Que bien me comes el coño, Jamal. Ahhhh, si sigues así no tardaré en correrme.— Dijo Vicky agarrándome el pelo y hundiendo aún más mi cara entre sus muslos. 


     Para entonces, Ana y Jaime habían cambiado de posición y fue Ana la que se tumbó en la cama, al lado de Vicky, para que Jaime siguiera mis pasos. Al ver mi amante la nueva situación. Le fue tan fácil, como girar la cabeza para empezar a besar a Ana, apasionadamente. 


     Al ver eso, no pude aguantar más la presión, levantándome y poniéndome un condón, me dispuse a follarme a Vicky. 


    —Ve con cuidado, Jamal. Que la tienes muy gorda.— Dijo Vicky, sujetando mi verga y llevándola hasta notar la punta en la entrada de su vagina. 


    —No te preocupes. Vas a disfrutar como nunca.— Le dije yo, mientras comenzaba a empujar mi ariete dentro de su húmeda cueva. 


    —Mira Jaime, como van a reventar a tu novia.— Dijo Ana, mirando a los ojos de Jaime, mientras le cogía del pelo y le levantaba la cabeza, para que mirase lo que estaba ocurriendo a su lado


     Vicky, comenzó a gemir muy alto, mientras apretaba los dientes, al notar la presión que dilataba las paredes de su vagina, hasta un límite que ella no había conocido. 


    —Dios. Me vas a abrir en canal.— Me dijo, agarrando fuerte mis brazos, arañándolos. 


     Jaime, no perdía detalle de cómo estaba empezando a disfrutar su amiga y acto seguido, se puso un condón y empezó a penetrar a Ana. Que al notar la presencia de Jaime dentro, empezó a correrse de una manera, dulcemente escandalosa. Pasado el orgasmo de Ana, las chicas volvieron a besarse, jugando con las lenguas de manera lasciva. 


     Los chicos, éramos espectadores de un acto, digno de cualquier bacanal de la antigua roma. 


     Seguíamos bombeando como si fuera una competición. Entonces paré, haciendo que Vicky se levantara, la besé ferozmente y la hice ponerse a cuatro patas.


     La visión de ese culo perfecto y el libre acceso a sus pliegues más íntimos, me hizo arrodillarme tras ella y comenzar a degustar el dulce néctar que salía del interior de esa modelo. 


     Aprovechando la nueva posición, Vicky coincidió con la cara de Ana debajo de la suya, cosa que aprovecharon para seguir besándose, mientras Ana, alcanzaba un nuevo orgasmo, fruto de las embestidas que Jaime le estaba propinando feromente a mi multiorgásmica amiga. 


    —Te voy a follar bien fuerte. Hasta que te deshagas de placer.— Le dije a victoria, mientras me ponía de pie y apuntaba mi glande entre esos deliciosos pliegues que marcaban el comienzo de una vagina anegada de fluidos. 


    —Vamos, reviéntame si puedes, semental.— Me respondió Vicky, dándose una sonora palmada en el culo, justo antes de abrirse los cachetes con las manos, para mostrarme mejor aún el camino que estaba a punto de tomar. 


     Mi polla desapareció poco a poco, dentro del cuerpo de Vicky. Que gemía de placer al notar sus paredes ensancharse ante la presión de mi verga. 


     Jaime, no dejaba de mirar la reacción de su chica, cediendo al empuje de mi miembro.


     De repente, paró. Y poniéndose de rodillas en la cama, colocó su aparato entre las bocas de las chicas. Las dos entendieron lo que tenían que hacer y al unísono se pusieron a lamer, mientras seguían jugando con sus lenguas. 


     Ana se empezó a masturbar mientras tanto. Estaba muy caliente y no tardó en alcanzar un nuevo orgasmo. 


    Jaime, por su parte, estaba en la gloria. Al rato de estar en esa situación. Avisó que se iba a correr, y yo, al oír aquello, no quise aguantarme más y también advertí de mi inminente corrida. 


     Así que todos paramos y las chicas se arrodillaron delante de nosotros. Vicky se ocupó de mí y Ana de Jaime. Nos felaban y masturbaban a la vez, en busca de su merecido premio. Entonces los chicos tomamos el control y masturbándonos furiosamente, acabamos la faena. 


    —Oh, dios, me corro, sí, sí, me corroooo.— Dijo Jaime, mientras comenzaba a eyacular. El primer chorro fue a parar a la cara de Ana, el segundo a las tetas de victoria y acto seguido, mi chica apresó el capullo de Jaime con la boca y succionó hasta dejarlo seco. Guardando en su garganta el resto de la corrida. 


    —Ahhhhh. Siiii, siiiiii.— Dije yo mientras mi primera contracción lanzaba mi leche justo al pelo de Vicky y la segunda a las tetas de Ana. Victoria no quiso ser menos que Ana y también acabó deslechándome, como había hecho mi novia anteriormente con su chico. 


     Las dos empezaron a besarse y a jugar con nuestro semen, mientras los dos, de pie, las mirábamos y nos excitábamos de nuevo. Casi no hubo tiempo de recomponernos, porque inmediatamente comenzamos el segundo asalto. El segundo asalto, de una noche que se prometía, muy, muy larga. 

  


  
     


     


     


     


     


     


     


                                                      Andrea


     


     


     Pasaron un par de semanas sin nada reseñable. Aparte de las visitas de mis amigas, Ana y Amanda. Me gustaba la rutina, pero al ser un alma inquieta, siempre tengo que estar haciendo algo diferente, necesito estar estimulado continuamente. Como se acercaba la fecha elegida para la carrera de obstáculos, esa semana propondría una nueva reunión con Isabel. La impresionante técnica deportiva del ayuntamiento. Faltaba casi un mes para el evento y por medio de la página Loginsports, ya se habían abierto las inscripciones. 


     Isabel se había ocupado de la parte administrativa y todo estaba en orden. Por mi parte, ya tenía unos cuantos participantes confirmados. De mis compañeros monitores del gym, iban a asistir casi todos, y de mis clientes: el torero, el aspirante a bombero, mi banquero espartano y hasta mi mafioso favorito, el cuál había colaborado siendo uno de los patrocinadores de la prueba. 


     Esta vez, la cita con Isabel iba a ser más formal. Quedamos en su despacho del ayuntamiento un miércoles al medio día, ya que no podía cambiar mi horario.   


       Así que a la una de la tarde y después de una mañana muy tranquila, salí del Arena en dirección al ayuntamiento. 


     Llegué andando en menos de cinco minutos y al entrar por la puerta, pude ver el recibidor tan señorial que sucedía a la entrada. Me dirigí directamente al alguacil, que tras un mostrador de madera antigua, hacía las veces de bedel en la casa consistorial. 


    —Hola, buenos días, ¿me puede decir dónde está el despacho de Isabel Fernández?— pregunté muy educado. 


    —Espere un momento.— Y mientras decía esto, levantaba el teléfono y marcaba una extensión—. Sí, Isabel, preguntan por tí en la entrada.— Y tras escuchar por el auricular, asintió, y después de colgar, me indicó que esperara un momento. 


     No habían pasado ni dos minutos cuando apareció por una puerta lateral del hall del ayuntamiento una cara familiar. Andrea, la hermana del alcalde, que después de darme dos besos, me acompañó hasta el despacho de su amiga, donde se podía leer:


     Concejalía de deportes. 


     Llamamos a la puerta y una vez transcurridos veinte segundos, pude ver asomar la blanca y perfecta sonrisa de Isabel al abrirme la puerta.


    —Buenos días, Jamal. Pasa y siéntate.— Me dijo dándome dos besos. 


    —Buenos días, Isabel, ¿qué tal va todo? 


    —Os dejó chicos. Que la reunión sea muy productiva.— Dijo Andrea con una sonrisa cómplice, antes de darle dos besos a su amiga en señal de despedida. 


     Me senté enfrente de ella y un aroma a azahar inundó mis fosas nasales, recordándome a mis paseos y entrenamientos en la montaña. Los dos nos quedamos un poco parados, pero en cuanto me acomodé, la conversación comenzó a fluir a buen ritmo. Isabel, toda ilusionada, me contaba la cantidad de patrocinadores y gente colaboradora que había conseguido. Por una buena causa, la gente seguía movilizándose y aportando lo que podía. 


    Si juntas una palabra tan drástica como cáncer con una palabra tan tierna como infantil, la gente se conmueve y conciencia de una manera más fácil y natural. 


     Nosotros, íbamos a trabajar por una causa noble y cuando se hace algo así, uno tiene un aliciente que no se tiene cuando es solamente trabajo. 


    —Ya tenemos el dinero necesario para la prueba y vamos por encima del presupuesto, he conseguido una buena subvención y al final vamos a poder donar una cantidad bastante importante a la asociación. 


    —Guay. Cuanto más mejor. Ahora que se abren inscripciones, voy a invitar a gente conocida en el mundillo, sobre todo en la zona sur. Voy a quedar con un amigo de Cádiz, que vive en Coníl, que también compite a nivel nacional para diseñar el circuito. 


    —Hay parte del presupuesto para eso y cuando me digas, lo puedo poner a tu disposición. También hay varias empresas colaboradoras que pueden aportar material y mano de obra para la realización de obstáculos. 


    —Esta semana quedaré con mi amigo y le enseñaré planos de los pinares para tener una idea de cómo será el trazado y ya tendremos un listado de necesidades. 


    —Pues si te parece bien, la semana que viene cuando tengas todo pensado y listado, me puedo pasar por el Arena, entreno contigo y después me das la documentación y comienzo las gestiones para agilizar todo. 


    —Sí, claro, como tú me digas. Pero esta vez me toca a mí, invitarte a cenar. 


    —Bueno, Jamal. Si te surge algo extra o piensas en algo que nos pueda facilitar todo, me dices. 


     Isabel, me dio una tarjeta con su teléfono, sus datos y así finalizamos el encuentro. Esta vez, en su despacho, me resultó muy seria y profesional, dadas las circunstancias. Al salir, me acompañó hasta la puerta del consistorio. 


    —La semana que viene nos vemos, Isabel.— Le dije yo poniendo mi mano en su cintura muy sutilmente para darle dos besos. 


    —Envíame un whassup para quedar cuando tengas todo pensado.— Me dijo ella, dándome dos besos muy lentamente y demasiado cerca de mis labios. 


     Fue una despedida muy sensual por parte de ambos. Había cierta tensión sexual entre nosotros, pero había que trabajar y el sexo no tenía cabida cuando se trataba de trabajo. Era una de mis normas. 


     Me fui para mi casa que estaba a menos de cinco minutos del ayuntamiento. 


     Al llegar, como siempre, me quedé desnudo y fui al baño. Me lavé las manos y la cara, cuando me vino un recuerdo de Isabel, sentada en su despacho y con ese aire de profesionalidad, con sus pantalones blancos anchos y su camisa entallada de color verde botella, el recuerdo de la despedida, el tacto de su piel bajo la camisa de seda que llevaba y ese beso... Me estaban calentando en exceso. Ese recuerdo me provocó una tremenda erección, pensando que estando en ese despacho, me hubiese gustado tumbarla encima de su mesa y arrancarle la ropa justo antes de poseerla y hacerla gritar hasta que todo el ayuntamiento hubiese oído sus gritos. 


     Me senté en mi sofá, encendí la televisión y conectándome a internet puse la página de Xvideos. Abrí un vídeo de los recomendados en donde se veía a una joven con un cuerpo perfecto, de rodillas, haciéndole una felación a un chico que estaba sentado en una silla. 


     Mi mano fue directa a mi miembro y comencé a masturbarme imaginándome esa misma escena, entre Isabel y yo mismo. 


     La escena duró lo suficiente para que yo pudiera desahogarme. Cuando acabé, cogí un pañuelo de un bolsillo de mi sofá y me limpié, dejando mi miembro aún semierecto reposando encima de mi muslo. Estuve un rato en el sofá descansando, hasta que él hambre me hizo levantarme e ir a la cocina a prepararme algo de comer. Esta vez iba a ser una ensalada, especialidad de Jamal. 


     Cogí tres cogollos de lechuga, los corté, troceé y los eché a un bol. Dos huevos duros fileteados finos y dos latas de atún en escabeche, por último, dos kiwis y una lata de almejas completaban mi deliciosa y nutritiva ensalada. 


     No tardé ni diez minutos en comerme ese manjar. Después seguí con mi ritual del medio día: café, siesta y vuelta al curro. Me gustaba cargar pilas a la hora de comer. 


     Había dejado el entrenamiento por un día para ir a la reunión, estaba implicado en ese evento y mi idea era tomármelo como un trabajo más. 


     Cuando acabé esa tarde, mandé un mensaje a mi amigo de Cádiz y quedamos ese mismo sábado para hacer surf en una playa de Coníl, mi amigo era de aquella zona. Había quedado el sábado por la mañana y luego comeríamos en el chiringuito de un amigo suyo en otra playa cercana. 


     El resto de la semana pasó sin novedad alguna, el jueves cena con Amanda y poco más. 


     El viernes me fui a comer a San Pedro a casa de mis padres, ya que el sábado no asistiría a la comida familiar. Le comenté a mi padre que me iba a Coníl y que necesitaba su furgoneta para llevarme la tabla. Sin ningún problema la podría tener a mi disposición durante todo el sábado. Mi padre tiene una furgoneta para transportar todo lo que necesita para el restaurante, así que es como si fuese mía y se la pedía, siempre que me iba a algún sitio raro con el kayac o con mi tabla de surf. 


     El viernes cuando acabé de trabajar me fui para mi casa, me puse el traje de andar en bici, cogí todo lo necesario, bajé al trastero y saqué mi bici. Así no tenía que dejar el coche en la calle de casa de mis padres, no me gustaba dejarlo fuera del garaje. 


     Cogí mi Orbea y nada más salir de Marbella ciudad, tomé un camino que me llevaría a San Pedro en algo menos de una hora. Estaba anocheciendo y cuando empecé a no ver con claridad, encendí los dos focos led que llevo en mi bici para poder andar por la noche. El camino se iluminó como si fuese de día y mi ritmo no bajo ni un momento. En cincuenta y cuatro minutos estaba entrando por la puerta de casa de mis padres. 


     Cuando llegué, vi que la terraza estaba casi llena. Subí directamente aunque no había nadie en casa, dejé la bici en mi antigua habitación y cogiendo algo de ropa de uno de mis armarios me fui para la ducha. 


     Puse música como hago siempre, pero esta vez abrí Spotify y puse una lista de reproducción de hip hop en español. Me gusta el rap, pienso que son los juglares del siglo XXI, la voz del pueblo hecha poesía. Así que tarareando temas de Kase O, SFDK, La Mala o Tote King, pasé mi rato en la ducha. Me vestí y perfumé, antes de bajar por las escaleras que me llevarían al restaurante. Nada más entrar en el bar pude ver a mi hermana muy liada. 


    —Buenas noches, enana. Voy a saludar a mamá y salgo a echarte una mano. 


    —Vale. Estoy a tope ahora.— Dijo Clara, con el tiempo justo para levantar la cabeza y recibir el beso que le iba a dar. 


     Entré en el restaurante y saludé a mi padre desde lejos, había medio comedor, pero se notaba movimiento. Era viernes noche y la temperatura hacía que la gente saliera a la calle a disfrutar de esos primeros días de calorcito. 


     Abrí la puerta de la cocina y allí estaba mi madre, tan guapa como siempre, entre fogones y dando indicaciones a sus compañeras para que todo fuese lo más fluido posible. 


    —Mamá, salgo afuera a ayudar a la peque.— Le dije, dándole un par de besos que sonaron en toda la cocina. 


    —Hola, hijo, aún tardaremos un rato en cenar. Que ahora estamos muy liados. 


     Me fui para afuera y después de hablar con mi hermana, cogí el servicio de la mitad de las mesas de la terraza, mientras ella seguía con el resto. En quince minutos ya teníamos a todos servidos y contentos. Fue entonces cuando pudimos parar cinco minutos y saludarnos como es debido. 


    —¿Qué tal vas, grandullón?— Me dijo mi hermana, mientras me abrazaba. 


    —Bien. Semana tranquila. Rutina y más rutina, aunque ahora voy a estar más ocupado. Organizó una carrera de obstáculos benéfica para ayudar a los niños con Cáncer. 


    —Ooooyyyy... Que hermano más majo que tengo.— Dijo mientras me pellizcaba un moflete. 


    —Ya sabes que sí.— Dije poniendo mi mejor cara de fucker. 


    Estuvimos sirviendo la terraza que ya estaba más tranquila, hasta que salió mi padre cuando eran casi las once de la noche y nos dijo: 


    —Están servidas casi todas las cenas. Vuestra madre está preparando algo de picoteo. Así que cuando se quede vacía una de las mesas de afuera, la reserváis para nosotros, que hoy hace una noche como para cenar al aire libre y disfrutar del buen tiempo. 


    —Ok. Como digas, me apetece fuera, sí.— Le dije a mi padre. 


     Dicho y hecho, en cuanto se quedó libre una de las mesas que daban al paseo, pusimos un cartel de reservado y avisamos a mi madre, que ya tenía todo listo para cenar. 


     La cena transcurrió entre sonrisas y altas dosis de cariño. Después de trabajar, el tener momentos así, es algo que hay que saber valorar como se merece. 


     Eran casi las doce y media cuando después de subir a casa de mis padres a por las llaves de la furgoneta, me fui para mi casa. Cansado, después de no haber parado en todo el día. Aunque, el buen rato que habíamos pasado en familia y el estómago lleno de deliciosa comida, compensa el esfuerzo con creces. 


     Nada más llegar a mi ático me quité la ropa, me lavé los dientes y me metí en la cama directo. La mañana siguiente tocaba madrugar para hacer surf en una de las playas más bonitas del sur de Europa.
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    Sábado, siete de la mañana de un día que se presentaba soleado y caluroso. Un buen día para hacer surf. Ya me estaba visualizando encima de la tabla, poniéndome de pie e intentando cabalgar las olas, en esas playas bravas del océano Atlántico, con fuertes e impredecibles mareas. Hay que saber surfear a buen nivel para disfrutarlo a tope. Yo no era especialmente bueno con la tabla, pero no se me daba nada mal. Sin embargo, mi amigo Juan Pedro era todo un experto. Viviendo en esa zona y teniendo una escuela de surf, era lógico que tanto su técnica como su fuerza encima de una tabla, fuese difícil de superar. 


     Desayuné fuerte ese día. Solíamos pasar toda la mañana sin parar en el agua para aprovechar las corrientes más fuertes y las olas más altas. 


     Tras dar buena cuenta de un desayuno casi excesivo. Cogí mis cosas, bajé al trastero, cogí mi tabla, el neopreno que guardaba en una mochila, los demás enseres para practicar surf y salí a la calle. Tras meter todas las cosas en la furgoneta de mi padre, me fui para Coníl. Tenía dos horas de viaje, tiempo durante el cual, me daría tiempo de hacer la digestión. Así llegaría y al agua sin problema. 


     Me había llevado uno de los pendrive grabados en el Odissey. Así que la música House, sería mi banda sonora esa mañana. 


     Por el camino, iba pensando en cómo preparar el circuito. Yo conocía el lugar y aprovechando la orografía se podían preparar zonas muy exigentes y técnicas para los participantes. 


     Paré en una gasolinera, me compré un Monster y fui al baño a aliviar mi vejiga. 


    A veces me tomo un Monster a modo de pre entreno, ya que la cafeína me pone como una moto, y me da un puntillo extra a la hora de hacer algún que otro exceso en la sala de pesas. 


     Ese día era diferente, y la cafeína me mantenía alerta y despejado para conducir tanto rato. 


     El viaje se me pasó bastante rápido, y para cuando me quise dar cuenta, ya estaba entrando en Coníl, ciudad de surf y mujeres guapas. 


    Había estado muchas veces allí, por lo que no necesité GPS, ni mapas para llegar a mi destino: la playa De la Fuente de gallo. Playa donde estaba situada la escuela de surf de mi amigo. Aparqué mi furgoneta en el paseo marítimo, algo alejada de la escuela. Me apetecía estirar las piernas, dar un paseo y que esa fría brisa me despejara después de un viaje de tanto tiempo. Llegué a eso de las nueve y media. Era pronto, pero en la playa ya había bastante afluencia de gente. 


     Sin embargo, la escuela de surf estaba cerrada, ya que empezaban a las diez. A Juan Pedro no le gustaba madrugar y eso se notaba en los horarios. Me fui al chiringuito más cercano, me senté en una de las mesas y me pedí un café doble con hielo y sin azúcar. Más cafeína para el cuerpo. Después estaría como una moto, pero entonces era una manera relajada de esperar a mi amigo. Estaba sentado, mirando al mar y disfrutando de una suave brisa, cuando una voz me sacó de mi estado zen. 


    —Jamal. ¿Pero que se te ha perdido a ti por Coníl?. ¿No quedan mujeres por conquistar en Marbella?


    Mi amigo Juan Pedro estaba siempre de cachondeo y tenía un don de gentes excepcional. Llevaba toda la vida trabajando cara al público y su negocio era todo un éxito. 


    —No. Por eso he venido a quitaros las de aquí. Me han dicho que las tenéis desatendidas.— Le respondí con cara de fucker. 


     Me levanté, chocamos y nos dimos un gran abrazo. 


     Invité a mi amigo a tomarse un café y empezamos a ponernos al día. Hacía mucho tiempo que no nos veíamos y aunque no había habido cambios en la vida de ninguno de los dos, la charla de ponernos al día era obligatoria. 


     Cuando nos acabamos el café, nos fuimos hacia la escuela de surf de mi amigo. 


    —Voy a la furgo a por la tabla y vengo. 


    —¿Aún tienes la tabla de siempre?— Me preguntó mi colega. 


    —Sí, sí. Para lo que la uso, me basta y me sobra. No está mal, aprendí con ella y sigo fiel a mis principios.


    —Jajajajja. Es la única a la que eres fiel, ehhhhh, picha brava.— Me dijo mi amigo riéndose a carcajadas. 


    —Puede ser.— Le dije yo, poniendo una mano en mi mentón a modo de reflexión. 


     Arranqué camino de mi furgo con una sonrisa en los labios. Mi amigo era especialista en hacerme reír, y eso era una de las cosas que más me gustaba de él. 


     Recogí mi tabla y mi mochila de surf y me volví para la caseta de madera, que hacía de sede de la escuela de surf. 


    —Juan Pedro. Que sepas que te voy a dejar sin olas, ahí afuera. Hasta con mi tabla vieja. 


    —Jajajajja. Jamal, deja de soñar, no lo haces mal. Pero no sueñes con surfear bien, con una tabla que parece de mi abuela.— Me dijo mi amigo riéndose abiertamente de mí y de mi tabla—. Cuando quieras cambiarla, me lo dices y te consigo una tabla de hombres. Y hasta me quedo esa para la escuela. Te saldría bien de precio. 


    —Me lo pensaré. Aunque para lo que surfeo...


     Nos metimos en la trastienda y nos pusimos los neoprenos encima de los bañadores. Juan Pedro llevaba un neopreno de manga y pierna corta de QuickSilver y yo llevaba un neopreno de pierna corta y tirantes de Billabong.


     Los dos juntos, parecíamos dos surferos salidos de las playas de California. Todo músculos y fibra. 


    A esas horas empezaba a haber gente en la playa y al pasar junto a tres chicas que tomaban el sol, nos silbaron entre risas. 


    —Esto no me lo hacen a mí solo, eh Jamal.— Me dijo Juan Pedro, muy divertido. 


    —Pues claro. Acostúmbrate, estás conmigo. Igual, si te descuidas, hasta ligas hoy y todo.— Le dije provocándolo. 


     Pasamos de largo sonriéndoles a nuestras fugaces admiradoras y llegamos a la orilla. 


     Me encanta cuando llego al agua y siento la humedad en mis pies, ese frescor me eriza la piel y me despeja.


     Entramos en el agua despacio. Las olas estaban empezando a crecer y estaban a unos treinta metros de la playa. Ya había otros surfistas en el agua, Juan Pedro los saludo a todos, nos tumbamos en las tablas y fuimos remando hasta la zona del rompeolas. Cuando llegamos, nos sentamos y nos dispusimos a esperar las olas buenas, dejando que la brisa todavía fresca del mar nos golpeara en la cara con ese olor tan característico del surf: brisa, sal, arena y cera para las tablas. 


    —Ahí va la primera. Mía.— Y levantándome, me deslicé unos diez o doce metros, antes de caer al agua. 


    —Pero, adonde vas Jamal. Si esa ola no se puede aprovechar. Hay que esperar a lo bueno. Menos mal que con las mujeres no haces igual. 


    — Jajajjaja. Me vas a estar picando toda la mañana. Qué tío.— Y mirando al cielo, me empecé a reír de nuevo. 


     Pasamos el resto de la mañana, entre caídas y risas. Mi amigo era realmente bueno. Estuvo a punto de quedarse campeón de España, pero se lesionó la rodilla y no lo consiguió. 


     Para recuperar la rodilla se metió en el gimnasio y a raíz de eso, se pasó a las carreras de obstáculos. Va a  las mismas que yo. Nos hicimos amigos enseguida y alguna vez hasta hemos viajado juntos cuando hemos ido a Madrid, Barcelona, Mallorca o Andorra. 


     Se acercaba la hora de la comida y yo empezaba a estar hambriento. 


    —Que, ¿no tienes hambre?— Le dije a Juan Pedro—. Vamos a comer y así dejas de reírte de mí un rato. 


    —Pero como no me voy a reír, si entre la tabla y tu estilo, te pareces a mi abuela. 


     Lo del estilo lo decía en broma, ya que fue él, el que me enseñó a perfeccionarlo. Encima de la tabla hacemos el mismo, pero él lo hace con mucha más soltura. Lo conocí en una carrera en Sevilla, me invito a surfear un día en Coníl y desde entonces nos hicímos buenos amigos. Somos muy parecidos y tenemos gustos muy similares, en estilos de vida y sobre todo en mujeres. 


     Salimos del agua y fuimos directos a la cabaña de la escuela. Dejamos las tablas y nos quitamos los neoprenos. Nos cambiamos y directos fuimos al chiringuito donde habíamos estado antes tomando café. 


    —Buenos días, Javier.— Le dijo Juan Pedro al camarero—. Nos pones dos Aquarius y unas aceitunas. 


    —Qué buen día hace. Esto de descansar así en la playa después del surf. Es la guinda del pastel.— Le dije a mi amigo, mirando a la arena.


     Cogimos las bebidas y nos sentamos en una mesa. 


    —Bueno Jamal. ¿Que estás preparando? a ver, que me entere yo. 


    —Bueno. Me ha liado la técnica de deportes del ayuntamiento para organizar entre los dos una carrera de obstáculos. Iba a ser algo pequeño, pero al final lo vamos a hacer a lo grande. Ya sabes cómo es Marbella, cuanto más ostentoso mejor parece.


    —Así sois los Malagueños. 


    —Sí, sí. Ya ves. El caso es, que quiero que sea algo grande. Hacer una marca dentro del circuito de carreras de obstáculos. Algo oficial. Y como aún no hay federación andaluza. Juntar a todo el sur y que esto sea como un torneo andaluz. 


    —Buena idea. Ya sabes que hay mucha afición y muy pocas carreras por aquí cerca. 


    —Ya está casi todo hecho, solo falta el circuito, y es para eso para lo que necesito tu ayuda. Lo diseñaremos juntos.— Le aclaré a mi amigo. 


    —Como quieras, pero vamos a comer, que tengo un hambre... 


     Nos levantamos de las sillas y tras despedirnos, nos fuimos otra vez en dirección a la cabaña de la escuela. 


     Juan Pedro era hijo único de una familia de pasta. Su padre era constructor y llevaba toda una vida edificando en las playas y ensanchando las ciudades. Una empresa fuerte, aunque su hijo no había cogió su relevo todavía. Juan Pedro había estudiado empresariales. Y sus planes, cuando su padre se jubilase, era coger los mandos de la empresa. Trabajaba en la playa porque era un alma libre y no le gustaba estar encerrado en un despacho, decía que se agobiaba. Llevaba la vida guay de un surfero, junto con el dinero de un empresario de la construcción. 


     Su pelo largo despeinado, su moreno de playa y su ropa ancha, era un look estudiado, para ser el más guay del lugar. Se le daban bien las mujeres, y por eso cuando estabamos juntos había una especie de pique sano en ver cuál llamaba más la atención para el género femenino. 


     Como no, también tenía un cochazo que le había regalado su padre. Un Porsche Cayenne híbrido blanco, con el cual, aún destacaba más entre las féminas. 


     En Coníl, conocía a todo el mundo, y todo el mundo lo conocía a él. Tenía amigos hasta debajo de las piedras. 


    —Vamos Jamal, que te voy a llevar al restaurante de mi amigo Rodrigo. Hacen los mejores pescaítos de la costa. 


    —Anda ya, los mejores pescaítos de la costa los hace mi madre en San Pedro.— Le dije, dándole un toque cariñoso en el hombro. 


    —Bueno, Bueno. Igual de buenos, así no discutimos. 


     Juan Pedro había venido a Marbella unas cuantas veces y cuando quedábamos, íbamos al restaurante de mis padres. Así que ya había probado las delicias culinarias de mi madre, incluidos los pescaítos.


    Caminamos por la playa hasta llegar a donde tenía aparcado su Porsche. Me gustaba ese coche y el lujo se notaba nada más entrar y sentarte en los asientos de cuero refrigerados. Bajamos las ventanillas y poniendo la música bien alta, el motor eléctrico del Porsche nos llevó por el paseo marítimo de Coníl, hasta la playa de los Bateles, justo en el centro de la ciudad. 


     A Juan Pedro le gustaba la música electrónica más comercial, sonaba Guetta cuando llegamos al aparcamiento de la playa cuando un grupo de chicas en bikini que paseaban al borde de la arena, se nos quedó mirando de manera descarada. 


    —Ves Jamal. Tengo un imán para las tías. 


    —Tenemos, Juan Pedro, tenemos. Aunque a tí, solo te miran por el coche.— Dije, con mi mejor sonrisa de fucker. 


    —Jajajajaja. Qué cabrón eres. 


     Bajamos del coche y dando un corto paseo, llegamos a la terraza del restaurante, la cual estaba a tope. 


     Cuando el camarero vio a Juan Pedro, le señaló una mesa que estaba vacía y con un cartel de reservado. 


    —Ves, Jamal. Hay que tener clase. Mesa reservada y todo. 


    —¿Clase? Jajajja. Hay que tener teléfono y avisar.— Le dije, riéndome descaradamente. 


    —En la terraza no reservan mesas, a mí sí, porque soy amigo del dueño. Es amigo de mi padre, fueron juntos al colegio, y este restaurante fue una de las primeras obras en las que trabajo mi padre en sus comienzos. Venimos mucho toda la familia a comer y a tomar vermut. Está todo delicioso. 


     Eché un vistazo alrededor y vi que tenía razón. Lo que había por encima de las mesas, tenía muy buena pinta. 


     No tardó ni cinco minutos, en venir el camarero a tomarnos nota. Pescaitos, calamares, puntillas y croquetas de boquerón fue lo que pidió mi amigo. Y para beber un Nestea y un Martini blanco. 


    —Aunque hay mucha gente, es un sitio tranquilo. Pero en verano se pone que no se puede estar de la cantidad de gente que hay. 


    —El verano es igual por todos los sitios, pasa lo mismo en el restaurante de mis padres en San Pedro y eso que es una ciudad tranquila. 


    —Tengo ganas de pegarme una fiesta por Marbella, que hace mucho que no voy. 


    —Pues cuando quieras me avisas, me cojo fiesta del Odissey, y salimos. 


    —Iré un día a ver el terreno de la carrera, entrenamos y luego salimos a dar una vuelta.


    Me gustaba la idea. Si Juan Pedro era divertido de normal, cuando salía era imparable. Tenía una gracia andaluza que conquistaba a cualquiera. 


    —Perfecto. Ya sabes que mi casa, es tu casa.


     Nos trajeron la comida y cuando el camarero había vaciado la bandeja, le chocó a mi amigo a modo de saludo y le dijo con mucha guasa. 


    —Señor Juan Pedro, ya tiene su mesa preparada adentro. 


    Luego pasamos Luisito.— Le respondió mi amigo siguiéndole la coña. 


    —Pues sí que te conocen, sí. Señorito Juan Pedro. 


    —A Luis lo conozco desde pequeño, le enseñé a surfear hace años y es de lo mejorcito que se sube a una tabla en todo Cádiz. Lo veo casi a diario en la playa. 


     Acabamos el vermut y entramos al restaurante. Se estaba muy bien adentro, sin agobios, se notaba que era un sitio de nivel para estar tan cerca de la playa. Nos sentamos en una mesa que tenía su nombre y no tardó en venir el metre, que también era el dueño, a saludarnos. 


    —¿Qué tal estás, Juan Pedro?— Le dijo a mi amigo, estrechándole la mano. 


    —Bien Javier, bien. Este es mi amigo Jamal. Es de Marbella y ha venido a coger olas de verdad. 


    —Hola, Jamal. Buenos días.— Me dijo Javier, estrechando mi mano. 


    —Bienvenidos chicos, pensad lo que queréis y vuelvo en diez minutos.— Nos dijo el dueño con una enorme sonrisa. 


    —Me recuerda al restaurante de mis padres. El mismo trató y del mismo estilo. Me gusta.— Le dije a mi amigo a modo de aprobación. 


    —Además, hacen una lubina al horno que rechupeteas hasta las raspas. 


     Se notaba que mi amigo estaba a gusto en ese sitio. Que se sentía como en casa. Ojeé la carta, pero JP ya había decidido que comer y ni la abrió. Seguramente se la sabía de memoria. La verdad es que eran platos típicos y simples, sin muchos adornos, pero cosas que, a juzgar por la opinión de mi amigo, debían estar deliciosas. 


     No tardó en regresar el jefe a tomarnos nota. Mi amigo se pidió lubina a la sal y yo pedí lo mismo. De centro una ensalada y para beber un vino de Ribeiro y para mí un agua grande. Estaba sediento después de estar toda la mañana en el agua nadando encima de la tabla. 


    —Bueno Jamal. Cuéntame todo sobre la carrera.


    —Nada. La hermana del alcalde que es clienta mía. Me preguntó si podía organizar algo con la secretaria de deportes del ayuntamiento para recaudar fondos para la asociación malagueña para la lucha contra el cáncer infantil. 


    —Mucho jaleo tío. Pero cuenta conmigo para lo que necesites y este en mi mano.— Se ofreció, Juan Pedro. 


    —Solo necesito que me ayudes a preparar el circuito. A ver qué obstáculos ponemos, qué longitud de circuito y qué categorías podemos admitir. 


     Nos trajeron la comida y la conversación bajó de intensidad, hablabamos de nosotros, le conté lo de los socios del gimnasio, que íbamos a diseñar un método nuevo y hasta que íbamos a grabar vídeos para YouTube entrenando. 


    —¿Qué te vas a volver YouTuber? Jajajajjaja. Te seguiré, te seguiré. A ver qué tal. Prepara un entrenamiento específico para carreras de obstáculos. 


    —No lo descarto. Ahora que se han puesto tan de moda. 


     Ya casi estábamos acabando de comer cuando apareció de nuevo el dueño a preguntarnos si nos había gustado la comida. La verdad es que me encanta el pescado, y esa lubina era de las mejores que había comido en mi vida, y así se lo hice saber. 


    —Juan Pedro siempre pide lo mismo.— Dijo, dirigiéndose a mí. 


    —Mira que he venido veces y sigo fiel a tu lubina. Javier, para postre, también lo de siempre, para los dos. 


    —Me fío de tí. Que parece que tienes buen gusto.— Añadí, guiñándole un ojo a mi amigo. 


     El jefe se fue para la cocina a ordenar los postres mientras nosotros retomamos la conversación sobre la carrera. Saqué mi móvil y abrí Google Maps. Lo centré sobre el de pinar que nos dejaba el ayuntamiento y más o menos le expliqué los caminos que hay, lo largos que son y también un trazado de senderos que enlazan varios de esos caminos. Sacó su móvil y puso la misma zona que yo tenía en el mío. 


    —Ya miramos el mapa en el mío. Tú apunta lo que podemos hacer en el tuyo.—Dijo Juan Pedro, ampliando la imagen para ver con más detalle.


     No nos dio tiempo a más, el mismo dueño nos trajo los postres, dos copas de Helado de macedonia de frutas que hacen casero, ellos mismos. Al igual que la lubina, ese helado estaba delicioso. Además, casero y muy ligero. Había sido una comida deliciosa y ligera a la vez, ideal para reponer energías. 


     El comedor estaba cada vez más tranquilo y pedimos allí mismo los cafés, mientras las ideas fluían sobre el mapa. Al final íbamos a hacer dos trazados, uno corto y menos exigente, para la categoría popular. Un recorrido, destinado a que  la carrera fuera lo más abierta posible al público. Y otro más pro, que sería el más complejo de preparar, aunque la línea de salida y los primeros y últimos obstáculos, serían comunes a las dos categorías. Hice un listado de todos los obstáculos por zonas que íbamos a preparar y a Juan Pedro le pareció perfecto. 


    —Vamos a preparar un evento de alto nivel. Hay que darle bombo a esta prueba y hacer una carrera única en Andalucía.— Dijo Juan Pedro ilusionado.


    —Eso espero, socio.— Le dije mientras chocábamos las manos. 


     Ya eran las tres y media de la tarde y yo tenía un buen rato de coche hasta mi casa. Como dos horas en la furgo de mi padre. 


     Nos despedimos del dueño, dándonos la mano y mi amigo con toda la confianza del mundo le dijo: 


    —Apúntamelo en la cuenta, Javier. 


    Cuando salimos del restaurante, recorrimos los cien metros que nos separaban del coche de mi amigo. 


    —La próxima invito yo ehhh.— Afirmé . Sin opción.


    —Jajajjaja. La próxima será en el restaurante de tus padres. Pagarán ellos. Y lo sabes... — Respondió sonriendo.


    —Jajajjajaj. Puede que estés en lo cierto.— Le respondí a sabiendas de que tenía razón. 


     Me gusta comer con mis amigos en el restaurante de mis padres y así ejercer de anfitrión.


     Nos subimos al coche y volvimos hacia su negocio, el cual abría por la tarde también. En estas fechas de temporada baja, los fines de semana había que aprovechar con los turistas, ya que la gente de la zona, prefiere clases particulares y entre semana, cuando casi no hay gente ni en el agua, ni en la playa. Aparcamos en el paseo marítimo cerca de la escuela. Nada más entrar en la playa pudimos ver un grupo de cuatro chicas que estaban esperando en la puerta de la cabaña de madera. 


    —Venga, que ya tienes gente. A trabajar, señorito.— Le dije, dándole un cariñoso empujón. 


    —Trabajar, trabajar, sí, sí. Con un poco suerte y otro poco de salero, a alguna de esas cuatro, sí que me la trabajaré esta noche.— Me respondió, con una actitud de cara dura total. 


    Llegamos justo hasta donde estaban las chicas y allí, tocó despedirse. Nos chocamos y nos dimos un abrazo. 


    —La próxima, vienes tú a hacer el recorrido de la carrera. 


    —A comer a casa de tus padres.— Me dijo mi amigo con guasa. 


    —Y donde vamos a comer mejor que allí. Paella de mi madre, que es la mejor del mundo. 


    —Cuídate socio. 


    —Lo mismo digo. Chao.


     Me di media vuelta y comencé a andar por la arena mientras oía de fondo las risas de las chicas. Mi amigo tenía el don de alegrar a todo el mundo, aunque a veces se aprovechaba de ese salero andaluz para conquistar a cualquier ingenua turista. 


     Me monté en mi furgo y cruzando por en medio del pueblo, salí a la autopista, que pasando por Tarifa y camino de Algeciras enlazaría con la autopista por la que había venido. Volvería bordeando la costa. Se tarda un poco más, pero los paisajes merecen la pena. Casi siempre que voy a Coníl, vuelvo por allí. Esta vez volvía a casa pronto. Eran las cuatro de la tarde y tenía tiempo de sobras, esa noche no trabajaba en el Odissey y no tenía horario que cumplir. 


     Paré en una gasolinera y se me ocurrió una idea. Porque no buscar una playa nudista. Me apetecía sentirme en libertad, después de pasarme toda la mañana enfundado en mi neopreno. Saqué mi móvil y busqué una playa nudista cerca de Tarifa. Había varias, pero me decanté por la playa del Cañuelo. Lo describían como una playa tranquila y eso era lo que buscaba. Puse el navegador de mi iPhone y no tarde en llegar, ni quince minutos. Había un aparcamiento donde dejé el coche y bajando por un sendero, no tardé en llegar a la arena. 


     La playa era bastante grande, me di un paseo hasta unas rocas cercanas, para llegar después a los pies de un faro que vigilaba el mar sobre un montículo de piedra. Se veía la zona más tranquila de la playa, extendí mi toalla y me quité toda la ropa, puse mi mochila debajo de esta a modo de almohada y sin darme cuenta me quedé dormido. 


     Me desperté de repente y sentí que se me había puesto dura mientras dormía. Me incorporé sentándome en la toalla, mientras mi polla reposaba aún hinchada tras esa espontánea erección. Mire alrededor y a unos diez metros había grupo de chicas que jugaban a las cartas, estaban desnudas también. Alguna estaba muy buena. Me puse las gafas de sol y disimulando las miré más detenidamente. Mi erección parecía querer surgir de nuevo y para intentar relajarme miré a lo largo de toda la playa. No había nadie más cerca de nosotros, bueno, nadie no. Justo detrás de mí había una rubia con una melena rizada que caía por sus pechos, dejando asomar unos erectos pezones entre sus rizos, una imagen muy sensual que tampoco dejaba que mi miembro se relajara y volviese a su estado normal. Me quedé mirando a la rubia un momento, escaneándola: rubia, pelo rizado, cinturita marcada y aunque estaba sentada se le veían las piernas fuertes y duras. ¿Y de edad? No sabría decirlo, pero se le notaba que era una mujer madura, entre 40 y 45 años, más o menos. 


     Me puse a mirar hacia el agua para relajarme, tenía calor y no me apetecía levantarme con la polla a cien. 


     Diez minutos más tarde, ya casi se me había deshinchado, aunque todavía estaba algo morcillona. 


     Me levanté y me dirigí al agua. Las cuatro chicas que jugaban a las cartas, dejaron de jugar, para mirarme con todo el descaro del mundo. Las veía con el rabillo de ojo hablar entre ellas y empecé a oír risitas. Una sonrisa de medio lado apareció en mi cara. Me gustaba provocar esa reacción en las mujeres. 


     El agua estaba fresca y al entrar se me puso la piel de gallina. Me adentré en el agua hasta que me cubría por los hombros. El mar estaba tranquilo, y la sensación era muy placentera. 


     Cerré los ojos y respiré profundamente, cuando una voz me sacó de mi ensoñación. 


    —Que hace un chico como tú, en una playa como esta. 


    —Hola. Me llamo Jamal y estoy de paso, soy de Málaga. 


    —Yo me llamo Leonor y soy de aquí de Tarifa. No te había visto nunca y me has llamado la atención. 


    —Jajajajaj. ¿Te he llamado la atención?— Le pregunté con doble sentido y una sonrisa de fucker que se me salía de la cara. 


    —Pues claro que me has llamado la atención. No se ven cuerpos como el tuyo muy a menudo en la playa.— Me dijo mordiéndose el labio inferior y mirándome con ojos de devoradora hombres. 


    —Tampoco se ven muchos cuerpos como el tuyo.— Le respondí a ver si entraba al trapo. 


    — Me gusta cuidarme. ¿Y tú? 


    —Yo soy entrenador personal y compito en carreras de obstáculos. Me gusta entrenar, y si de paso se puede lucir, perfecto.— Respondí, mirándola a los ojos


    —Hay una cosa que tienes, que no se puede entrenar y que también destaca.— Me dijo acercándose a un metro de distancia de mí. 


    —Eso también está entrenado. Está muy en forma.— Le respondí, echando toda la leña en el asador. 


     Entonces, comprobé que esa rubia no iba de farol. Sentí como una mano se posaba en mi miembro y lo rodeaba con los dedos calculando su calibre. Mi virilidad empezó a crecer y endurecerse, cuando ella, al notar mi reacción llevo su otra mano a mi polla y empezó a masturbarme con las dos. No decía nada, solo seguía con sus movimientos rítmicos haciendo crecer mi verga hasta alcanzar su máximo esplendor. 


    —Mmmmmm. La tienes muy grande, Jamal. Vamos a la toalla. Quizás después te lleve a otro sitio a acabar lo que estamos empezando.— Se dio media vuelta y puso rumbo a la orilla. 


     Me puse detrás de ella y sujetándola por sus caderas, detuve su avance mientras me pegaba a ella por la espalda y le decía al oído. 


    —Mira cómo me has puesto. Lo vas a tener que arreglar, Leonor. 


     Volvió la cabeza y mirándome de reojo, me quitó las manos de sus caderas y reemprendió su camino hasta la arena. Conforme iba saliendo de agua, dejaba ver las curvas de su cuerpo, su estrecha cintura hacía resaltar aún más sus caderas, unas caderas rotundas de mujer madura, que contrastaban con su dureza, se notaba que ese cuerpo estaba esculpido también a base de horas en el gimnasio. Yo salía tras ella y de nuevo las chicas que estaban en la playa dejaron de jugar y se giraron para mirarme. 


     Esta vez ,no escondí mi erección y casi se les salen los ojos de las órbitas. Cuando llegue a mi toalla, Leonor ya se había mudado a mi lado. Estaba sentada con las piernas cruzadas de manera que tenía su coñito expuesto a mis miradas. Sin dejarme intimidar, me senté enfrente de ella y también crucé las piernas de manera que mi hinchada verga apuntaba en su dirección. 


    —Como no vas a llamar la atención con ese pedazo de rabo que tienes. Míralas. Están babeando. Podrías follarte a la que quisieras esta noche.— Apuntó Leonor, mirando a las chicas. 


    —Jajajjaja. No me gusta follar con niñas. Prefiero las mujeres de verdad que saben lo que hacen. 


    —Mmmmmm. Pues yo soy una mujer de verdad. Y no me vas a tener que enseñar nada. Es más, igual te enseño yo a tí alguna cosa.— Dijo, con aires de superioridad.


    —Jajajjaja. No creo que me enseñes nada nuevo. Alguna cosilla he ido aprendiendo con la práctica.— Le dije respondiendo en el mismo tono. 


    —¿Has hecho Dogging alguna vez?


    —Dogging como tal no. Pero he follado en playas, en algún mirador, en el coche y en el jardín de alguna amiga. 


    —Esta zona de la playa, es una zona de Dogging, ahora estamos solo nosotros, pero suele venir gente buscando sexo al aire libre. Alguna vez ahí arriba, en el faro se ha montado alguna orgía con bastante gente y la zona de ahí atrás entre los arbustos, también es una buena zona para follar. 


    —¿Y tú? ¿Lo practicas? Se te ve muy bien informada. 


    —Vengó cuando tengo ganas de pasar una buena tarde de morbo y que me follen bien follada. Aunque no me gusta cualquiera. Para que yo me vaya al faro, tengo que estar cachonda. Muy cachonda. 


    —¿Y te sueles poner muy cachonda?— Le pregunté. 


    —Si veo un tío como tú, sí. Me pongo muy cachonda, hasta el punto de ser yo la que proponga subir al faro. 


    —Pues propónmelo. Porque sino, esto no va a haber manera de bajarlo.— Le dije señalando a mi mástil, el cuál no había perdido casi nada de dureza, desde que saliéramos del agua. 


    —Recoge tus cosas y sígueme.— Me dijo ese mujerón, poniéndose de pie, cogiendo su toalla, plegándola y guardándola en una bolsa de playa a juego. 


     Yo por mi parte hice lo mismo y colgándome la mochila al hombro, seguí tras los pasos de esa hembra de bamboleantes caderas. 


     Se adentró por un sendero que subía entre pedruscos, mi mirada no podía separarse de su trasero, que bamboleaba exageradamente de lado a lado. Continuamos por un sendero que al final desembocaba en una explanada, justo donde se encontraba el faro. 


    —Hay unos bancos que dan al mar, en la parte trasera. Allí se está más cómodo para poder... Ya me entiendes.— Dijo, conocedora del lugar.


     Rodeamos el edificio y tal y como había dicho, había unos bancos de madera con una mesa en el centro, dispuestos a modo de merendero, desde los que se veía al mar. Estaba mirando el paisaje, cuando Leonor me sacó de mis pensamientos, dispuesta a empezar el juego. 


    —Siéntate aquí.— Dijo señalando la mesa de madera. 


     Saqué mi toalla y la extendí sobre la madera, antes de sentarme como ella me había pedido. Con el culo en la mesa y los pies en el banco. Extendió su toalla justo entre mis pies. Entrando en el hueco que formaban mis piernas y la mesa, se sentó en el banco justo delante de mí, y aunque mi polla había perdido algo de dureza, descansaba en la mesa bastante hinchada todavía. Leonor la cogió con sus manos y comenzó a deslizarlas suave pero firmemente para ponerla bien dura. Llevó su boca hasta que sus labios tocaron la punta, entonces sacó la lengua y se puso a jugar con mi glande. Su húmeda lengua estaba resucitando y haciendo crecer mi virilidad de nuevo. Intentó metérsela en la boca, pero no le entraba más que mi capullo, el cual chupaba y succionaba con fuerza y pericia, mientras con sus dos manos hacía subir y bajar la piel del tronco, de manera más fuerte y con mucho más ritmo. Cuando de pronto paró y me pidió de una manera muy imperativa. 


    —Vamos a cambiar de sitio que me vas a comer el coño. A ver si todo eso de lo que presumes, es cierto. 


    —Prepárate para el mejor polvo de tu vida. Leonor.— Le dije yo, mientras me levantaba de la mesa y le cedía mi sitio, justo antes de ocupar mi lugar entre sus piernas. 


     Una vez situados y vista la urgencia que tenía esa hembra de sentir placer, no tardé nada de tiempo en sumergirme en su ingle para saborear ese manjar que se abría ante mí. Lo recorrí primero con mi lengua, todo entero, succioné los labios mayores, primero uno y después el otro, para acabar en su hinchado clítoris, dándole golpecitos con la punta de la lengua. Para entonces, Leonor estaba ya a punto de su primer orgasmo. De repente me agarró del pelo y me enterró la cabeza entre sus piernas, se estaba corriendo. Noté primero como su clítoris empezaba a palpitar justo antes de que sus abdominales empezaran a contraerse de manera involuntaria. Mientras se corría, apretaba tanto mi cabeza con las piernas que casi me hacía daño. Empezó a gritar y acto seguido, paró y se quedó inmóvil en esa posición, con el clítoris todavía palpitando atrapado entre mis labios. 


    —Suéltame el clítoris Jamal. Déjame descansar, que necesito recuperarme. Cuando tengo orgasmos tan fuertes, no puedo seguir hasta que pasa un rato. Me molesta. 


    —Si siguieras, tendrías otro orgasmo seguido. Sé de lo que hablo. 


    —No, no. Tengo que relajar la zona antes de seguir, que sino me molesta.— Me volvió a explicar la rubia de melena rizada.— Ponte de pie. 


     A esa mujer le gustaba dar órdenes. Le gustaba mandar, pero a mí también y más tarde se lo dejaría bien claro. 


     Me puse de pie y ella, sin pensárselo, echo su toalla al suelo y poniéndose de rodillas delante de mí, comenzó a comerme la polla, al principio suave, pero no tardó en hacerlo con verdadera voracidad. Ya debía estar lista para un nuevo asalto, volvía a estar caliente. Cuando mi polla volvió a estar a tope, poniéndose de pie me dijo: 


    —Ponte un condón y fóllame. 


     Mientras yo sacaba un condón de mi mochila, ella ya se había sentado en el borde de la mesa y con las piernas abiertas, me mostraba su coñito abierto y brillante por la humedad de sus jugos. 


     Me situé frente a ella, cogí sus piernas por debajo de las rodillas y la atraje aún más hacia mí. Mi miembro quedaba justo a la altura de la entrada de su vagina. Ella misma fue la que, cogiéndomela, la situó para que yo solo tuviese que empujar. Y eso fue lo que hice, empujar poco a poco hasta que se fue adaptando al tamaño. Una de sus manos fue a parar a mi cuello mientras con la otra seguía sujetando mi verga, de la que ya había desaparecido más de la mitad, dentro de esa leona que me miraba a los ojos, mientras en su cara asomaba un gesto de dolor. 


    —Me estás abriendo en canal. Pero no pares, que quiero que me llenes. Joder, es la más grande que me han metido nunca.— Dijo, mientras apretaba los dientes.


    —Pues ya verás cuando entre toda. 


    —Joder, sííííí. La quiero toda dentro. Mmmmmm.— Dijo, animándome, mientras soltaba mi polla que estaba a punto de lograr su objetivo. 


     Di el último golpe de cadera y conseguí que mi pubis chocara con el suyo. Había encajado mi verga en su prieta vagina. La cara de Leonor estaba desencajada ahora. 


    —Sácala, sácala, que me vas a reventar. Me pidió, casi con lágrimas en los ojos y con un gesto de dolor. 


    —Tranquila y relájate, que ahora empieza lo bueno.— Le dije mientras le daba un beso en los labios. 


     Saqué mi polla hasta la mitad y volví a empujarla de nuevo, muy lentamente. Leonor pasó las dos manos alrededor de mi cuello y mirándome a los ojos, lanzó un suspiro de alivio que se vio interrumpido cuando volví a enterrar mi falo en lo más profundo de su sexo. Repetí la misma operación varías veces, hasta que noté como su vagina se contraía y aprisionaba mi verga. 


    —Me estoy corriendo. Joder, que orgasmo. Ahhhh, ahhhhh. Síííí. Joder, me vas a reventar el coño, cabrón. 


    —Déjate, leona, déjate, que te voy a dar los orgasmos más intensos de tu vida. 


    —Para Jamal, para, que me molesta, tengo que descansar un poco. 


    —Déjame hacer a mí. Tú, relájate.— Le dije mientras empezaba un mete y saca, muy, muy, Lento. 


     Su cara cambió y se relajó. Se dejaba hacer y estuve un rato follándola muy lentamente, hasta que fue ella, la que me pidió: 


    —Ya me puedes dar más fuerte, ya ha pasado la molestia. Prueba a metérmela hasta adentro.— Me dijo sonriendo. 


     Yo, obedeciendo órdenes, empujé hasta que nuestros pubis se juntaron de nuevo. Pero esta vez no hubo gesto de dolor, sino de placer. Su vagina se había relajado después del orgasmo y acogía con mayor comodidad todo mi pene que la llenaba por completo. 


    —Prepárate leona. Que ahora viene lo mejor.— Le dije, antes de empezar a bombear más fuerte. 


     Soltó las manos de mi cuello, una fue a parar a mi cintura y la otra a uno de mis brazos. Sus piernas rodearon mi cintura y sus pies fueron a parar a la parte alta de mis glúteos. Una vez nos acomodamos, mis empujones ya eran muy fuertes y profundos. A lo que mi amante no paraba de gritar y gemir de manera muy escandalosa, y no era para menos. Me estaba empleando a fondo cuando me di cuenta de que me agarraba con tanta fuerza que me estaba clavando las uñas, mientras con sus talones, empujaba mi culo para que la entrara hasta el fondo, espoleándome para que la follara a tope. 


    —Buffff. Vamos a cambiar de postura semental, que me vas a partir en dos. Me encanta ese pollón que tienes. Y como te mueves, moreno. Mmmmmm. 


    —Al final te voy a enseñar yo a tí, ehhh.— Le respondí a semejante hembra. 


     Sin decir nada, desencajándose de entre mis piernas, me dio un empujón y se puso de pie enfrente de mí. 


    —Casi no me tienen las piernas.— Me dijo, mirándome con lascivia. 


    —Y menos que te van a tener dentro de un rato. Date la vuelta y apoya las manos en la mesa.— Le ordené yo. 


     Sin decirme nada, se dio la vuelta y apoyo las manos en la mesa de madera. Sus tetas se veían muy grandes, atraídas por la fuerza de la gravedad. Quedó justo como yo quería. 


     Me puse detrás de ella y apoyé mi verga encima de su culo y pasando mis manos por sus costados, atrapé sus pechos y los empecé a amasar a la vez que le pellizcaba los pezones. Estaba en la gloria, sus gemidos la delataban. 


    Mientras por delante daba buena cuenta de sus senos, en su retaguardia mis caderas iban hacia delante y hacia atrás, de manera que mi erecta polla, se deslizaba entres sus cachetes haciendo el movimiento de follar. 


    —Métemela ya cabrón, no me hagas sufrir así, ahora que me has dejado el coño bien abierto, te toca llenármelo. Vamos fóllame.— Suplicó, Leonor.


    —¿Eso quieres? Pues eso es lo que vas a tener. 


     Sin mediar palabra, me enderecé y mientras mi mano izquierda se deslizaba por el lateral de su cintura, con mi mano derecha, apunté mi ariete en la entrada de su cueva y de un brusco movimiento de cadera, la enterré casi hasta el fondo.


     Un grito, mitad dolor y mitad sorpresa, salió de su boca justo antes de apretar sus dientes y agarrarse con fuerza al tablero de la mesa de pino. 


    Le di un sonoro cachete y le dije con superioridad: 


    —Prepárate, que ahora mando yo. 


     La mano con la que había sujetado mi polla, subió hasta su melena rubia y cogiéndole parte de ella, forcé su cabeza para que la volviera. Quería verle la cara, antes de darle la follada de su vida. Su cara era puro vicio. Sonreía pensando en lo que se le venía encima. Y no era para menos. Le dejé que volviera la cabeza y cuando la tuvo mirando para adelante, le tire aún más del pelo para que forzara su cuello para atrás. Ahora sí que estaba como una yegua esperando a su semental. 


     Comencé a embestirla, ganando fuerza y velocidad a cada empujón, hasta dar todo lo que podía de mí. Comenzó a gritar y en menos de un minuto estaba teniendo un orgasmo que le hizo temblar las piernas. 


    —Para un poco que descanse, que me acabo de correr.— Me dijo ella con cara de sufrimiento. 


    —No. No, voy a parar, relájate y disfruta. Vas a experimentar el nacimiento de una multiorgásmica. 


    Bajé un poco el ritmo, pero no me detuve. 


     Seguí bombeando muy profundo, sacándola casi entera y metiéndola hasta que mi pubis chocaba con sus nalgas. Ella apretaba los dientes y en menos de cinco minutos su vagina volvió a estrujar a su invasor. Estaba orgasmando de nuevo. 


    —Ohhhhh. Me estoy corriendo otra vez. Dios que fuerte. Síííí. No pares de follarme, sigue. 


    —Ves, como no molesta. Solo hay que seguir un poco más y puedes estar corriéndote todas las veces que quieras. 


     Yo empezaba a notar, que estaba llegando mi hora. Si seguía a ese ritmo, no tardaría en correrme. 


    —Si seguimos así, me voy a correr pronto.— Avisé a la recién nacida multiorgásmica. 


    —Pues vamos a cambiar de postura, déjame montarte. 


     Paré en seco y soltando a mi presa me aparté de ella. Leonor cogió su toalla y la echo en un rincón al lado de la mesa donde había arena.


     Túmbate, me dijo señalando la toalla. Sin perder ni un segundo se puso encima de mí sujetando mi polla con una mano y apoyando la otra en el pecho se dejó caer, empalándose con mi estaca. Se mordió los labios y llevó su otra mano a mi pecho, empezó a subir y a bajar de manera exagerada, recorriendo toda la longitud de mi falo, sacándolo casi hasta afuera para sentarse y engullirlo todo en un solo movimiento. Estábamos en esas, cuando a nuestra derecha apareció un hombre de unos cuarenta años, que al vernos se acercó. Tenía la polla morcillona y cuando estaba a unos tres metros, se apoyó en la mesa donde minutos antes habíamos estado follando y empezó a masturbarse. Leonor me miró con cara de morbo y me dijo en voz baja. 


    —Esto es el Dogging. A este lo conozco de alguna otra vez. No folla mal.— Y volviéndose hacia nuestro nuevo espectador, le hizo un movimiento de cabeza invitándolo a acercarse. 


     Sin pensarlo dos veces. El mirón se acercó hasta nosotros. Mi amazona se mordió los labios y cerró los ojos mientras un nuevo orgasmo asolaba su vagina, que se aferraba a mi verga queriendo exprimirla. Nuestro voayeur particular estaba de pie junto nosotros, a un metro escaso, sin dejar de masturbarse. Leonor alargó la mano, como invitación para que el recién llegado le cediera la polla para jugar con ella. A mí, esa escena me puso muy caliente y empecé a levantar mis caderas, follándola más intensamente. Ella asió esa nueva verga que tenía un buen tamaño y la comenzó a masturbar, mientras yo seguía martilleando su coño con cada golpe de mis caderas. El desconocido se acercó y puso su polla al alcance de la boca de mi amazona. Que sin dudarlo, sacó su lengua y empezó a lamer ese trozo de carne, desde la base hasta la punta, mientras seguía disfrutando de cómo la dureza de mi masculinidad seguía dilatando su vagina. El invitado sonreía y se dejaba hacer mirando cómo me follaba a esa leona. 


     Ya no aguantaba más y sujetándola por las caderas. La avisé: 


    —Me voy a correr. Me va a estallar la polla.— Le dije a mi amante, para que se preparara. 


    —Sí. Vamos semental córrete dentro. Quiero notarlo. Dámelo todo. 


     Nada más decir esto, acelere mis embestidas, mis manos pasaron de sus caderas a sus pechos, los empecé a amasar mientras ella, tras mi aviso, aceleró su cabalgada. Había soltado la polla del intruso y saltaba encima de mí buscando su premio. 


    —Ahhhhh. Pero qué gorda se te está poniendo. Dios, me vas a partir en dos. Ahhhhhh. 


     Justo después de ese último grito, estalló en el orgasmo más grande que había tenido esa tarde. Por mi parte, al notar toda esa presión rodeando mi falo, me hizo venirme inmediatamente. Le solté las tetas y me senté abrazándola mientras los dos temblábamos a la vez, por las sendas corridas que estábamos teniendo simultáneamente. Se quedó sentada encima. Entonces Leonor me miro a los ojos y me dijo: 


    —El mejor polvo de mi vida. Joder, que bien me has follado. 


    —Me alegro de que te haya gustado. Multiorgásmica. 


    —Mmmmmm. Nunca te olvidaré, Jamal. 


     Pues claro que no rubia. Yo a tí, tampoco. 


     Nos dimos un beso a modo de despedida, me puse de pie y recogiendo mi toalla en la mochila, me dispuse a irme. Mientras tanto, nuestro invitado, había retomado su sitio y con ella de rodillas como estaba, volvió a meter su falo en la boca. 


    Cuando salí de la parte posterior del faro. Leonor seguía ansiosa por seguir corriéndose. La última estampa que quedó en mi mente era la de esa mujer de rodillas, con la mano en una buena verga, que aún tenía en la boca. Mientras con la otra se metía dos dedos en su delicioso y dilatado coño. 

  


  
     


     


     


     


     


     


     


                                           María 


     


     


     De vuelta a la realidad tras el episodio de la playa, empezaba una nueva semana. 


    Esta semana, aparte de mi trabajo en el Arena, me tocaba ir a ojear el terreno donde se iba a desarrollar la carrera que organizábamos. Eso sería una tarde entre semana. Isabel me dijo que me avisaría con antelación, para que lo tuviera en cuenta, y que al salir del Arena nos acercaríamos los dos. 


     Una buena excusa para ver a Isabel de nuevo. Había algo en ella que me resultaba muy atractivo a la par que tierno. No era una combinación de carácter que me gustará en una mujer. Pero ella tenía algo especial. 


    El lunes por la tarde tuve entrenamiento con Amanda. 


     Y claro, después tocaba cena y sesión de sexo desbocado en casa de mi multiorgásmica amiga. 


    La semana empezaba fuerte. 


     El miércoles recibí un Whassup de Isabel. 


    —¿Qué tal estás Jamal? ¿Te parece bien quedar para mañana jueves a las ocho cuando termines?


     No tenía nada en especial que hacer, así que acepté sin dudar ni un momento. 


    —Sí. Claro. Pasaré a buscarte por tu casa. Ponte ropa para correr que ojearemos el terreno de la carrera, buscando posibles trazados. 


    —Ok. Te esperaré en mi casa. 


     Me apetecía quedar con Isabel. Era diferente a todas las mujeres con las que trataba. Era inocente, una cualidad escasa en las leonas con las que solía juntarme para retozar en sus camas. 


     Ese miércoles, tuve la visita de mi amiga Ana a cenar. La cena te saldó como siempre en un encuentro sexual que esta vez fue en el sofá de mi casa. 


     Ana se había quedado con hambre después de cenar, y mientras se tomaba el postre, se le ocurrió repartir estratégicamente pequeñas cucharadas de helado de chocolate por toda mi anatomía. 


     Yo me dejé hacer mientras disfrutaba de la hábil lengua de mi amiga, que había trazado un camino que la conducía inevitablemente hacia mi sexo. Sitio en el que se concentraba una buena cantidad de helado, que lejos de excitarme, me estaba haciendo sentir frío. 


     Afortunadamente, mi amiga fue rápida, y el frío del helado se convirtió en calor. El calor de su boca acogiendo todo lo que podía en ella. Aunque, después de dar buena cuenta de helado, no paró con su felación hasta hacerme acabar ahí mismo. Consiguiendo mezclar en su boca el sabor de helado junto con el de mi semen. 


    —Mmmmmm. El mejor postre que he comido en mi vida. Helado de chocolate con sabor a Jamal. Mmmmmm.— Dijo Ana relamiéndose. 


    —Me alegra mucho que te guste. A mí también me ha gustado mucho que te tomes el postre así.— Dije mirándola a los ojos fijamente. 


    —Yo ya me he tomado el postre. Pero ahora te toca a tí. 


     Y mientras decía eso, se untaba los pezones de chocolate poniendo una cucharada en el canalillo, para que fuese deslizando mi lengua hasta llegar a su ombligo. 


     La visión de lo que iba a ser mi postre era más que tentadora, y acercándome lentamente comencé a degustar el frío chocolate que había endurecido más aún si cabe, los pezones de mi amante. 


     Acabé de lamer el primero, cuando Ana me agarró fuerte del pelo mientras su vientre empezaba a convulsionar. Estaba teniendo un orgasmo solo con lamerle uno de sus pechos. Muestra de lo excitada que estaba y su extrema sensibilidad. Sin detenerme ni un segundo, atrapé el segundo entre mis labios presionándolo, lo que hizo que su reacción se intensificara todavía más. Empezó a gritar, y en ese momento decidí incorporar un elemento nuevo al juego, penetrándola con dos de mis dedos. No paraba de gemir entre orgasmos, mientras mis dedos, asediaban hábilmente su punto G, esa zona rugosa que la conducía inexorablemente a sentir oleadas de placer en forma de orgasmo. Las réplicas del primero no cesaban e incorporándome un poco hasta alcanzar su boca, la besé sujetándola por el cuello mientras mis dedos seguían haciendo que temblara de placer. 


    —Para cabrón, que me vas a matar de gusto.— Me gritó, separando sus labios de los míos. 


     Paré en seco y sacando mis dedos de su húmeda vagina, me puse en pie mirándola fijamente. Estaba exhausta. Llevaba un buen rato en la cresta de un intensísimo orgasmo y le costaba recuperar el resuello. 


     Aún quedaba el caminito de helado que acababa en su ombligo. 


     Así que la dejé recuperar el aliento y volvimos a rematar la faena durante casi una hora más. 


     Ana se fue a su casa cerca de la media noche y recién duchada. 


     El chocolate deja un rastro pegajoso y a su chico seguramente no le hubiera hecho ninguna gracia, que llegara tal y como acabó de follar esa noche. 


     Jueves por la mañana. Después del encuentro con Ana. Decidí no salir a correr, ya que por la tarde tenía entrenamiento de carrera con Isabel, hasta los terrenos de la prueba. Desayuné en casa tranquilamente, y antes de irme a trabajar pasé por el bar de Paco a tomar un café. 


     Después de la charla con Paco, me fui al trabajo. Nada más entrar me recibió como cada día la perfecta sonrisa de Elena. 


    —Buenos días, Jamal. 


    —Buenos días, Elena. Qué tal tenemos hoy el día? .— Dije echando mano a la agenda. 


    —Creo que nada nuevo. Hoy toca rutina.— Me respondió con la misma sonrisa. 


     Después de cambiarme en el vestuario, me fui hacia mi sala para acometer un nuevo día. 


     Mi mente estaba ya puesta en mi cita con Isabel. 


     Clientes conocidos y entrenamientos controlados. Un día fluido y entretenido. 


     Cuando acabé con el último de la tarde, fui al vestuario y me puse la ropa de correr. Un conjunto negro de Under Armour compuesto por un pantaloncillo muy corto y una camiseta de tirantes. 


     Salí del Arena y empecé a trotar por las calles empedradas que me llevarían quince minutos más tarde hasta la puerta de la casa de Isabel. Llamé al portero y una dulce voz me respondió: 


    —Ya bajo. 


    Tres minutos más tarde, la puerta se abrió y apareció Isabel, acompañada de otra chica. 


    —Hola, Jamal. Esta es María, una amiga que también va a participar en la carrera. Entrena conmigo en el gimnasio del polideportivo. 


    —Hola, María.— Dije, dándole dos besos. 


    —Hola, Jamal. He oído hablar mucho de ti.— Dijo correspondiendo a mis dos besos. 


    —Bueno, vamos a ir trotando un poco hacia los terrenos y allí os explicaré la idea que tenemos para preparar el circuito. 


     Los tres emprendimos un trote ligero, que nos llevaría en menos de media hora al lugar elegido. 


     Una hondonada rodeada por una tupida arboleda en donde se veían varios senderos que salían de los caminos principales, incluso había alguno que atravesaba un río. 


    —El sitio es ideal para lo que queremos hacer. Aprovecharemos el último tramo en el centro de la hondonada para preparar una serie de obstáculos para que el público que venga pueda ver el espectáculo. 


    —Lo que tú digas Jamal. Tú eres el experto en este tipo de carreras— me dijo Isabel. 


    —A mí me gusta el sitio, va a ser la primera carrera de este estilo que corra—. Dijo María muy ilusionada. 


    —La vamos a disfrutar mucho todos. De eso se trata.— Dije yo con cara de satisfacción. 


     Dimos una vuelta a los alrededores y sopesamos todas los posibles itinerarios. 


    —Este sábado le voy a pedir a mi amigo Juan Pedro que venga y ya fijaremos el circuito. Si queréis podéis venir con nosotros. Estaremos por aquí, casi todo el día.— Les dije a las chicas. 


    —Sí, claro. Yo tengo que estar. Soy la financiera.— Dijo Isabel sonriendo. 


    —Pues yo también me apunto. No tengo nada que hacer y así os ayudo.— Añadió María. 


     Regresamos por el mismo camino que habíamos llegado hasta allí. Acompañé a las chicas a casa de Isabel. Abría la puerta de mi ático pasadas las nueve y media de la noche. Cogí el teléfono y le mandé un Whassup a mi amigo Juan Pedro: 


    —Que pasa tío. ¿Te puedes venir este sábado a Marbella? Que ya tenemos que cerrar el recorrido de la carrera. Y te quedas en mi casa a dormir. Que saldremos un rato, que he pedido fiesta en el Odissey. 


     No tardé ni dos minutos, en recibir contestación. 


    —Estaré allí a las doce. Ya sabes que no me gusta madrugar. Y que se preparen las mujeres de Marbella. Que llega JP a cuidarlas como se merecen. Jajajajajaj. 


     Como no, mi amigo y su chispa andaluza. 


     No cabe duda de que este sábado nos íbamos a divertir, y mucho. 


     El resto de la semana pasó sin más novedad. Trabajo, entrenos, comida en casa de mis padres y visita a Amanda. 


     Cuando me iba de casa de mis padres, pasé por el restaurante y reservé mesa para cuatro, el sábado. Como siempre que venía Juan Pedro, comíamos en el restaurante de mis padres. Aunque ese día, íbamos a ser cuatro. Las chicas también vendrían a comer con nosotros. 


     Amaneció un sábado con el cielo despejado, el sol enrojecía el horizonte en un amanecer que hacía prever un día caloroso. 


     Había quedado con las chicas en la hondonada a las nueve y media de la mañana, y cuando llegué, ya estaban allí, esperándome.


     Nada más llegar, saqué mi móvil y mandé un Whassup con la ubicación al móvil de Juan Pedro. 


     No hubo respuesta, simplemente a las diez y cinco minutos de la mañana su Porsche Cayenne blanco, apareció por el camino que entraba en la hondonada. 


     Cuando el coche paró, se apeó de él, un Juan Pedro con un conjunto de bermudas y camiseta de tirantes de Quiksilver, que le daban un aspecto surfero total. 


    —Que pasa tío—. Me dijo chocándome la mano a la vez que me daba un abrazo. 


    —Ya tenía ganas de verte, JP.— Bienvenido a mis dominios—. Estas son: Isabel y María. La técnico del ayuntamiento de la que te hablé y una amiga que nos va a echar una mano con todo el tema de la carrera.


     Las chicas se presentaron con dos besos, pero el beso de María duró más de la cuenta. Se notaba que le había gustado, y no le importaba que se le notara. 


     Mi amigo sonrió de manera exagerada y zalamera, sin disimular ni un ápice. 


    —Bueno, chicos. He imprimido en tamaño A3 unos planos de la zona, para poder trazar los dos recorridos.— Dijo Isabel sacando de su coche una carpeta y colocando uno de los planos sobre el capó para poder ojearlo sin problema. 


    —Muy bien. Así nos hacemos a la idea de la vista aérea y vamos marcando y anotando donde va cada obstáculo. 


     Empezamos a andar por la zona y las cosas iban encajando perfectamente, senderos empinados y bajadas técnicas. A eso de la una de la tarde, los recorridos ya estaban marcados en el mapa. Era la hora de vermut. Y Juan Pedro no perdonaba ni uno. 


    —Chicas. Va siendo la hora del vermut. Jamal. ¿A casa de tus padres? 


    —Ya sabes que sí. Tenemos mesa reservada. Y si salimos ahora llegaremos al vermut a la terraza. Voy a llamar a mi hermana para que me guarde una mesa al aire libre para tomar algo fuera antes de comer.— Les dije plegando el mapa y dándoselo a Isabel para que lo guardara. 


    —Vamos en mi coche.— Dijo JP enseñando las llaves del Porsche. 


     Cuando entraron en el coche, las chicas alucinaron con el interior en color crema y piel blanca. 


    —Vaya coche más guapo tienes Juan Pedro. Casi tan guapo como tú.— Dijo María, mirando con descaro a mi amigo. 


     Hubo un cruce de miradas cargado de tensión sexual. Ambos se habían gustado y no se molestaban en ocultarlo. Al revés. 


     Llegamos a San Pedro y aparcamos justo al lado del restaurante. La terraza estaba llena de gente, aunque había una mesa vacía con un pequeño papelito que ponía: reservado. 


    —Sentaos chicas. Que vamos a saludar a mis padres y mi hermana. 


    Entramos en la zona de bar y mi hermana estaba preparando una bandeja para salir a la terraza a atender. 


    —Pero como has crecido Clarita.— Dijo JP, cogiéndola por la cintura y dándole dos besos.


    —JP. Cuanto tiempo.— Respondió mi hermana, correspondiendo a sus dos besos. 


    —Hola, enana. Ya estamos afuera. Yo me ocupo de la mesa. Tranquila.— Le dije dándole dos besos. 


     Entramos al comedor y saludamos a mi padre, que se alegró de ver a mi amigo. 


     De vuelta a la terraza, paré en la barra y después de saludar al camarero chocando, salí a la mesa a preguntar que querían  para beber nuestras invitadas. 


    —¿Bueno, chicas que queréis tomar?


         —Yo quiero un Martini.— Dijo María. 


    —Y yo, un vino blanco.— Pidió Isabel. 


     Entre al bar y me metí en la barra. 


    Martini, Vino blanco, una jarra de cerveza para Juan Pedro y un Aquarius para mí. Lo puse en una bandeja y antes de salir, anoté en una hoja de pedido: una ración de pescaítos, unos calamares a la andaluza y una ración de puntillas. 


     Serví las bebidas en la mesa y me senté a disfrutar de la brisa del mar que se respiraba en la terraza. 


    La charla era fluida y pasaba por todos los temas, desde la carrera, hasta temas más personales. Entonces fue cuando María, ni corta ni perezosa, le preguntó a Juan Pedro si tenía novia. Y al responder este que no. A María le brillaron los ojitos y una sonrisa de niña traviesa se dibujó en su cara. 


     Al final quedamos, en que por la noche saldríamos los cuatro a tomar unas copas. Y por lo que parecía, sería entonces cuando se resolvería esa tensión sexual que flotaba en el ambiente. 


    —Buenos días, chicas.— Se oyó una voz detrás de mí. 


    Era mi hermana que nos traía la comida que había encargado. 


     Me levanté y fui a por otras bebidas, ya que hacía calor y veníamos de estar toda la mañana al aire libre. Teníamos sed y hambre. 


    —Pero qué rico está todo.— Dijo María relamiéndose después de comerse un calamar. 


    —Mi madre es la mejor cocinera de Málaga y parte de Andalucía.— Dije yo muy convencido y orgulloso de tener una madre así. 


     Dimos buena cuenta de todo, en menos que canta un gallo y acto seguido nos levantamos y entramos al comedor. 


     Presenté a las chicas a mi padre y nos llevó a la mesa más apartada de todas, la más tranquila. Allí siguió la conversación. 


     El buen rollo y las risas provocadas casi todas por el salero de mi amigo JP. Hizo que la comida se los pasara volando. Una vez más la paella de mi madre fue la gran triunfadora de la comida. 


    —Espectacular.— Comentó Isabel mientras se limpiaba los labios con la servilleta. 


    —La mejor paella del Mediterráneo, ya lo digo yo, antes de que lo diga Jamal.— Bromeó, JP. Haciendo que los cuatro nos echáramos a reír de nuevo. 


     Nos tomamos el postre y justo antes de que nos trajeran el café, salió mi madre de la cocina a saludarnos. 


    —Hola mamá. Estas son Isabel y María. Amigas y colaboradoras en la organización de la Carrera que te comenté el otro día. 


    —Encantada chicas. Hombre Juan Pedro, cuanto tiempo sin verte. ¿Qué tal estás?


    —Hola, Lucia. Pues muy bien. He venido a echarle una mano a tu chiquillo, que necesitaba un hombre de verdad. Jajajajaj


     Otra vez risas entre todos. Mi madre se despidió y volvió a la cocina a terminar de recoger. 


     Nosotros nos tomamos un café y después de despedirnos, salimos del restaurante camino del coche para regresar a Marbella. 


     Dejamos a las chicas en sus casas y nos fuimos a la mía a seguir con la distribución de los obstáculos en el recorrido de la carrera. 


     Habíamos quedado con ellas en un restaurante que está cerca de la zona de marcha de Puerto Banús, al lado del Odissey. 


    —¿Pero tú qué rollo te llevas con María?— Le pregunté a mi amigo. 


    —El que quiera ella. Entra al trapo de todo lo que le digo. Así que esta noche... ya veremos a ver qué pasa. 


    —Me parece que hoy no vas a dormir aquí. Le dije señalando el sofá de mi casa. 


    —Espero que no.— Me dijo dedicándome una sonrisa de fucker. 


     Eran las ocho de la tarde cuando acabábamos de plantear todo el circuito. 


     Habíamos quedado con ellas a las nueve y media. Así que nos empezamos a duchar y a vestirnos para salir. 


     Hay que decir que mi amigo Juan Pedro, que va siempre con un look muy estudiado de surfero. Cuando se arregla para salir por la noche parece un latín lover. Pantalones de lino beige, camisa negra abierta y sandalias. 


    Yo por mi parte llevaba unos vaqueros gris claro y una camisa blanca entallada también abierta hasta mitad de pecho. 


     Íbamos casi iguales pero en colores contrarios. 


     La noche, Black and White. 

  


  
     


     


     


     


     


     


     


                                              Elisa


     


     


     Pasamos la noche del sábado entre risas y mucho baile. Juan Pedro, como no, fue el alma de la fiesta. 


     Las continuas insinuaciones y a conexión que tenía con María, hicieron que, a mitad de noche, nos abandonaran y se fueran a casa de María, a … Desatar su pasión desbordada. 


    —Vaya pareja. Llevan toda la noche tentándose, hasta que al final se han ido. No han esperado ni a acabar de bailar.— Le dije a Isabel, que parecía muy tímida conmigo. 


    —María es así. Cuando alguien le gusta, no espera mucho. ¿Es un poco… promiscua?— Dijo Isabel echándose a reír. 


    —Una mujer que sabe lo que quiere.— Añadí yo, echándome a reír también. 


     Eran las seis de la mañana y empezaban a cerrar los sitios de marcha. Era momento de decidir a donde ir después. 


     Isabel me propuso ir a comer algo, y terminamos en una pizzería que acababa de abrir. 


     Comiéndonos una pizza, acompañada por dos Nesteas. Una imagen muy poco sexi, a no ser por los dos protagonistas, que parecíamos sacados de un desfile de modelos. 


    —¿Y ahora a dormir?— le pregunté a Isabel.


    —Sí, sí, claro. Yo estoy muerta de toda la noche sin parar. 


     Me quedé un poco parado ante la pasividad de Isabel por plantear un plan más… suculento. Yo, por mi parte, como era mucho más joven que yo, tampoco iba a sugerir lo que realmente me apetecía, que era arrancarle la ropa y poseerla hasta que se desmayara. 


     Pagamos la consumición y salimos a la calle, en donde ya se podía ver el sol asomando por el horizonte. 


     Como buen caballero la acompañe a su casa y al llegar a la puerta:


    —Bueno Jamal. Gracias por una noche tan amena. Me lo he pasado genial.— Y me dio dos castos besos en las mejillas. 


    —Buenos días y que descanses, Isabel.— Le dije yo correspondiendo a sus dos castos besos. 


     Nos despedimos e inicié el camino de vuelta a mi casa por el mismo camino que nos había llevado hasta allí. 


     Al final, Isabel y sus miradas de lascivia, se quedaban en nada y habíamos acabado la noche como habíamos empezado. Yo, porque Juan Pedro sí que había triunfado, y por todo lo grande. 


    Al llegar a casa, me tomé un batido de proteínas y me metí en la cama. Juan Pedro iba a dormir en mi sofá, en la parte del chaisselonge. Pero algo me decía que no iba a aparecer en mi casa, hasta bien entrada la mañana. 


     Ese episodio me dejo frío y con ganas de haber podido hacer algo con Isabel. Pero al parecer, no quería nada conmigo. 


    Así que cogí el teléfono y le envié un whassup a mi amiga Ana. 


    —¿Qué tal vas morenaza? Acabo de llegar a casa. No he ligado nada. ¿Me vas a venir a visitar esta tarde? Tengo ganas de una mujer de verdad. 


     No tardé ni cinco minutos a recibir contestación. 


    —Si quieres, voy ahora. Estaba levantándome de la cama. Javi se ha ido a una cicloturista y tardará. Así que… si quieres. Soy toda tuya 


    —Pues claro que quiero que seas toda mía. Necesito una mujer de verdad y no una niña.— Dije a Ana. 


     Así que pasé la mitad de la mañana del domingo follando con mi amiga Ana, como los dos sabemos follar. 


     A eso de las doce, se fue a su casa a comer con su chico, y yo me quedé durmiendo plácidamente, después de haber obtenido una buena ración del placer que me había sido negado horas antes.


     A eso de las tres de la tarde, un whassup me despertó devolviéndome a la realidad. 


    —Jamal. ¿Estás en casa?— Era Juan Pedro. 


    —Sí, si que estoy en casa. Vente cuando quieras.— Respondí a mi amigo. 


    —Pues voy en cinco minutos. 


     Dicho y hecho. A los cinco minutos, sonó el vídeo portero. 


     Al entrar, tenía una cara de satisfacción exagerada. 


    —¿Qué tal Jamal? No mojaste ayer, ehhh. 


    —Vaya corte. La acompañé a casa y ni un beso. Vaya fiasco.— Dije con cara de circustancias. 


    —Pues yo he estado sin parar desde que nos fuimos. Vaya máquina de follar, que es María. 


    —Pues su amiga todo lo contrario.— Dije yo con voz apesadumbrada. 


    —Me lo dijo María. Que no ibas a follar. Que Isabel es virgen y que no follara con nadie, que no sea su amor verdadero, ese que dura para siempre.— Dijo Juan Pedro con tono de guasa. 


    —Jajajajajjaja. Pues sí que es antigua. Con el cuerpazo que tiene y lo suelta que va. Parece todo lo contrario. Pero bueno. Ella sabrá. Yo he llamado a Ana y al final...


    —Si es que tiene que ser frustrante. Tanto tiempo invertido, ehhhh. Para irte a casa caliente y solo.— Dijo Juan Pedro en tono comprensivo. 


    —Ella se lo pierde.— Contesté con chulería, quitándole importancia al asunto. 


     Nos echamos a reír y sacamos algo para merendar. Estuvimos así un rato de cháchara hasta que Juan Pedro recogió sus cosas y se fue para su casa. 


     Le quedaba un buen rato hasta Coníl. 


     La próxima cita, sería para dar el visto bueno al circuito el día antes de la prueba y ya correrla al día siguiente. 


    Esa semana Isabel se puso en contacto conmigo. Venían de visita al ayuntamiento, unos representantes de la asociación Alcaían, y querían conocerme. Se lo comenté a mi jefe y no tuvo inconveniente en que me tomara libre alguna hora para ir al ayuntamiento a la reunión. 


     Sería el miércoles a las doce del mediodía y luego iríamos a comer todos juntos. 


     La semana pasaba como muchas otras. Rutina y repaso general al trazado de la prueba. 


     Incluso me fui el martes a hacer el recorrido a ritmo de carrera, como entrenamiento y repaso. 


     La siguiente semana sería movida, ya que había que preparar los obstáculos y balizar el recorrido. Ya estaban encargados los obstáculos y las compañías que los iban a instalar contratadas y citadas para poder montarlo todo en un día o dos. 


     Al fin llegó el miércoles. Un whassup de Isabel sonó en mi móvil a las ocho y cuarenta y cinco, justo antes de entrar a trabajar: 


    —Buenos días, Jamal. Acuérdate que la cita de hoy, es a las doce en el ayuntamiento. 


    —Buenos días, Isabel. Ya lo tenía en cuenta. Allí nos vemos.— Le contesté muy educadamente. 


     No nos habíamos visto, ni hablado nada, desde el domingo por la mañana cuando la acompañé a su casa muy formalmente. 


     A las doce en punto salía del Arena con destino al ayuntamiento. Recorrido que anduve a buen ritmo, no tardando ni diez minutos en llegar.


     Entré, y directamente le pregunté al alguacil: 


    —Buenos días. ¿Sabe dónde es la reunión de la asociación contra el cáncer? Lo lleva Isabel. 


    —Buenos días. Sí, están en el despacho del alcalde. Puede subir, lo están esperando. 


    —Muchas gracias.— Respondí muy educadamente. 


    —En la primera planta, el segundo despacho en el pasillo, a mano derecha. 


     Sin perder más tiempo, subí las escaleras de dos en dos hasta llegar a la primera planta. 


     No me gusta llegar tarde a los sitios. Pero el trabajo es el trabajo. 


     Una vez enfrente de la puerta, llamé y esperé respuesta. 


     La puerta se abrió y la radiante sonrisa de Isabel me recibió, mientras me invitaba a entrar al lujoso despacho del alcalde de Marbella. 


    —Buenos días, Jamal.— Me dijo Isabel, dándome dos besos. 


     Había una mesa ovalada en el lado derecho del despacho, que hacía de mesa de reuniones. Había cinco personas sentadas en ella. Conocía a Amaya, la hermana del alcalde, a la que saludé con dos besos. Luego estaba el alcalde, al que me presentaron, había una pareja que era el director de la asociación y su mujer, y la más pequeña, pero más importante del grupo, era una niña a la que me presentaron, que se llamaba Elisa. 


     Era una niña de diez años, estaba delgada y bastante pálida, pero lo que más llamaba a la atención y lo más significativo, era un pañuelo blanco con florecitas rosas que llevaba anudado en la cabeza. 


    —Hola, Elisa. ¿Qué tal estás?— Le pregunté a la pequeña. 


    —Hola. Tú debes de ser, Jamal. Me habían dicho que eres muy guapo, eres muy bueno y que nos vas a ayudar.— Me respondió Elisa, sonriéndome. 


     Estuve a punto de que se me saltaran las lágrimas. Pero me contuve y le contesté mientras le daba dos besos. 


    —Claro que os voy a ayudar, Elisa. Lo que haga falta.


     La niña me demostró su agradecimiento, aprovechando mi cercanía para darme un abrazo. 


    —Muchas gracias, Jamal. 


     Todos en la mesa estaban emocionados. Aun así, yo era el que más. 


     Había preparado la carrera con ganas. Pero ahora estaba convencido de que lo que estábamos haciendo merecía la pena. 


     Me senté junto a ella y estuvo durante toda la reunión dedicando sonrisas a todos. 


     Parecía un ángel. 


     Hablamos por turnos de la carrera, temas administrativos, de logística, patrocinadores, cuestiones de subvenciones y económicos. 


     Al final todo parecía apuntar a que se iba a recaudar una buena suma de dinero. 


     De eso se trataba y era el objetivo de todos los que estábamos allí reunidos. 


     Eran casi las dos de la tarde cuando por fin nos fuimos a comer. El restaurante elegido, era uno que había allí mismo en la plaza del ayuntamiento. Tenía una bodega abajo, que se podía usar a modo de comedor privado. 


     Ese día estaba solo para nosotros y así podríamos seguir hablando tranquilos. 


     Era una bodega rústica, excavada en la roca. Con decoración de aperos de labranza antiguos y una mesa alargada de madera maciza, con unas sillas también en madera maciza con asientos de piel. Había estado alguna vez en esa bodega. Pero siempre que la volvía a visitar me dejaba encantado por su estilo único. 


    —Buenos días.— Nos saludó la dueña del local que se llamaba Lola. 


     Yo la conocía porque su hija había ido conmigo al colegio durante muchos años. 


    —Buenos días, Lola.— Le contesté, yo acercándome para darle dos besos. 


    —Hola, Jamal. ¿Que tal estás? cuánto tiempo sin verte.— Me respondió devolviéndomelos los dos besos con mucho cariño. 


     Los demás mientras tanto, fueron tomando asiento. 


     Yo decidí sentarme justo al lado de Elisa, e Isabel se sentó a mi otro lado. Iba a estar sentado con las dos chicas más dulces e interesantes de la comida.


     Por otra parte estaban, el alcalde, su hermana y los padres de Elisa. Que aprovechaban para elogiar al alcalde por la implicación del ayuntamiento en el evento de manera altruista. 


    —Ya verás que bien comemos hoy Elisa.— Le dije a mi nueva amiguita en voz baja. 


    —Seguro que sí. Además, tengo mucha hambre. Ayer estuve en la quimio y cuando se me pasa el efecto, me da mucha hambre. 


     Isabel nos miraba, enternecida. Las chicas que me rodeaban desprendían un aura de paz y calma que me tenían absorbido. 


     La voz de Lola rompió la fluidez de las conversaciones, mientras se disponía a cantar el menú. 


     Era comida muy casera, pero estaba todo delicioso. 


     Al acabar de oír el repertorio. Lola fue pasando uno a uno preguntando por nuestras elecciones. 


     Yo me pedí: unas judías pintas y de segundo conejo a la brasa. 


    Sacaron la bebida y yo rellené de agua, los tres vasos que me tocaba, el de Elisa, el de Isabel y el mío. 


    —¿Elisa, sabes que Jamal es camarero?— Le dijo Isabel a la niña. 


    —¿También eres camarero Jamal?— Dijo Elisa mirándome con cara de asombro. 


    —Sí, claro. Aunque solo los fines de semana. Lo aprendí de pequeño en el restaurante de mi padre y he seguido con el oficio. Se gana mucho dinero.— Le respondí a la pequeña, guiñándole un ojo. 


     Ella me devolvió el gesto con una sonrisa. 


     En eso empezó a llegar la comida. 


    —Que aproveche.— Dijo el alcalde con una sonrisa de satisfacción. 


    —Que aproveche.— Respondimos, todos a la vez. 


     De repente, un silencio indicó que todos estábamos ya saciando nuestro apetito. 


     Entre el primer y segundo plato, volvieron a surgir las conversaciones entre todos. Yo estaba centrado en la pequeña Elisa y en Isabel. 


     Entre las dos, me tenían robado el corazón. 


     Cuando llego el postre, yo pedí cuajada, la hace Lola, es casera y es de las mejores que he probado. Deliciosa. 


    Una vez acabada la comida, tomamos café y al rato dimos por terminada la reunión. 


    Salimos de restaurante, no sin darle las gracias a Lola y a Pascual, su marido, que estaba arriba en la barra como siempre. 


     Me gusta ver a gente que hace tiempo que no veía. Buenos recuerdos vienen a mi mente, la verdad es que me gusta tener amistades y gente conocida por todos los sitios. Mi abuelo me decía:


    —Jamal. Hay que tener amigos hasta en el infierno. 


     Y mi abuelo, casi siempre tenía razón. 


     Despidiéndome de todos, me dispuse a volver al trabajo, ya que casi era la hora. Pero antes de irme, me agaché y llamando a Elisa le dije: 


    —Elisa, el día de la carrera me tienes que ayudar en una cosa. 


    —¿En qué?— Me respondió intrigada. 


    —Tienes que dar tu la salida de la carrera. ¿Quieres?


    —Siiii. Siiiii.— Me respondió colgándose de mi cuello. Gracias, Jamal.— Y acto seguido corrió a contárselo a sus padres. 


     Su madre se echó a llorar, mientras su padre vino a darme la mano y a darme las gracias. 


    —No hay de qué. Además, Elisa es lo más importante de la carrera. Es uno de los motivos para que se celebre y quien mejor que ella para hacerlo.— Dije yo orgulloso y con una sonrisa de satisfacción que se me salía de la cara. 


    Entre por la puerta del Arena justo a tiempo para el primer cliente de la tarde. 


     Carlos estaba en la recepción. 


    —¿Qué tal ha ido la reunión, Jamal?


    —Muy bien, además he conocido a Elisa. Una niña con cáncer, hija del director de la asociación. Una luchadora. Creo que me he enamorado.— Dije sonriendo de oreja a oreja. 


    —¿Enamorarte, tú? Jajajajajaja. Anda ve a cambiarte, que ya tienes al torero en tu sala, calentando. Ha llegado antes de tiempo. 


    —Voy volando. 


     Dicho esto fui a cambiarme al vestuario y cinco minutos más tarde abría la puerta de mi sala para encontrarme con mi torero favorito. El cual y después de contarle lo de la carrera, me confirmó su asistencia y me dijo que haría una buena donación. 


     Estaba concienciado con la enfermedad, ya que una hermana suya había tenido cáncer de pecho, y había podido superarlo tras un duro año de sufrimiento. 


     Al acabar la tarde, recibí un mensaje de Ana. 


    —Hola, Jamal. ¿Cenamos esta noche?


     Me extraño que viniera a cenar, pero me apetecía un rato con Ana. Siempre me apetece un rato con Ana. 


    —Perfecto, te haré una buena comida...


     Y conforme escribía esto, una sonrisa de medio lado se dibujó en mi cara. 

  


  
     


     


     


     


     


     


     


                                     Hispania 


     


     


    Faltaban dos días para la carrera. 


     Hispania Race, era el nombre oficial que habíamos puesto a la prueba. 


     Iba a ser el domingo y ese viernes, mi jefe me había dado fiesta. A las siete de la mañana ya estaba con Isabel y con los obreros de la constructora en el trazado de la prueba. 


     Isabel se ocuparía de los obstáculos que había en la hondonada según el plano que habíamos preparado la semana anterior, mientras yo me ocuparía de los que estaban repartidos por todo el resto de recorrido. 


     A lo largo de ocho kilómetros, fuimos colocando muros con pacas de paja que había que saltar, poniendo sacos de arena para subirlos a cuestas por un montículo y bajarlos después hasta el punto de inicio, unos tubos de hormigón para pasar por dentro reptando, unas escaleras para poner tipo Monkeybar, para pasar colgado, unos cubos de albañil para llenar de piedras y hacer un recorrido con ellos al hombro. Había que cruzar por el arroyo que había, tres veces. Iba a ser una prueba entretenida y bastante accesible para todo el mundo, una carrera muy abierta a una amplia participación. 


     Por su parte, Isabel tenía que ocuparse de que las excavadoras hicieran unos fosos y llenarlos de agua justo después de la salida. Lo que aseguraba que la prueba empezará de manera “sucia”. 


     De los fosos de barro pasaban al recorrido abierto, para llegar al final del recorrido, entrando de nuevo en la hondonada, enfrentándose a unos contenedores de escombros llenos de agua, los cuales deberían atravesar, saltando adentro y afuera. Debían pasar reptando por debajo de una alambrada, arrastrar una rueda de camión atada con una soga y levantar una rueda de tractor enorme y darle cuatro veces la vuelta. Y lo más espectacular y lo mejor para sacarse una foto, el muro de fuego que había que saltar para llegar a meta. Iba a quedar una carrera muy colorida. 


     Al mediodía, me fui a comer con Isabel. Esta vez cambiamos de zona y nos fuimos a la playa, a un restaurante que tiene terraza justo a pie de arena, en donde se puede comer sintiendo la brisa del mar. 


    —Está quedando muy bien, ehhhh. Me gusta.— Me dijo Isabel con cara de satisfacción. 


    —Si claro. Lo hemos diseñado nosotros.— Le dije, yo riéndome. 


    —Qué modesto eres Jamal. Jajajjaja. 


    —Ni falta que me hace.— Le respondí con mi mejor cara de fucker, justo antes de reírme a carcajadas. 


    Pedimos paella, para reponer fuerzas y de aperitivo para comer algo más de proteína, unas gambas de Huelva, sepia y unos calamares. 


     La conversación con Isabel era fluida. Como compañera para salir a socializar era la compañía perfecta, aunque yo echaba de menos… el sexo claro. Y más con ese cuerpo escultural que tenía Isabel. Pero como era muy jovencita, la respetaba y simplemente me dedicaba a ser su amigo. Sin presiones de ningún tipo. Colaboradores y amigos de ahí en adelante. 


    —La verdad es que este proyecto está saliendo bastante bien. Esperamos recaudar bastante dinero entre inscripciones, colaboradores, subvenciones y donaciones. Al final de la prueba haremos un cheque simbólico que entregaremos a Elisa, justo antes de empezar la entrega de trofeos. Así todo el mundo verá que han participado por una buena causa. 


    —Me parece una buena idea. Además, a Elisa le hará mucha ilusión. Yo, como no corro. Podré estar con ella un rato antes y después de la carrera. 


    —Si. Es una niña muy valiente.— Dijo Isabel con cara triste. 


     Seguimos hablando el resto de la comida y riéndonos como si fuésemos amigos de toda la vida. 


     Al acabar la comida volvimos hacia la hondonada, donde aún quedaba trabajo por hacer. Cuando llegamos, los obreros seguían trabajando para acabar ese mismo día todo y dejar para el sábado solo algunos retoques. 


     Terminamos a eso de las siete de la tarde y yo me fui al Arena a entrenar un rato. 


    Me cambié de ropa y bajé a la sala de pesas, me apetecía entrenar pesado. Me apetecía mover hierro y así lo hice. 


     Un entreno duro e intenso, me puse los auriculares y me sumergí en mis propios pensamientos, abstraído de todo lo que pasaba a mi alrededor. Me concentraba en cada repetición, conectando mente y músculo. 


     Mi cuerpo reaccionaba perfectamente a los estímulos. Me sentía pletórico. 


    Después de la sudada que me había pegado, mi destino fue la ducha. 


    Me relajé debajo del chorro de agua y tras secarme, volví a ponerme mi ropa de calle y me fui para casa. Al salir, Elena me despidió: 


    —Nos vemos el domingo, Jamal. Que Jaime y yo iremos a participar. Que ya estamos inscritos desde el principio. 


    —Guay. Ya verás qué circuito más chulo que nos ha quedado. Pero es exigente ehhh. Ve preparada para sufrir, pero para disfrutar, aún más.— Le dije intentando motivarla—. El domingo nos vemos. 


     Me fui para casa y nada más llegar, un zumbido de mi móvil. 


     Era Juan Pedro: 


    —¿Qué pasa, Jam? ¿Te parece bien que vaya por la mañana pronto y nos hacemos el recorrido entero a ver qué tal ha quedado?


    —Si. Perfecto. Así si hay algo fuera de su sitio. Lo podemos corregir antes de la carrera 


    —A las diez estaré en tu casa y de allí vamos juntos. 


    —Ok. 


     Me preparé un buen batido post entreno y me comí dos plátanos y me senté un rato delante de la tele para hacer hora antes de cenar. Estuve viendo pasa palabra. Para mí el mejor concurso de la tele, sin duda. 


     No se me daba nada mal acertar las definiciones y una vez hasta estuve tentado a presentarme al casting. Pero la verdad es que la gente que va a ese programa es muy buena y está muy bien preparada. Así que desistí, sin ni siquiera intentarlo.


     Al acabar me fui para la cocina y me preparé mi cena favorita. 


     Patatas asadas y salmón a la plancha. 


     Me senté en la barra de mármol a cenar, mientras veía el telediario. 


    Acabé y después de recoger la cocina me senté en el sofá a ver un capítulo de juego de tronos. Una hora más tarde me iba a dormir y a descansar. Tenía dos días por delante con bastante movimiento y había que estar preparado para todo. 


    Eran las diez menos cuarto cuando sonó el vídeo portero de mi casa. 


     Era Juan Pedro que subió ya vestido de deporte y con una maleta. 


    —¿Aún estás sin vestir?— Me dijo cuando me vio en calzoncillos andando por casa. 


    —No me he puesto ni el despertador. Pero ya llevo rato despierto, que he estado estirando. Jajajajja. 


    —Vamos, vístete. Que no nos va a dar tiempo ni de dar una vuelta al trazado.— Me apremio mi amigo. 


     Fui al armario y me puse unas mallas cortas negras de Nike, con una camiseta amarilla fluorescente de la misma marca. 


    —Ves, qué rápido me preparo. Vamos a tomarnos un café y vamos para allá. 


     Así que fui a la cafetera de Nespresso y preparé dos cafés, les eché hielo, y sentados en las banquetas de la barra a la vez que comentábamos cosas de la carrera, nos tomamos el café. 


     Ya estábamos listos para dar la vuelta de reconocimiento al terreno y el visto bueno al trazado de la carrera. 


     Bajamos a la calle y directamente montamos en el Cayenne de JP. 


     Llegamos a la hondonada y bajamos del coche. La mañana estaba un poco fresca, así que calentamos con unas flexiones y unos sprints. 


     Comenzamos el recorrido al trote y a los cien metros de la salida, la primera zanja de barro. Así que los dos entre risas nos metimos en la zanja hasta la cintura. Se podía andar bien, pero las zapatillas se llenaban de agua y al salir íbamos chapoteando. Más risas. Luego, a doscientos metros, un muro de tres alturas de pacas de paja. De un salto nos encaramamos a lo alto y lo cruzamos sin la menor dificultad, veinte metros y otro muro igual, la misma maniobra con igual resultado. 


    Avanzamos un tramo de más de quinientos metros y había unos sacos de tierra que pesaban unos veinte kilos, los cuales había que subir por un montículo y devolver a su punto de partida después de bajar por la otra cara del montículo. No nos costó apenas esfuerzo llevar a cabo dicha tarea. Justo después de dejar el saco, había que cruzar el riachuelo. A la salida de este, había un tubo de hormigón, el cual debíamos atravesar reptando por su interior. Sin problema. Otra carrera de doscientos metros y llegábamos a las Monkeybar, que eran dos escaleras de tres metros colocadas entre dos andamios. Nos colgamos y las pasamos a buen ritmo, sin parar. Otro tubo para pasar por el interior y justo seguido otro paso por el riachuelo. 


     Era una carrera muy dinámica y sin casi descanso entre obstáculos. Ya la habíamos ideado con ese fin. 


     Una carrera un poco más larga y llegamos a otros dos muros seguidos de pacas de paja, un poco más adelante unos cubos de albañil nos esperaban para ser llenados y hacer un recorrido circular de unos trescientos metros alrededor de una cantera abandonada. Más adelante otro paso por el riachuelo y ya, la entrada al sendero que, serpenteando entre pinos, nos llevó hasta la entrada de la hondonada donde se concentraban gran cantidad de obstáculos. Lo primero eran cinco contenedores puestos en fila, que estaban llenos de agua. Los saltamos todos quedando empapados por completo. Tras los contenedores, una alambrada que había que pasar, reptando por el suelo. Después, el arrastre de una rueda de camión atada con una soga. Lo hicimos todo a muy buen ritmo. Después, había que voltear una rueda de tractor cuatro veces de una línea a otra. Se salía de las ruedas y lo último era el salto por el muro de fuego que entonces estaba apagado. Pero que le daba un toque más radical al recorrido. 


     Al final salían ocho kilómetros la vuelta de los pro, y cinco, la vuelta de los populares. 


     Un trazado muy asequible para cualquiera. Queríamos que fuera una carrera abierta a todo el público en general. 


     Lo habíamos conseguido, ya que el recorrido estaba adaptado para todos los niveles. Sin ningún problema para poder superarlo. 


     Aunque en el caso de no poder superar un obstáculo, la penalización era de diez burpees, tras los cuales podías continuar el recorrido. 


     Acabamos los dos muy enteros, porque Juan Pedro, al día siguiente sí que competía y esto había sido un calentamiento suave, una revisión y supervisión del circuito. 


    —Ha quedado un circuito muy entretenido, ¿verdad?— Afirmó JP. 


    —Si, está muy bien. Bien hecho y bien pensado.— Le respondí mientras le chocaba la mano—. Buen trabajo socio. 


    —Somos buenos, ehhh…— Dijo guiñándome un ojo.


     Los dos sonreímos por la satisfacción del deber cumplido. Pero aún quedaba la prueba final. El día de la carrera. 


     Después del entreno, nos fuimos a mi casa, pero antes de subir nos tomamos otro café, pero esta vez en el bar de Paco. 


    —Buenos días, Paco. Ponnos dos cafés con hielo. Ah, este es mi amigo Juan Pedro, es de Coníl y ha venido a la carrera de mañana, además me ha ayudado en la preparación del circuito. 


    —Encantado, Juan Pedro. Los amigos de Jamal son muy bienvenidos.— Le dijo Paco a JD. 


    —Encantado Paco. Ya me ha dicho Jamal que eres el que le da la dosis de cafeína cuando vuelve de correr.— Le dijo JD, estrechándole la mano. 


     Nos tomamos el café mientras la conversación seguía centrada en el recorrido y la carrera. 


     Un cuarto de hora más tarde subíamos a mi ático, en donde nos duchamos y cambiamos de ropa para salir a comer. 


     Esta vez, no iríamos a casa de mis padres. Esta vez nos íbamos a comer al puerto deportivo. A un restaurante que es especialista en marisco, ya que ese día nos tocaba celebrar el éxito por adelantado. 


    —Buen sitio, Jamal. Tiene muy buena pinta. 


    —Si. Aquí es todo fresco y lo hacen muy bien. En marisco, es mi sitio favorito. Ya lo verás.— Le dije a Juan Pedro sonriendo. 


     Esta vez invitaba yo, para agradecerle todo el trabajo que había hecho para mí. Por su implicación desinteresada en el proyecto. 


     Pedimos una parrillada de marisco con cáscara: gambas, cigalas, carabineros, langostinos tigre, y dos medios bogavantes. 


     En la comida estuvimos hablando de la noche de fiesta que habíamos pasado con las chicas, de María y de Isabel. Que a pesar de no tener contacto sexual con ella, era un cielo de chica y que como amiga merecía la pena conservar el contacto.


     Estaba todo delicioso. Esta vez JP no pidió nada con alcohol, ya que al día siguiente tenía que rendir a tope y no quería factores en contra. Su objetivo era ganar la carrera y posiblemente lo hiciera. Estaba muy bien preparado y contaba con la ventaja de que yo no participaba. 


    —Estaba todo delicioso. Muy buena elección. De los mejores cocederos en los que he estado.— Dijo Juan Pedro con cara de satisfacción. 


    —Ves, a donde te lleva tu socio… además hoy vas de invitado. Por ser mi socio, precisamente.— Le dije a JP mientras pasaba mi tarjeta por el datafono de la marisquería. 


     Una vez acabamos de tomar café. Nos fuimos a dar un paseo por la playa. En donde volveríamos a echar otro café, pero esta vez, sintiendo la brisa del mar, ya que hacía muy buen día. 


    Después del café nos fuimos para mi casa, dando de nuevo un buen paseo que nos serviría para soltar piernas, después del entrenamiento de la mañana. 


     Una vez en mi casa nos pusimos una película. Esta vez vimos: Los vengadores End Game. Casi cuatro horas de película. Hicimos un parón en medio para reponer energías. 


    Nos preparamos unos batidos de proteína y nos comimos unos plátanos. 


     Acabábamos de ver la película, cerca de las nueve de la noche. A esa hora tocaba la cena. JP quería comer hidratos de carbono para tener energía al día siguiente, así que preparé de primero unos macarrones de trigo sarraceno con salsa al pesto, y de segundo unos medallones de solomillo para equilibrar un poco la cena. 


    Al acabar nos comimos unas manzanas como postre y nos tomamos un café descafeinado, para poder dormir bien después. 


     Preparamos el sofá para que JP pudiera dormir. Y a eso de las once, los dos nos fuimos a dormir. 


    Al día siguiente tocaba madrugar. 


     


     


     


    

  


  
     


     


     


     


     


     


                                            Blanca


     


     


    Eran las seis y media de la mañana cuando sonó mi despertador. Juan Pedro se levantó conmigo, ya que quería colaborar en todo lo que pudiera, e iba a ponerse en marcha a la vez que yo, para ayudar a preparar todo. 


     Fuimos cada uno con su coche hasta la hondonada. En la parcela de antes de llegar, la organización había preparado un campo que hay para utilizarlo como aparcamiento. 


    Nosotros, como parte de la organización, teníamos lugar de preferencia reservado cerca de la zona de meta. 


     La tarde anterior, la empresa de construcción con la que colaborábamos, había puesto unas casetas de obra que hacían las veces de almacenes improvisados, así como baños portátiles para uso de todos los asistentes. 


     Tenía que llegar un camión de cerveza de Cruzcampo, que también eran colaboradores de la prueba, aportando la bebida para todos los participantes, que tendrían en la bolsa del corredor tickets para canjear por consumiciones al acabar la carrera. 


     Venían dos Food Truck, uno de sándwich y otro de croquetas. Para que los espectadores tuvieran opciones de poder comer algo mientras. El día iba a ser largo y acabaríamos casi a la hora de comer. Así que la idea de la comida era buena, así la gente podría echarse un vermut allí mismo. 


     Los servicios del Ayuntamiento de Marbella había montado un escenario y una empresa de organización de eventos estaba preparando el equipo de música que se usaría durante la prueba. 


     La misma empresa era la que traía al speaker y se encargaba de la música. Ya habíamos estado hablando con ellos y nos hacían precio especial al ser por una causa benéfica. 


     Isabel estaba ya con los operarios del ayuntamiento. 


    —Buenos días, chicos.— Nos saludó nada más vernos. 


    —Buenos días, Isabel.— Le respondí yo. 


    —Buenos días, Isa.— La saludo JP. Que aprovechando la ocasión se acercó a darle dos besos. 


    —Luego vendrá María.— Respondió Isabel correspondiendo a sus besos y sonriéndole con cara de pilla. 


     Los tres nos reímos con la ocurrencia y la cara que puso mi amigo.


     Acto seguido, JP y yo nos fuimos a dar la última vuelta al circuito andando para verificar el buen estado de los obstáculos y del material para la prueba. 


     Esta vez, sin mojarnos, ni ensuciarnos en ninguna parte. Comenzamos a andar y los fosos de barro estaban bajos de nivel. Habría que rellenarlos al igual que alguno de los contenedores de agua que estaban medio vacíos. Seguramente fugaban y por eso se habían bajado los niveles. 


     Se lo comenté a uno de los obreros de la constructora y enseguida apareció una cisterna para reponer lo perdido. Seguimos con el recorrido y no encontramos ningún otro fallo. Todo estaba listo para el gran evento. 


     Cuando llegamos a la hondonada hora y media más tarde, el aspecto de esta había cambiado por completo. El escenario ya estaba ocupado por el equipo de música, que estaba sonando. El speaker ya estaba probando el micrófono y dando ánimos a los montadores del ayuntamiento que estaban partidos de la risa por las ocurrencias que salían por los altavoces. 


     Los Food Trucks y el camión de Cruzcampo, ya habían llegado y estaban listos. Habían montado una especie de terraza al aire libre, que realmente parecía y era como la terraza de cualquier chiringuito de playa. 


     Las mesas para las inscripciones estaban listas y los operarios del ayuntamiento estaban sacando las bolsas del corredor de dentro de un furgón. 


     Isabel estaba con los voluntarios que iban a estar ahí, dándoles las últimas instrucciones. Eran colaboradores por parte del club de atletismo de Marbella y estaban familiarizados con la gestión de las inscripciones y la organización de pruebas similares. Así que, por esa parte, estaba todo controlado. 


     Eran las ocho, y a falta de una hora para el inicio de la carrera, todos estábamos nerviosos. 


     Empezaban a llegar los primeros coches y el parking cobró vida. 


     Los colores chillones de la ropa deportiva deslumbraban allá donde mirarás, las gafas y las gorras abundaban entre los allí presentes. Iba a ser un día soleado y el calor empezaba a notarse en el ambiente. 


    —Jamal. Vamos a abrir las mesas de inscripciones. Que ya está llegando mucha gente.— Me aviso Isabel. 


    —Bueno, Juan Pedro. Me voy para allá que empieza todo el jaleo.— Le dije a mi amigo. 


    —Espera que yo también voy y así recojo ya mi bolsa. Así seré el primero en ponerme el dorsal. 


     Fuimos camino de las mesas y nada más llegar y antes de que se abrieran oficialmente, J.P. Fue directamente a hablar con la encargada de los voluntarios de mesa. 


    —Buenos días. Qué recojo ya mi bolsa antes de que empecéis el jaleo. 


    —Sí. Buenos días. ¿Eres Juan Pedro, verdad?


    —Sí, yo soy.— Respondió mi amigo extrañado. 


     Entonces cogí mi móvil y puse la cámara para ver su cara cuando viera lo que contenía su bolsa. 


    —Aquí está tu bolsa. Que tengas suerte.— Le dijo la chica entregándole una bolsa que tenían guardada aparte. 


     Isabel vino conmigo y también preparó su cámara. 


     J.P. Nos miró extrañado y la abrió. La primera foto que hicimos fue la de su cara de sorpresa. Y la segunda fue cuando mostró a nuestras cámaras su dorsal:


    —Pero que cabrones que sois. Me vais a emocionar y todo.— Nos dijo con una enorme sonrisa en su cara. 


     Su dorsal era en número uno. Y en el espacio del nombre ponía: Gracias, J.P. 


    —Te lo mereces, Juan Pedro.— Le dijo Isabel acercándose y dándole dos besos—. Muchas gracias y suerte. 


    —Gracias, socio.— Completé yo, dándole un abrazo—. Aprovecha que no corro yo. Y gana la carrera. Que para eso llevas el número uno. 


    —Me voy a tener que esforzar al límite para no quedar mal. Cuanta presión.— Dijo entre risas. 


     La verdad es que Juan Pedro tenía muchas posibilidades de ser el ganador de la jornada. Aunque el dorsal se lo merecía por toda la ayuda prestada desinteresadamente. 


     Faltaban cuarenta y cinco minutos y se abría oficialmente, la recogida de dorsales. 


     Ya había unas cincuenta personas en las filas. Que empezaban a vaciarse a buen ritmo. Se notaba que era gente con experiencia en ese tipo de eventos porque todo era muy fluido. 


     La gente estaba calentando por los alrededores y colocándose los dorsales. 


    Ya olía a carrera, y parecía que esta iba a ser una buena oportunidad de introducir este formato de carrera en esta zona de España. 


     La música sonaba de fondo y el speaker empezaba a animar la mañana. 


    De repente, en el aparcamiento acondicionado para la organización, apareció un todoterreno blanco del cual, al abrirse las puertas, se apeó una carita más que conocida para mí. Mi amiga Elisa.


     Llamé a Isabel y cuando se acercó a mí y vio lo mismo que yo me dijo: 


    —Venga, vamos a darle la bienvenida a la protagonista del día.


    —Vamos a por ella, para que dé la salida de la prueba. 


     Los dos bajamos hasta el aparcamiento, y cuando estábamos casi llegando, detrás de Elisa se bajó otra niña. Las dos llevaban un pañuelo de color rosa anudado en la cabeza. Era una imagen especialmente dulce y enternecedora. 


     Al verme, Elisa echo a correr y nada más llegar a mí, me dio un abrazo gigante. 


    —Hola, Jamal.— Me dijo levantando su cabecita y mirándome con los ojos muy abiertos. 


    —Hola, Elisa, suéltame un poco que me vas a arrancar una pierna.— Le respondí, riéndome a carcajadas. 


     Isabel mientras tanto se había agachado y estaba con la otra niña. 


    —Uy. ¿Y esta niña como se llama?


    —Hola. Me llamo Blanca y soy amiga de Elisa.— Respondió la niña esbozando una sonrisa radiante. 


    —Hola, Isabel.— Le dijo Elisa. 


    —Así que, estas chicas son las que me van a ayudar a dar la salida de la carrera.— Les dije dándoles la mano y poniendo rumbo a la zona del escenario. 


    —Siiii.- Respondieron las dos a la vez. 


     Los padres de Elisa, ya estaban con nosotros y a falta de diez minutos para dar inicio a la carrera me fui a la zona de salida a saludar a los conocidos que habían venido a participar. 


     Muchísima gente de los que entrenan conmigo estaban allí: mi torero favorito, el banquero aspirante a espartano, el opositor a bombero, Elena y su novio, María, Mery, y unos cuantos más. 


     Había gente de todo Andalucía. Al final, en las inscripciones, se habían contabilizado casi ciento cincuenta participantes. Y todos estaban allí, esperando que dos niñas de ocho años, luchadoras y valientes, dieran la salida. 


     En primera línea, estaba J.P. Al que fui a dar un abrazo y desearle suerte. 


    —Vamos socio. Cómetelos a todos.— Le dije en alto. 


    —Prepara los trofeos, que hoy me llevo el grande.— Me dijo mirándome a los ojos.


     Subí al escenario donde ya me esperaban Isabel, el alcalde y las dos niñas. 


     El speaker nos presentó a todos y me pasó el micrófono a mí, directamente. 


    —Buenos días. Bienvenidos a la primera edición de la Hispania Race. Una carrera benéfica como todos vosotros sabéis. En la que todos los beneficios serán donados para que niños y niñas como las que hoy nos acompañan, tengan más posibilidades de afrontar el reto de superar algo tan difícil como es el cáncer. 


     En ese momento la gente comenzó a aplaudir y silbar. Yo estaba con los pelos de punta y muy emocionado. 


    —Al ser un día especial. La salida la van a dar dos niñas muy especiales. Así que vamos colocándonos todos en las posiciones de salida. 


    Me arrodillé y me puse entre las dos niñas, sujetando el micro. La gente empezó a aplaudir, tanto que tuvimos que esperar a que se hiciera el silencio para poder dar la salida de la prueba.


    —Empezamos la cuenta atrás. Vamos chicas. 


    —Tres… dos… uno… Yaaaaaaa.— Gritaron las pequeñas al unísono. 


     La marea de colores se puso en marcha y como no, Juan Pedro tomó ventaja sobre todos, poniéndose a la cabeza y entrando en las fosas de barro el primero. Le seguían unos pocos valientes. Pero los demás se repartían en una fila que iba llegando muy escalonada a los primeros obstáculos. 


     La gente iba entrando en las fosas de barro, mientras los espectadores se estaban partiendo de la risa, al ver las caras de alguno de los participantes a mancharse. Los gritos de ánimo se sucedían y llenaban la hondonada de vida. Pasados diez minutos, todos los participantes habían pasado las fosas de barro y habían salido a campo abierto. Ya no nos quedaba más que esperar a que regresaran y ver el último tramo de la carrera. 


     No había transcurrido ni una hora tras la salida cuando se oyeron los primeros gritos de ánimo a la salida del sendero por el que se retornaba a la hondonada. Miré en esa dirección y lo que vi no me sorprendió lo más mínimo. Juan Pedro encabezaba la carrera con ventaja sobre el segundo. Ya había pasado la alambrada y estaba terminando los contenedores para cuando el segundo clasificado entraba a la parte final de la carrera, tras el segundo, apareció por el sendero mi banquero favorito. Que haciendo un esfuerzo extra, iba pegado al trasero de su predecesor. Juan Pedro llevaba una marcha más que los demás y pasando rápidamente por la zona de ruedas, para acabar saltando el muro de fuego que era el colofón de la prueba, llegó a la meta. 


     Ahí esperábamos todos a su llegada. Mientras cruzaba la línea de meta paraba su cronómetro. 


     Se le notaba contento pero agotado. Lo había dado todo a lo largo de esos ocho kilómetros y se notaba. 


    —Joder. Estoy reventado.— Me dijo dándome un gran abrazo. 


    Elisa y Blanca, que estaban esperando con nosotros, corrieron a felicitar al ganador. Era una estampa entrañable. Juan Pedro de rodillas y abrazado a esas niñas, ilusionadas por estar con el ganador de la carrera. Que además ya conocían por ser colaborador y haber estado antes de la salida con él. 


     No pude menos que sacar mi iPhone y sacar una de las fotos más bonitas y entrañables que generaría esa carrera, sin duda. 


     Yo confiaba en que JP, ganaría sin problema. Pero había hecho una gran demostración de poderío. Había ganado por más de cinco minutos sobre el segundo clasificado. 


     Al final, mi cliente banquero, entró en tercera posición, levantando los brazos como si hubiera ganado la carrera. 


     Los participantes seguían entrando en la hondonada sin parar y los obstáculos, de nuevo, se llenaron de color. 


     La primera chica en entrar en el tramo final fue María. Se notaba que hacía crossfit. Estaba fuerte y se notaba aún más sobre el terreno. Apareció solo quince minutos más tarde que Juan Pedro. 


     Fue la primera chica clasificada. Aunque un poco más tarde apareció Elena, que iba con Jaime. 


    Íbamos a tener el podio repleto de caras conocidas. Eso me hacía sentirme orgulloso de mis amigos y de mis clientes. 


     Triunfo total en la primera Hispania Race. 


     Las niñas seguían emocionadas al ver como la gente iba acabando la carrera. Los corredores traspasaban el muro de fuego, uno tras otro. 


    Con una sonrisa de satisfacción al acabar la prueba. 


    Casi una hora más tarde de Juan Pedro, llegó el último participante. La gente se había dispersado, pero, aun así, al saltar el muro y fue recibido entre aplausos. 


     El área de los food trucks, estaba llena de gente. Todas las mesas ocupadas y la gente comentando la carrera, a la vez que reponían energías. 


     Al acabar el último participante, me fui en busca de Isabel. 


     La encontré en uno de los barracones que hacían de improvisada oficina. 


    —Isabel. Ya ha llegado el último. Creo que en media hora sería bueno hacer la entrega de trofeos. 


    —Sí. Estoy acabando de imprimir las listas de llegada con los tiempos. Y en cuanto las pongamos en el tablón de anuncios, ya podremos dar los premios.— Me dijo Isabel, sin levantar la vista del teclado. 


    —Voy a buscar a JP. Luego vente a tomar algo y así ya nos juntamos con las niñas. 


    —Voy enseguida, Jamal. 


     Salí de la oficina y me encaminé a la zona de terraza. Nada más llegar empecé a saludar y felicitar a toda la gente que conocía, que eran bastantes.


     Para cuando llegué hasta donde estaba mi amigo, Isabel ya estaba junto a él y a las niñas. 


    —Casi no llego, es lo que tiene ser el organizador, y conocer a casi todos los participantes. 


    —Vamos Jamal. Que hay que repartir los trofeos.— Me dijo Elisa visiblemente emocionada. 


    —Jamal. Tómate algo rápido, que vamos ya para el escenario.— Me dijo Isabel. 


     De camino hacia la tarima, Isabel avisó al alcalde y a los padres de Elisa. 


     El buen rollo se respiraba en el aire y los comentarios que se oían eran todos positivos. 


     Habíamos hecho un gran trabajo y eso se notaba. 


     Nada más vernos, el speaker se separó de la mesa de mezclas y cogiendo dos micros inalámbricos se acercó a nosotros, y sin más empezó a hacer las presentaciones. 


    —Buenos días de nuevo. Ya estamos todos sudados, cansados y agotados. Así que cuanto antes acabemos con la entrega de trofeos, antes podréis ir a la ducha que con tanto esfuerzo os habéis ganado. Doy paso a la organización para que sean ellos los que hagan la entrega de trofeos. 


     Acto seguido, Isabel, que ya portaba el segundo micro, empezó a hablar:


    —Buenos días. En primer lugar, gracias a todos los participantes, voluntarios, colaboradores, y personal del ayuntamiento, que han hecho posible este gran evento solidario. 


     Se oyó una gran ovación por parte de todo el público en general. 


    —Vamos a proceder a la entrega de trofeos para todas las categorías. Y os ruego, esperéis hasta el final, porque tenemos una gran sorpresa que os va a gustar a todos. 


     Me pasó el micro y entonces empecé a hacer de maestro de ceremonias. Lo primero fueron las chicas. Una tras otra fueron subiendo al cajón en busca de su trofeo y el reconocimiento de todo el público. 


     María estaba muy emocionada, al recibir el premio de manos de su amiga Isabel.


     La gente estaba eufórica y aplaudía sin parar. 


     Después empezó el reparto por categorías de edad. Empezando por los mayores y acabando por el podio de la categoría absoluta. 


    De los tres que copaban el cajón, dos eran amigos míos. Y uno incluso cliente mío del gym. 


     Esto, personalmente, me llenaba de orgullo. 


    Durante todo el reparto de trofeos se fueron turnando, entre el alcalde, su hermana e Isabel. Pero para dar el premio al campeón. Pedí la ayuda de esos dos ángeles de pañuelo rosa para que me ayudaran.


    Fui a la mesa donde solo quedaba ya ese último trofeo y asiéndolo, se lo acerque a las verdaderas protagonistas del día. Entre las dos lo llevaron hasta lo alto del cajón, donde esperaba JP. 


    —Y ahora como primer clasificado y ganador absoluto de la primera edición de la Hispania Race: Juan Pedro Martin. 


     Las chicas levantaron el trofeo todo lo que pudieron, pero, aun así, Juan Pedro, las ayudo a subir con él, al último peldaño del podio. 


     La gente muy emocionada no paraba de aplaudir y sacar fotos a una de las estampas más bonitas de la carrera. 


     Antes de que bajaran del podio. Isabel retomó la posesión del micrófono:


    —Y como parte final, pero no menos importante. Queremos hacer entrega de vuestro cariño y generosidad en forma de cheque a estas dos valientes niñas que nos han acompañado hoy. 


     Acto seguido, Isabel levantó un cheque gigante por valor de seis mil euros e hizo entrega del mismo a Elisa, y a Blanca. 


     La gente empezó a aplaudir exageradamente. Las niñas estaban muy emocionadas y entonces Elisa se echó a llorar abrazando a su amiga Blanca, que respondió al abrazo, pero sin soltar el cheque. 


    La emoción nos invadió a todos y acto seguido me acerqué a Isabel dándole un gran abrazo y dos besos. La misma Isabel tenía los ojos vidriosos y para salvar los papeles, me pasó el micrófono. 


    —Muchas gracias a todos, participantes y público. El año que viene más y mejor. 


     Y diciendo esto, dediqué un aplauso para todos los asistentes. 


     Orgulloso de ser uno de los artífices de ese evento y sintiéndome muy orgulloso del trabajo realizado, apagué el micro y se lo devolví al speaker. Hasta aquí había llegado la primera edición de la Hispania Race.
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     Un día después de la carrera y todavía con una resaca de emociones. Afrontaba una semana que parecía iba a ser de lo más tranquila y monótona. 


    Tanto fue así que lo más raro que me ocurrió esa semana fue que mi amiga Ana, no vino ningún día, ni a cenar, ni a desayunar. 


    Sin embargo, el domingo recibí un mensaje suyo: 


    —Esta tarde me paso por tu casa. Que tenemos que hablar. 


     Me resultó un mensaje extraño para provenir de mi amiga, amante. Demasiado escueto y simple. Y más, sin haber tenido noticias de ella en toda la semana. 


     Como cada domingo después de trabajar en el Odissey. La misma rutina. Dormir hasta tarde, comer ligero y mi entreno de bici. A las siete de la tarde ya estaba duchado y relajado, tomándome un batido y viendo la tele. 


    Un whassup llegó a mi móvil. 


    —En diez minutos estaré por allí. 


     Era Ana que me avisaba de su llegada. 


    Cuando sonó el vídeo portero, ya me había puesto un bóxer e incluso había recogido todo el piso. 


    —Hola, Jamal.— Me dijo, con semblante serio. 


    —Hola, morena. ¿Qué te pasa? Qué rara estás.— Le dije mirándola a los ojos. 


     Me cogió de la mano y me llevó hasta el sofá. Nos sentamos; y girándonos, nos quedamos mirándonos cara a cara. 


    —Jamal. Javi me ha dado un ultimátum. O te dejo a ti, o él me deja a mí. Está muy celoso, y cada día que vengo contigo después tenemos problemas. 


    —¿Y tú que le has dicho? 


    —Pues que lo quiero a él y si tengo que dejar de acostarme contigo para que lo nuestro funcione. Lo haré. 


     Nada más decir esto, Ana me abrazó y acto seguido me besó. Un beso suave y lento, muy diferente a nuestros besos de pasión. Se separó de mí y me dijo. 


    —Jamal. Esta va a ser la última vez que vamos a follar. Y quiero que sea especial. 


    —Ana. Yo también quiero que sea especial. Y me encantaría que no tuviera que ser así. Pero te respeto y espero que seas muy feliz. Si esta es tu decisión, así será. 


     Acto seguido, tomé a Ana de la mano y la llevé hasta la cama. Puse una lista de reproducción de hacer el amor en el equipo estéreo, y dándole un beso, me fui a la cocina, cogí cuatro velas aromáticas con olor a frutos rojos y puse una en cada mesilla y dos encima del cabecero de la cama.


    —Esta noche va a ser una noche especial. Quiero que te quedes con mi esencia y que me recuerdes cómo realmente he sido contigo, suave y duro, dulce pero severo, caliente y fogoso, y sobre todo tu amante incondicional. Que más allá de solo follar, he conectado contigo, cada momento que hemos estado juntos.


    —Jamal. Para mí, has sido eso y mucho más, siempre te querré por encima de todas las cosas. Pero siento que ahora nuestros caminos se tienen que separar, y solo el tiempo, me dará o me quitará la razón. Aun así, siempre te querré, aunque a partir de ahora, solo podamos ser amigos.


     Una lágrima se escapó de los ojos de Ana, y al dejar fluir esa emoción tan pura entre los dos, yo también empecé a llorar. Los dos nos abrazamos y nos estrujamos transmitiéndonos toda esa pena por algo que estaba llegando a su final. 


     Algo que tanto nos había unido, algo mucho más fuerte que la amistad. Compartir tanta complicidad y tantos momentos de liberación, nos había unido sobremanera.


     Una vez nos serenamos, la comencé a desnudar mientras cubría su cuerpo de besos.


     Desabroché su blusa lentamente mientras le besaba el cuello muy suavemente, sujetando sus pechos de manera delicada mientras pasaba del cuello a su boca, la cual me acogió cálidamente a la vez que nuestras lenguas empezaban a juguetear dulcemente. 


     Acaricié sus pechos hasta notar como sus pezones reaccionaban al tacto de mis dedos, poniéndose duros como piedras, continué bajando mis manos, a la vez que mi boca cambiaba de ubicación, desplazándose lenta y suavemente, bajando por su cuello hasta sus pechos los cuales comencé a besar hasta llegar a sus pezones, los succioné hasta arrancarle un gran un suspiro de placer. 


     Ella, por su parte, me había quitado el bóxer, dejándome desnudo, mostrando toda mi erección. Sujetaba mi verga y me estaba masturbando de una manera realmente, deliciosa. 


     De repente, se dio la vuelta y me pidió que me tumbara en la cama. Así lo hice y poniéndose encima de mí, me sujeto las muñecas por encima de la cabeza y empezó a besarme de nuevo. Comenzó a mover sus caderas, haciendo que su vulva recorriera mi falo de abajo a arriba y de arriba a abajo, tentando la entrada de este una y otra vez, hasta que en uno de esos movimientos noté un calor y una humedad más que conocida. Con un lento movimiento de caderas, Ana se ensartó en mi polla y comenzó a cabalgarme muy lentamente, sentía cada centímetro que se internaba en ella como una oleada de calor. 


     Hacerlo así, muy lento, era una sensación extrañamente placentera. Ana se retiró de mi boca para erguirse y mirarme a los ojos muy fijamente. Unas lágrimas escaparon de sus ojos mientras apoyaba sus manos en mi pecho. Yo la sujeté por las caderas y sin hacer fuerza, me limitaba a sentir su movimiento de vaivén encima de mí.


     Poco tiempo estuvimos así hasta que le pedí cambiar de posición. 


     Se puso debajo de mí y entonces pasé a ser yo el que controlaba los movimientos, seguí haciéndole el amor muy despacio. Mirándola a los ojos como tantas veces anteriormente lo habíamos hecho follado, pero esta vez eran movimientos suaves y deliciosamente delicados, no como cuando follábamos que eran movimientos bruscos e instintivos, buscando solo el placer. Con esa conexión que teníamos, me quedé quieto, solo rozando nuestros pubis, en nuestra posición de encaje. Esa que solo había logrado hacer con ella, esa tan nuestra y tan especial. 


     No tardé en sentir como su vagina se contraía y abrazaba mi verga, y esta vez decidí no aguantarme ni una sola vez y me abandoné al placer. Los dos llegamos al orgasmo a la vez, fue una sensación muy intensa y enormemente placentera.


    Después de ese momento de conexión, nos quedamos abrazados un buen rato, acariciándonos y besándonos muy dulcemente. 


     Era de las pocas veces que lo he hecho así con nadie. Puede que la única. Ana para mí era especial, con ella había hecho y vivido cosas únicas, había descubierto infinidad de variantes, gustos y placeres en el terreno sexual.


     Por todo eso nuestra última vez había sido algo único también para mí.


     Al acabar, los dos nos quedamos abrazados en la cama. Esa noche, Ana se quedó a dormir conmigo. Nos dedicamos a hacernos caricias y a amarnos de una manera especial. 


     Pero al final, esa noche sabía a despedida, y al amanecer, Ana se duchó y se marchó a su casa. Donde la esperaba su novio, Javi, para emprender un camino en el que yo, ya no estaría presente.


     Me quedé tumbado en la cama mirando al techo y pensando lo que había sido mi vida sexual con Ana. 


     La sensación que me quedaba tras la decisión de mi amiga, me puso muy triste. 


     Las lágrimas cayeron por mis mejillas y un enorme vacío se adueñó de mí interior.


     Había perdido a Ana.


     


     


     


     


    La vida son ciclos y aquí se cerraba mi ciclo con Ana.


         Comenzaba una nueva etapa para mí. 


    Y ahora más que nunca:


     


     


     


                              Carpe Diem 
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